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Presentación 


Es satisfactorio presentar una obra nueva especialmente cuando ésta tra- 
ta sobre nuestra historia social e identidad cultural. En efecto, resulta muy 
significativo poner a disposición del gran público cusqueño materiales 
historiográficos del siglo XVI, umbral del más devastador Pachacuti que 
ha enfrentado el mundo andino. Esta obra de dos tomos, que contiene 
diez fuentes documentales, representa un sustancioso aporte para el co- 
nocimiento histórico de un siglo que reconocemos como especialmente 
singular por la densidad de los hechos y acontecimientos que significaron 
para el Perú y América, para España y Occidente. 

Como sabemos el área cultural andina dada su inaccesibilidad 
para otras áreas del mundo, permaneció aislada durante milenios en 
sus propias fronteras naturales, permitiendo el desarrollo evolutivo au- 
tónomo del hombre andino a través de incontables experiencias de ci- 
vilización. Las sociedades de Caral, Chavín, Paracas, Nazca, Tiwanaku, 
Wari y los Incas, entre otras, representan cerca de 5000 años de soste- 
nidos adelantos sociales, tecnológicos y económicos, cuyas evidencias 
hallamos notablemente representadas en la arquitectura monumental, 
la cerámica, la iconografía y los textiles, la alimentación, las adaptaciones 
ecológicas, el respeto por la naturaleza, etc. Nuestro largo pasado nos 
inscribe en el Patrimonio de la Humanidad como una de las primeras 
civilizaciones en la historia del hombre, lo que constituye un importante 
capital cultural para nuestro presente y futuro. 


El siglo XVI significa para el mundo andino el fin de la autonomía 
histórica y cultural debido a la dramática intervención de la sociedad im- 
perial española, que por entonces también vivía un momento determi- 
nante para su trayectoria europea y trasatlántica. España, en su carrera 
de expansión política y religiosa, intervendría desde 1492 en el destino 
de las sociedades americanas, arruinando a las más complejas, apropián- 
dose de sus patrimonios, aprovechando sus estructuras e instituciones 
para la colonización, y simultáneamente coadyuvando a que desapare- 
cieran aquellas sociedades más sencillas que sucumbieron ante las enfer- 
medades, la guerra y la esclavitud. 

En efecto, en el siglo XVI chocaron en nuestra área dos tipos de 
sociedades complejas (Tawantinsuyu vs. España Imperial), cada cual en 
su Carrera por dominar sus respectivos mundos, resultando vencedora 
aquella que poseyó quizás una mejor tecnología y una mentalidad par- 
ticular. Por supuesto, estos conceptos son delicados, polémicos y hasta 
cierto punto arbitrarios, ya que en los Andes existió un fuerte conflicto 
interno antes de la llegada de Pizarro y su hueste. La Conquista del Perú 
es un tema inagotable, difícil de zanjar, que admite diversas interpreta- 
ciones y que finalmente queda sujeta a los flujos de la percepción y de la 
sensibilidad política. No es lo mismo dimensionar y valorar este suceso 
desde el punto de vista indígena que desde el punto de vista de los colo- 
nizadores españoles, o desde el de sus descendientes criollos o mestizos. 
La Historia como ciencia ya no posee coerciones que la constriñan como 
antes. Hoy la etnohistoria y la antropología, por ejemplo, han logrado 
descolonizar el saber y deconstruir la ideología discriminatoria. Manten- 
gamos, por tanto, la siguiente actitud para intentar una interpretación 
más empática: defendamos la curiosidad y mantengamos el interés 
puestos en todas las evidencias que podamos reunir y estudiar. El siglo 
XVI constituye un espacio cronológico y paradigmático que no podemos 
obviar, ya que representa para el Occidente renacentista el momento 
inicial de la hegemonía política y cultural del estado monarquista (el An- 
tiguo Régimen), es decir, el Grado Cero” de la configuración de una car- 
tografía continental compleja (Europa, Asia, África y América), la primera 
modernidad occidental y los orígenes de la globalización mundial. 

Esta obra representa una parte de tales evidencias que se han reu- 
nido aquí para su lectura de conjunto. Son los testimonios de españoles 
que llegaron por el Mar del Sur al corazón de los Andes, a conquistar 
un reino rico en historia, en cultura, y en recursos materiales. Fue, sin 
embargo, esto último lo que motivó la tenaz campaña de apropiación 


10 


de estos nuevos reinos. Las narraciones de estos autores nos sirven para 
poder conocer aspectos tempranos del resultado de esta colisión de ci- 
vilizaciones que asimismo explica una relación fértil de pueblos que ter- 
minaron uniéndose de múltiples modos, coexistiendo, enfrentándose y 
mezclándose. Las evidencias historiográficas provienen del ámbito men- 
tal occidental: son resultado de la escritura, de la lengua castellana, de la 
religión cristiana y la racionalidad económica feudal-mercantilista, de la 
necesidad de la expansión territorial y de la capacidad militar española; 
variables rigurosamente encadenadas que permiten variados análisis. 

La otra vertiente de evidencias está registrada en otro código 
cultural e implica una notable fuente de evidencias —hecho que debe 
ser estudiado en su propia ontología histórica—, es la perspectiva so- 
cial andina en su propio registro comunicativo, en su propia mentalidad 
y cosmovisión, en su lengua vernacular y en su semántica original —su 
sistema específico de signos. Esta tarea es tal vez todavía más difícil de 
emprender ya que debido a la extirpación de “idolatrías” y al huaqueo 
social (una violación histórica de lesa cultura, imagen retroactiva incues- 
tionable) nos han quedado menos evidencias materiales empíricas, y 
aquellas de las que disponemos nos resultan tremendamente complejas 
en su traducción. Pero sin duda existen: están en nuestros museos, en el 
paisaje, en los restos arquitectónicos, bajo la tierra, en los ritos y ceremo- 
nias, esperando ser halladas, puestas en valor, descodificadas y restaura- 
das como legítimo episteme cultural andino. 

Las fuentes aquí compendiadas, ahora generosamente disponi- 
bles para todos nosotros, requieren de la lectura crítica de sus contenidos 
para cotejarlas con las huellas e improntas esenciales del pasado andino 
que gracias a la habilidad, persistencia y sabiduría de nuestros antepasa- 
dos subsistieron sorteando pragmáticamente cambios y trasformaciones 
seculares. Que la lectura les dé, atentos lectores, un nuevo y fértil apoyo 
para continuar con el estudio de nuestro largo y complejo pasado históri- 
co. 


DR. VIDAL PINO ZAMBRANO 
Director de la Dirección Desconcentrada de Cultura de Cusco 
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In Memoriam 


Carlos Araníbar Zerpa 
(1928-2016) 


Teodoro Hampe Martínez 
(1960-2016) 


Prólogo 


Este tomo recoge los documentos históricos que podemos conside- 
rar el fruto de una segunda oleada de escritores españoles que des- 
cribieron la conquista del Cusco, la lucha de los incas por recuperar 
su ciudad, las guerras civiles entre españoles, las rebeliones contra 
el rey Carlos V, y las formas de gobierno de los incas, preocupación 
a la vez jurídica, pragmática e histórica, y tema ineludible que atra- 
jo a varios escritores de mediados del siglo XVI como Pedro Cieza 
de León, Juan Díaz de Betanzos y Polo de Ondegardo, entre otros. 
De los primeros dos autores mencionados existen ediciones al al- 
cance de los lectores, aunque del último menos. Este hecho justi- 
fica la elección de los dos documentos aquí publicados. En efecto, 
hacia mediados y fines del siglo XVI se producen importantes escri- 
tos que son más integrales que los textos precedentes publicados 
en el Tomo l. Así pues, la Relación de los Quipucamayoc a Vaca 
de Castro [1542], la obra de Cristóbal de Molina (el Almagrista) 
[1553], los dos informes de Polo Ondegardo, ambos escritos al pa- 
recer en 1559 y 1561, y la crónica de Blas Valera [1590], manifies- 
tan cualidades que historiográficamente indican una importancia 
de contenidos que debemos volver a examinar con nuevos prismas 
en relación con la experiencia colonial temprana en los Andes. 

En este segundo tomo rescatamos una selección de cinco 
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documentos que relatan una visión acorde con los vientos que co- 
rrían en la colonia andina en los cincuenta años posteriores a la 
derrota de los incas (ca. 1580), cuando se consolidaron las alianzas 
con las élites indígenas regionales y se desarrollaron la constitución 
de una sociedad basada en los principios europeos y españoles, 
los avances de la Iglesia evangelizadora, el despliegue del modelo 
económico y, por supuesto, la coexistencia entre colonizadores y 
colonizados. Según nos habíamos comprometido, nos ocupamos 
aquí de editar las obras escritas por esta segunda oleada de espa- 
ñoles que tuvieron bastante qué decir acerca del mundo andino, 
sobre el cual se alzaron las instituciones y estructuras de un modelo 
de sociedad definido por los intereses del Imperio de los Austrias. 
En los Andes se estableció un dominio militar y económico de los 
migrantes colonos ahora dueños de los medios de producción, y 
de la mano de obra indígena necesaria para la elaboración de un 
sistema de generación de riquezas con orientación a la exportación 
de materias primas como la plata y el oro, a partir de lo cual se 
generó simultáneamente una hegemonía política y religiosa sobre 
la población indígena a través del diseño de ciudades y aldeas que 
controlasen las “dos Repúblicas” establecidas —la *de Españoles” y 
la “de Indios'—, mediante la organización virreinal. De esta ma- 
nera, se aseguraba la administración tanto de los recursos natura- 
les como la explotación de la mano de obra. Pero, con todo, ese 
control colonial no fue total; materia de una decisiva reflexión del 
último tiempo y que aún tiene mucho por revelarnos. 


Esperamos que nuestros lectores aprovechen reflexivamente 
este esfuerzo editorial que debe fortalecer su capacidad interpreta- 
tivo ante la historia y la cultura andina colonial. 


Cusco, 20 de agosto de 2017 
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Estudio Preliminar 


En el Tomo | hemos ofrecido narraciones del contacto inicial entre 
españoles y andinos. En este nuevo volumen presentamos las ob- 
servaciones de tres cronistas que vivieron por varios años en Cusco, 
experiencia de vida y arraigo que volcaron en la forma que les ha 
ganado el apelativo de 'pro-indígenas', a los cuales sumamos La re- 
lación de la descendencia, gobierno y conquista de los incas [1542], 
por ser el documento que nos permite conocer la versión de los 
Quipucamayoc acerca de sí mismos, documento transcrito a pedido 
del gobernador del Perú, Cristóbal Vaca de Castro, hecho que hace 
de este documento una pieza de fundamental importancia. Los tres 
cronistas antes mencionados son el presbítero Cristóbal de Molina, 
apodado “el Almagrista”; Blas Valera, a veces publicado como el 
“jesuita anónimo”; y el dos veces corregidor del Cusco, el licencia- 
do Polo de Ondegardo, en cuyas informaciones destacan sus apre- 
ciaciones sobre el todavía indescifrado sistema de creencias religio- 
sas de los incas, que incluye la relación de adoratorios de huacas a 
lo largo de los ceques del Cusco que este cronista registró, y que los 
cronistas Cristóbal de Molina el Cuzqueño [1575] y Bernabé Cobo 
[1653] también mencionaron (Véase Esteve Barba 1964; Espinoza 
Soriano 1981; Collier, Rosaldo €. Wirth eds. 1982; Porras Barrene- 
chea 1986; Murra, Wachtel €: Revel eds. 1986; Julien 2000; Decos- 
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ter ed. 2002; Hemming 2004; Pease 2010; Zuidema 1991, 1995, 
2011; Urton y Von Hagen 2015; Ziólkowski 2015; Bauer 2016; Pill- 
sbury ed. 2016). 


Relación de los Quipucamayoc a Vaca de Castro 


Este documento se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid y 
fue encontrado por Marcos Jiménez de la Espada, quien lo publicó 
como Una antigualla peruana, en 1892. Su edición peruana se la 
debemos a Horacio Urteaga en 1921 y fue reeditada por la Biblio- 
teca Peruana en 1974. Su autoría ha sido discutida desde entonces. 
El historiador Raúl Porras Barrenechea mostró siempre cierto recelo 
para aceptar su autenticidad. Si bien el texto puede objetarse, como 
cualquier otro documento temprano, ya que en su primera parte 
se refiere a la constitución del imperio incaico desde Manco Capac 
hasta Huayna Cápac, lo que constituye una primera Qhapaq Cuna 
supuestamente ofrecida por estos Quipucamayoc, en su segunda 
parte se refiere a la resistencia inca que ocurre después de 1536, 
entregando datos muy valiosos, y estos coincide con los registros 
que tenemos del sitio simultáneo del Cusco y de Lima, y de la resis- 
tencia ulterior a la ocupación española desde Vilcabamba. Juan José 
Vega lo elogió. En definitiva, es un texto interesante que vale la pena 
examinar con bastante detalle. 

En referencia a los autores, solo tenemos el nombre de dos de 
los Quipucamayoc que declararon, quienes conocedores del mane- 
jo de esos registros llevados en cuentas anudadas, han pasado a la 
historia como Collapiña y Supno, aunque se sospecha que fueron 
entre cuatro y ocho los declarantes o informantes. Entre ellos desta- 
can Juan de Betanzos y Francisco de Villacastín, ambos casados con 
mujeres de panacas del Cuzco, sin olvidar un dato muy valioso: que 
Pedro Escalante “indio ladino en lengua castellana”, fue el intérprete 
que servía a Vaca de Castro. Del primero habría que agregar que 
fue el autor de la Suma y narración de los incas [1551], documento 
sumamente importante por el conocimiento de la lengua quechua 
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que su autor aprendió de su contacto con la élite cusqueña. Cabe 
mencionar que los traductores y escribanos no son imparciales, ni lo- 
gran traducir e interpretar perfectamente lo enunciado verbalmente 
en quechua, razones por las cuales se ha dudado acerca de la autoría 
y verosimilitud del documento. Otras razones incluyen el hecho de 
que el documento haya sido escrito originalmente en 1542, pero 
elevado a las autoridades hispanas el 11 de marzo de 1608 por un 
tal fray Antonio, con comentarios e interponiendo sucesos ocurridos 
entre esos años. Raúl Porras Barrenechea sospecha que se trata de 
fray Antonio Martínez, quien vivió 32 años en el Perú y cuyos in- 
tereses estaban vinculados con Melchor Inca, nieto de Paullu Inca, 
que se encontraba en España a principios del siglo XVI! reclamando 
herencia y derechos ante la Corona. 

De cualquier modo, la Relación es doblemente interesante al 
sumar una exposición hecha por sacerdotes andinos relativa a los 
conflictos por la herencia entre los descendientes de Huayna Cápac 
que aspiraban a ciertos derechos. Entre estos destaca Paullo Inca y 
Manco Inca: el primero por colaborar con los españoles y el segun- 
do por sostener la resistencia en Vilcabamba. Al respecto sugerimos 
leer el libro El Sol de Soles de Luis Enrique Tord (1998), en el que 
se desarrolla de forma novelada esa atmósfera entre los leales y los 
rebeldes hacia la segunda mitad del siglo XVI. 

Invitamos a que lean este documento con la mayor imparcia- 
lidad, sin dejar de notar los elementos míticos que se destacan en 
la primera parte de la Relación, en la que observarán referencias de 
la fundación del imperio incaico por Manco Capac como el avance 
desde un mundo “bárbaro”, anterior a la instalación del hijo del Sol 
como gobernador. Al hacerlo se notará que los traductores y escri- 
tores son españoles y tachan las creencias incas de “embustes”, “fin- 
gimientos' y “patrañas”, hecho que refleja que sus interpretaciones 
no eran imparciales. De este modo, podemos reconocer una clara 
influencia del pensamiento hispano en esta Relación. 
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Cristóbal de Molina, el Almagrista 


Entre los españoles que nos han dejado sus impresiones acerca del 
mundo inca destacan dos escritores con el mismo nombre: Cristóbal 
de Molina. Por ello, hemos mantenido los apodos de «el Cusque- 
ño», para el que describió muchos de los rituales que se celebraban 
cada mes en el Cuzco; y el de «el Almagrista» para el que acompañó 
a Diego de Almagro al sur del territorio que iban colonizando, razón 
por la cual algunas veces se le apoda también como «el Chileno». 


Nos ocuparemos aquí del segundo. El hecho es que se trata 
de un español nacido en el año 1494, en la villa de Legamiel, cerca 
de Huete. Sabemos también que fue ordenado presbítero en Flan- 
des e Italia, y residió en Santo Domingo y Panamá, por lo que no 
llegó al Perú sino hasta la edad de 41 años. Sus escritos se pueden 
agrupar en tres partes. La primera corrobora los sucesos relaciona- 
dos con la llegada de los españoles al Perú (Túmbez, 1532) hasta 
los acontecimientos de Cajamarca, la ejecución del Inca Atahualpa 
y el arribo al Cusco, donde comenzarán las discusiones por la terri- 
torialidad entre Pizarro y Almagro (Véase la cronología). La segunda 
se dedica a la forma de las “idolatrías” en los Andes, gracias a la 
cual podemos conocer aspectos fundamentales de la religión de los 
incas. La tercera se refiere a su viaje con Almagro a Chile y, en ella, 
muestra interés humanitario por los indígenas y expresa severas crí- 
ticas contra los colonizadores, para terminar haciendo un recuento 
de los conflictos entre españoles durante la rebelión de Manco Inca, 
en el que muestra su defensa de los intereses de Diego de Almagro. 

A su regreso de Chile, en 1935, lo encontramos en Lima, des- 
de donde envía una carta al Rey sobre todos los descubrimientos 
hechos por la costa desde Panamá hasta el río Maule, que incluye 
dibujos de los territorios que Almagro descubriera, además de las 
gentes, los trajes, los ritos y los ceremonias de cada cual en su ma- 
nera de vivir. En 1551 es nombrado guardador de una capellanía 
fundada por doña Francisca, hija de Francisco Pizarro. Luego regre- 
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só a Chile, donde participó en la conquista de Cuyo ordenada por 
el gobernador de Mendoza en 1561. Después lo encontramos de 
canónigo en Charcas (hoy Sucre) y en Lima a donde vuelve para re- 
gresar nuevamente a Chile, donde será Vicario de Santiago. Morirá 
en 1580 a los 84 años. 

Destacamos su interés por los indígenas en la segunda par- 
te de sus escritos. Allí observa, en relación con el Qoricancha, que 
nadie, ni siquiera los grandes señores, osaban caminar con zapatos 
en los alrededores o dentro del templo principal. En este pasaje lle- 
ga a comparar al Sumo Sacerdote o Vilahoma con el Papa, palabra 
que también usa para calificar a Manco Inca, con quien llega a tener 
amistad a tal grado que los almagristas serían acogidos en la corte del 
inca en Vilcabamba. Asimismo, llega a darnos un esbozo de los sa- 
cerdotes cusqueños, resaltando que para ellos —los andinos— todo 
tiene madre: la tierra, el fuego, el maíz, la llama, la chicha, las casas, 
la mar y el oro (aunque no llega a ver la equivalencia con la idea de 
«padre» en el cristianismo, pues este término era reservado para el 
Sol o Inti). Resalta la costumbre que tienen de mochar, acción que 
tendría equivalencia con venerar o incluso rezar; anota que lo ha- 
cen desprendiéndose de algunas cejas o pestañas. Asimismo, señala 
la costumbre de armar “pirámides” de piedras en los pasos de las 
cumbres (apachetas) y de pasar por ellas en silencio para evitar malos 
vientos. También resalta la cantidad de ropa que adorna a las mo- 
mias que salen en procesión y que se preservaban cuidadosamente. 

Más información sobre este personaje se encuentra en los 
escritos de historiadores chilenos como Miguel Luis Amunátegui 
(1854), Diego Barrios Arana (1865), José Toribio Medina (1887) o 
Luis Thayer Ojeda (1919). 


Polo de Ondegardo 
Sabemos que ya estaba en el Perú en 1545 y que nació en Valla- 


dolid, hijo una familia de licenciados. Sus padres fueron don Diego 
López de León y doña Jimena de Zárate. Licenciado en derecho, 
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destaca como un hombre que sabía de política y hacía buen uso de 
ella. Cuando llega al Perú, el país está sumido en el conflicto entre 
el primer virrey Blasco Núñez de Vela y el rebelde Gonzalo Piza- 
rro. Ondegardo alterna sus servicios entre uno y otro. Finalmente, 
integrado al bando del Rey, será nombrado gobernador y capitán 
general en Charcas. 

Combatió los levantamientos de Sebastián de Castilla y de 
Francisco Hernández Girón. Cuando Toledo se hace cargo del vi- 
rreinato lo traslada a Cusco en 1571, pues ha demostrado ser un 
buen administrador. De esta capacidad dará evidencia la abundan- 
cia de documentos que nos ha dejado, entre los cuales podemos 
mencionar los siguientes: «Relación de los adoratorios de los indios 
en los cuatro caminos que salían del Cuzco» [1559?], «De los erro- 
res y supersticiones de los indios» [1561?], «Relación del linaje de 
los incas y cómo extendieron ellos sus conquistas» [1561- 1570], 
«Ordenanzas para las minas de Guamanga» [1562], «Verdadero y 
legítimo dominio de los reyes de España sobre el Perú» [1571] y 
«Relación acerca del notable daño que resulta de no guardar a los 
indios en sus fueros» [1571]. 

Debemos mencionar que Polo de Ondegardo fue uno de los 
asistentes más importantes del virrey Francisco de Toledo, y sus es- 
critos, especialmente el titulado «Guardar a los indios en sus fueros» 
(también recientemente reeditado), pudiera haber sido el respon- 
sable de que el Virreinato del Perú se administrara en dos ámbitos 
segregados, aunque inevitablemente relacionados: la «República de 
Indios» y la «República de Españoles», con reglamentaciones sepa- 
radas, pero con necesarias vinculaciones sociales, jurídicas, econó- 
micas y culturales. Estando este volumen dedicado particularmente 
al Cusco incaico, publicamos los dos títulos citados porque es Polo 
en su «Relación de los adoratorios» quien primero hace la descrip- 
ción de las 328 huacas que se veneraban en Cusco, detallando su 
ubicación y las ofrendas que se hacían a cada una. A continuación, 
presentamos sus «Errores y supersticiones», en los que resume las 
creencias de los incas. Se trata de un texto en el cual podemos notar 
los acuerdos y las discrepancias que tuvo con la crónica de Blas Va- 
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lera, sobre todo acerca de los sacrificios humanos. 

En efecto, Ondegardo llega a especificar hasta mil sacrificados 
tras la muerte de Huayna Cápac, luego de lo cual expresa que sacri- 
ficaban especialmente niños. Dejaremos ese tema para los especia- 
listas de la Qhapaqhucha. Obviamente relevante, el autor expresa 
comentarios rescatables sobre las leyes, el orden de los meses y las 
fiestas correspondientes a cada época del año; y sobre las hechice- 
rías, ministros de sacrificios, sortilegios y adivinos, curaciones y mé- 
dicos que sirven para reconstruir el pasado incaico. Pero rescatamos 
ante todo la lista de huacas que se extendían a lo largo de los ceques 
que partían del templo del Qoricancha hacia las cuatro direcciones 
del espacio que conformaba el Tawantinsuyu (chincha, conti, anti y 
colla), porque esas huacas eran adoratorios que siguen actualmente 
presentes alrededor de la ciudad de Cusco. Dado que se trata de 
un documento que no es fácil de conseguir, su lectura puede de- 
mostrar a los actuales habitantes del Cusco que viven cerca de un 
monumento religioso y que ello es una invitación a volver a estudiar 
el fenómeno de los ceques que inició Manuel Chávez Ballón y lo 
continuaron R. T. Zuidema, B. S. Bauer y M. Ziólkowski. 

Respecto a las huacas y los ceques, aprovechamos la oportu- 
nidad para recordar que el Chinchaysuyo contenía nueve ceques 
(85 huacas); el Antisuyu, nueve (78 huacas); el Collasuyo, nueve 
(85 huacas); y el Cuntisuyu, catorce ceques (80 huacas), según la in- 
formación historiográfica disponible (Ondegardo, Molina, Cobo). La 
diferencia de líneas en el caso del Cuntisuyu ha dado lugar a nume- 
rosas especulaciones que están abiertas todavía a mayores investiga- 
ciones, por lo que nos apresuramos a señalar que los ceques partían 
todos del templo Qoricancha y no eran líneas rectas sino sectores 
de la ciudad hasta los cerros que la rodean, donde dos cumbres: 
Picchu al poniente, Qengo al oriente (Chávez Ballón 2017) tenían 
estructuras pétreas (4 pilares cada una) llamadas sukangas, que per- 
mitían observar al Sol por donde salía y se ponía durante los sols- 
ticios; ellas eran pilares de piedra que permitían vislumbrar el co- 
mienzo y el fin de los diferentes ciclos solares ritualizados. 

Otro detalle que podemos señalar es que 95 huacas eran pu- 
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quios o pacchas (fuentes de agua), que aún se pueden visitar como 
en el caso de Tambomachay o la del Museo Municipal, al lado del 
Qoricancha, y permiten apreciar la veneración que se les tributaba. 
También cabe anotar que 85 huacas eran peñones que aún pode- 
mos reconocer, como Sapantiana, al tope de la calle Choquechaca; 
Mesa Redonda sobre Lucrepata (se sospecha que se trata de la hua- 
ca Pachtosa); y Tetecaca en el camino a Q'enqo (que también era 
huaca que se cree debe haberse llamado Llaqtapata). A propósito 
de estas huacas, algunas eran piedras que el inca Pachacuteq con- 
virtió en guerreros para vencer en batalla, luego de lo cual se vol- 
vieron a convertir en piedras y, por ello, eran veneradas, esto según 
varias versiones de la famosa guerra entre Chancas e Incas. 


Blas Valera 


Este escritor ha dado lugar a mucha especulación desde sus oríge- 
nes hasta su desaparición, y obviamente también por sus escritos, 
los que supuestamente se pierden en un incendio en Cádiz hacia fi- 
nales de su vida (Albertin ed. 2008). Parte de ellos fueron rescatados 
por los jesuitas, los que son entregados al Inca Garcilaso de la Vega, 
quien los incluye explícitamente en sus Comentarios reales. El texto 
que ofrecemos aquí se publicó a fines del siglo XIX y fue atribuido 
por Marcos Jiménez de la Espada al «jesuita anónimo». 

Podemos situar su nacimiento en Chachapoyas obvian- 
do a quienes insisten en su origen español, como hijo legítimo de 
Luis Valera (aunque el Inca Garcilaso dice que se llamaba Alonso, 
nombre de Alvarado, jefe de la invasión a Chachapoyas en 1535) 
y Francisca Pérez, chachapoyana que al convertirse al catolicismo 
adquirió nombre y apellido hispano, circunstancia que ha llevado a 
considerársele español criollo y mestizo. El padre parece haber sido 
parte del contingente que Diego de Almagro llevó a Cajamarca en 
1533, pues no figura su nombre en el reparto del botín (véase de 
Sancho de la Hoz en el Tomo | de esta colección) y solo le corres- 
pondió parte de los 20.000 pesos que Pizarro dio posteriormente a 
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Almagro para que repartiese entre los suyos. 

Blas Valera nació en 1545 y lo sabemos por su ingreso a la 
Compañía de Jesús a los diecisiete años, estudió leyes en Trujillo 
y ya ordenado llegó a Cusco en 1571. Su obra literaria nos resulta 
muy útil por su conocimiento del idioma quechua que, suponemos, 
también se hablaba en Chachapoyas, además de otras lenguas lo- 
cales. El manejo de la lengua nativa nos acerca más directamente 
a la experiencia andina, a pesar del filohispanismo de este tipo de 
personajes. El documento que ha sobrevivido al catastrófico incen- 
dio del puesto de Cádiz, bombardeado por los ingleses en 1596, ha 
sido llamado Antiguas costumbres del Perú, sin que a veces se espe- 
cifique su autoría. Sin embargo, Raúl Porras Barrenechea adjudica 
a Blas Valera la paternidad de la crónica que ha llegado a nosotros 
gracias a que el Inca Garcilaso la recibió del jesuita sevillano Pedro 
Maldonado de Saavedra como Historia de los incas y citó los párra- 
fos que hemos incluido en esta edición. Ambos fueron escritos en 
latín y traducidos por el propio Garcilaso. Valera, además, escribió 
un catecismo quechua, un catecismo aymara y un vocabulario an- 
tiguo, todos perdidos. Sobre este último, el Padre Juan Anello Oliva 
[1631] dice: 


[Llos Incas del Perú fueron más en número de los que he referido, porque 
en un Vocabulario Antiguo de mano del Padre Blas Valera (que trajo con- 
sigo el Padre Diego de Torres Vásquez desde Cádiz, cuando vino al Perú) 
muy inteligente de la lengua quechua y grande escudriñador de las antigua- 
llas del Perú y de los Incas y que como tesoro escondido, teníamos guar- 
dado en la librería del Colegio de Chuquiabo y por buena dicha tuve en 
mis manos halló estas razones sobre el nombre de un Rey del Perú llamado 
Capac Raymi: Capac Raymi Amauta fue un Rey del Perú que tuvo estos tres 
nombres y fue muy sabio filósofo. Este gobernó cuarenta años en tiempos 
del cuarto sol, antes del nacimiento del Señor: halló los solsticios y los llamó 
Raymi, de su nombre y el de diciembre quiso que se llamase Capac Raymi 
(es decir) Solsticio Mayor; porque entonces son en Perú los días mayores 
de todo el año. El otro solsticio que cae por Junio, quiso que se llamase Inti 
Raymi, vel sullo, Raymi Solsticio Menor; porque por entonces son los días 
menores de todo el año en el Perú. Este hizo que comenzase el año desde 
el solsticio de diciembre, habiendo desde su tiempo comenzado el año 
desde el equinoccio de marzo. Finalmente, los peruanos llamaron al mes 


23 


TOMO Il: CRÓNICAS TEMPRANAS DEL SIGLO XVI 





de Diciembre Cápac Raymi en memoria de este que fue el trigésimo Rey 
del Perú. 


Copiamos esta larga cita de lo escrito por Juan Anello Oliva en 1631 
para presentar a Blas Valera como uno de los escritores que no se 
dejó llevar por lo que la mayoría de cronistas preferían consignar 
acerca de los incas. Al parecer estos documentos dieron lugar al ori- 
gen de una larga lista de reyes del Perú que llegaría a manos de Fer- 
nando de Montesinos [1644], quien gracias ello publicaría una lista 
de 104 incas, sin duda una evidencia que, de ser auténtica, dejaría 
sin efecto la versión «oficial» de una Qhapaqcuna de doce incas. 
La cita resalta otros aspectos que diferencian los escritos de Valera, 
puesto que se descubre el origen del nombre «Perú»; y el concepto 
de Illa Teqse, que traduce como “luz eterna” y que los modernos 
llamaron Viracocha, que significaría Dios inmenso de Pirua”. Note- 
mos que a ese primer capítulo lo titula «Cerca de la religión», que 
podemos entender como referido a una aproximación sobre la reli- 
gión donde escribe los nombres de los planetas, destacando Júpiter 
con el nombre de Pirua, al que el gran Illa Teqse había encargado 
ser el guardador y señor del «imperio» y provincias del Perú. 

En el segundo capítulo, «Sacrificios», Valera contradirá a 
otros cronistas (especialmente a Polo de Ondegardo) que registra- 
ban ofrendas humanas, sosteniendo que eran solo de animales, 
para luego incluir coca, sayri o tabaco (Nicotiana tabacum) y mullu 
(Spondylus spp.). Esto lo enfatiza dedicando todo el tercer capítulo 
a señalar que no debe haber habido sacrificios de niños en los pue- 
blos que los incas pacificaron, ya que estos tenían leyes severas para 
quienes mataran niños. En el siguiente capítulo hace una larga lista 
de lugares sagrados entre los que destaca el mar, la tierra, los mon- 
tes, los lagos, los ríos y las cuevas, para luego señalar templos en el 
Cusco como el que estaba dedicado a Illa Teqse, donde ahora está 
la Catedral; otro al Sol, donde ahora está la Iglesia de Santo Domin- 
go; otro dedicado al planeta Pirua Júpiter); y otro a la serpiente (Es- 
corpión), que ocupará el colegio jesuita (La Compañía), para pasar 
a explicar los que servían de lugares de entierro. Vuelve a criticar a 
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Ondegardo por sostener que hubo incas que quisieron ser adorados 
como dioses, opinión que rechaza dado que el sabio Amaru Toco 
había prescrito tajantemente que ningún hombre o mujer podían 
ser dioses. 

En el capítulo cinco resalta facetas relacionadas con los sacer- 
dotes. Llama la atención que incluya una descripción del Vilahoma 
como supremo árbitro y juez en los asuntos de su religión, al que in- 
cluso reverenciaban los reyes, señalando que su vida se desarrollaba 
en el campo dedicado a contemplar y meditar, que jamás comía 
carne ni bebía chicha, sino solo agua; que ayunaba con frecuencia, 
hablaba poco y usaba vestido llano de lana abrigado, con una man- 
ta muy larga parda, negra o morada. En las fiestas principales acudía 
a los templos con un traje especial para los sacrificios que oficiaba 
e, incluso, hacía dibujo de sus tiaras, pero se lo quitaba para volver 
a su ropa sencilla. No tenía esposa y guardaba castidad toda su vida. 
En este volumen también está la crónica de Molina, en la que pue- 
de consultarse su consideración de que el Vilahoma era equivalente 
al Papa en la que nos da razones para que podamos entender su 
posición y para que podamos establecer posibles semejanzas. 

En los siguientes capítulos destacan sus observaciones sobre 
las aqllas y mamaconas (mujeres escogidas), los adivinos y las cos- 
tumbres en general, que nos sorprenden por la frecuencia del rito 
de los ayunos y su coincidencia con la Cuaresma que éste alcanza- 
ba, pues era obligatoria desde que se sembraba el maíz hasta que 
alcanzaba un dedo de alto. Ello sucede durante los cuarenta días 
anteriores a la primavera que para los cuzqueños llegaba el 22 de 
septiembre y consistía en la abstinencia de chicha, sal, ají y acti- 
vidad sexual. Luego, la crónica aborda una enumeración de leyes 
gracias a las cuales podemos conocer algunos de los hechos que 
consideraban ofensas a la moral y los respectivos castigos que se 
aplicaban a las faltas. 

La crónica termina con un capítulo dedicado a criticar la for- 
ma en que la introducción del cristianismo desconoció que el bau- 
tismo y la comunión no lograrían la conversión de los indígenas si es 
que la actitud de los españoles no reflejaba los principios de la doc- 
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trina y sus acciones se limitaban a la explotación de los naturales. 
Su crítica no solo estuvo dirigida a los civiles, sino que la extiende a 
otras Órdenes religiosas, con lo cual exalta la labor de la Compañía 
de Jesús. 

La presente edición recoge los escritos del autor, a los que 
sumamos aquellas citas que el Inca Garcilaso incluyó en los Comen- 
tarios reales [1609], fragmentos de la obra consumida por el fuego, 
en la que Blas Valera escribió sobre los siguientes tópicos: «Acerca 
del nombre del Perú»; «Sacrificio en los Antis»; «Dioses adorados 
en México y en Perú»; «Poesías, khipus y amautas»; «El templo en 
la isla de Titicaca»; «Sinchi Roca, legislador»; «Otras leyes de los in- 
cas»; «Cómo conquistaban los incas»; «La sabiduría gubernativa de 
los incas»; «Contabilidad de las riquezas nacionales; «Las leyes tri- 
butarias»; «El inca Viracocha»; «El gran inca Pachacutec»; «Las leyes 
sabias de Pachacutec»; «Máximas de Pachacutec»; «Varias lenguas 
regionales y una general»; «Utilidad de la lengua general»; «Sen- 
tencias de Tupac Inca Yupanqui»; «El árbol del maguey o chuchau»; 
«Plátanos, piñas y otras frutas»; «Sobre la hoja de coca»; «Sobre la 
embajada de Soto a Atahuallpa»; «Prisión y muerte de Atahualpa»; 
«Habilidad y valor de la raza autóctona»; «Un milagro después de la 
batalla de las Salinas»; y «Nota filológica sobre la lengua kechwa», 
entre otros temas muy interesantes. El documento ofrecido contie- 
ne una de las mejores presentaciones de la religión incaica. A los 
interesados que deseen conocer más sobre el autor, les recomenda- 
mos leer el libro La montaña roja de Luis Enrique Tord (2008). 

A continuación, dejamos en tus manos, estimado lector, estos 
interesantes documentos históricos para que los leas siempre con 
ojos críticos y sensibilidad empática. 


Carlos Velaochaga Dam 


Alejandro Herrera Villagra 
Rafael Warthon Calero 
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Relación de la descendencia: Gobierno y conquista de los incas 
Por: Collapiña, Supno y otros Quipucamayoc 


Relación de los Quipucamayos 
Vaca de Castro 


La descendencia y gobierno de los incas 

Al tiempo que gobernó en este reino del Perú el Licenciado 
Cristóbal Vaca de Castro, pretendiendo con mucha solicitud saber 
la antigualla de los indios de este reino y el origen de ellos, de 
los ingas, señores que fueron de estos reinos, y si fueron naturales 
de esta tierra o advenedizos de otras partes, para averiguación de 
esta demanda hizo juntar y parecer ante sí a todos los ingas viejos 
y antiguos del Cusco y de toda su comarca, e informándose de 
ellos, como se pretendió, ninguno informó con satisfacción sino 
muy variadamente cada uno en derecho de su parte, sin saber 
dar otra razón más que todos los ingas fueron descendientes de 
Mango Capac, que fue el primer inga, sin saber dar otra razón, 
no conformando los unos con los otros. Viéndose apurados en 
esta demanda, dijeron que todos los ingas pasados tuvieron sus 
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quipocamayos, en sí del origen y principio de ellos, como de los 
tiempos y cosas acontecidas en tiempo de cada señor de ellos; 
y dieron razón que con la venida del Challcochima y Quisquis, 
capitanes tiranos por Ataovallpa Inga que destruyeron la tierra, los 
cuales mataron todos los quipocamayos que pudieron haber a las 
manos y les quemaron los quipos, diciendo que de nuevo habían 
de comenzar (nuevo mundo) de TicciCápac Inga, que así le llama- 
ban a Ataovallpa Inga, y dieron noticia de algunos que quedaron, 
los cuales andaban por los montes atemorizados por los tiranos 
pasados. Vaca de Castro envió luego por ellos, y le trajeron ante él 
cuatro viejos. 

Estos quipocamayos habían sido a manera de historiadores 
o contadores de la razón, y fueron muchos, y en todos ellos había 
conformidad en sus quipos y cuentas; no tenían otro ejercicio más 
de tener gran cuenta con sus quipos así del origen y principio de 
los ingas, como de cada uno en particular, desde el día que na- 
cían cada uno, como de las demás cosas acontecidas en tiempo 
de cada señor de ellos. Estaban obligados a dar cuenta y razón 
de todo lo que les demandasen, y estaban obligados a enseñar 
a sus hijos y tenerlos bien examinados y verdaderos, dándoles a 
conocer las significaciones de cada cosa. A estos se les daba ración 
muy cumplida de todo género de mantenimientos para cada mes 
del año, y se les daban mujeres y criados, y ellos no habían de 
tener otra ocupación más de tener gran cuenta con sus quipos y 
tenerlos bien alistados con la relación verdadera. Los que trajeron 
ante Vaca de Castro pidieron término para alistar sus quipos, y se 
les dieron y en partes cada uno de por sí apartados de unos de los 
otros, por ver si conformaban los unos con los otros en las cuentas 
que cada uno daba. Dieron este cargo a personas de mucha curio- 
sidad por interpretación de Pedro Escalante, indio ladino en len- 
gua castellana, el cual servía a Vaca de Castro de intérprete, con 
asistencia de Juan de Betanzos y Francisco de Villacastín, vecinos 
de esta ciudad del Cusco, personas que sabían muy bien la lengua 
general de este reino, las cuales iban escribiendo lo que por los 
quipos iban declarando; y es como sigue: 
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Por las cuentas de los quipos que estos contadores de los in- 
gas daban, era desde el día que nacía el inga y del tiempo y años 
y edad en que tomaban la posesión del señorío y la edad que te- 
nía al tiempo que la tomaba uno de ellos, y los años que reinaba, 
hasta su fin y muerte, y entraba otro sucesor con la misma cuenta 
así sucesivamente desde el primer Inga que fue Mango Cápac, 
hasta el postrero que fue Váscar Inga; y éste, por la cuenta, no se 
halló que había señoreado más de dos años y cuatro meses, que 
luego le mataron. Estos años y meses que daban por cuenta, eran 
meses y años lunares, dando a cada mes de una conjunción de 
luna a otra; y de estos meses lunares daban doce al año, dando 
su nombre a cada mes. Halló por esta causa que los doce ingas 
reinaron cuatrocientos y setenta años y tres años: entiéndase so- 
lamente el tiempo que el postrero, que fue Váscar Inga, sin hacer 
mención de Ataovallpa Inga ni de Mango Inga, que en revolución 
reinaron desde el principio hasta el fueron aviesos, sino solamen- 
te de los doce ingas que legítimamente reinaron señoreando la 
tierra hasta el año que entraron los cristianos en ella, que fue el 
fin de ellos. 

Estos contadores de los ingas dando cuenta de las antigua- 
llas, dijeron que antes que los ingas reinaran en este reino, los in- 
dios de toda la tierra vivían en behetría general, porque en cada 
pueblo tenían sus curacas por quien eran gobernados y los indios 
muy subjetos a ellos; y todos ellos generalmente vivían sin codicia 
ninguna de señorear lo ajeno. Tenían guerras ordinarias con sus 
comarcanos por cosas de poco momento; porque alguno se ente- 
rase a sembrar en sus términos o a pastar sus ganados pasando los 
mojones, o hacer chacos de huanacos o vicuñas en sus términos; 
por cosas así livianas se mataban los unos con los otros sin orden 
alguno; vivían siempre con esta zozobra, y en el cerro más cer- 
cano a cada pueblo, en lo más alto de él, tenían un cercado de 
pared que les servía de fortaleza, porque al presente todavía están 
los paredones altos y en los cerros. Las armas que comúnmente 
usaron y acostumbraron en toda la tierra fueron hondas de corde- 
les con que tiraban piedras; también usaron lanzas pequeñas con 
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las puntas de cobre, y unas porrillas de cobre o de piedra labrada, 
con su asta de cuatro palmos, poco más larga. Los indios que par- 
ticipaban de tierra cálida y de montañas, usaron flechas, dardos y 
macanas de palmas; y lo que más daño hacían en las tierras áspe- 
ras de serranías eran las galgas que desde los altos echaban, que 
hacían pedazos cuantos hallaban por delante. 

Tenían muchas guacas e ídolos en quien creían y adoraban 
y los tenían por criadores y tenían gran fe y creencia en ellos. Asi- 
mismo tenían para cada ídolo indios hechiceros que servían de 
sacerdotes, porque éstos hacían los sacrificios y las ceremonias y 
ritos a los ídolos, de corderos y conejuelos y de todas las cosas 
de mantenimientos, y de la coca porque esta fue la principal y 
el primer instrumento de los sacrificios y hechicerías y cosas de 
idolatrías, y sin ella no se hacía cosa, quemándola en sacrificios y 
ofrecimientos a los ídolos y ellos eran tenido en gran veneración. 
Inga Yupangue, a quien por otro nombre llamaron Pachacuti Inga, 
el cual fue noveno inga, éste fue el que inventó los sacrificios de 
niños y doncellas, como se referirá adelante en su lugar. 

Y estando todos los indios de este reino en estas behetrías 
referidas, Mango Cápac Inga salió de Pacaritambo cinco leguas del 
Cusco, con sus fingimientos. Los quipocamayos susodichos muy 
afirmativamente decían esta patraña: que Mango Cápac, primer 
inga había sido hijo del Sol y salido por una ventana de una casa 
y engendrado por el rayo o resplandor del Sol que entraba por el 
resquicio de la ventana o cóncavo de la pared y peña, adonde es- 
taba formada la casa del fingimiento; y que desde allí, por manda- 
do del Sol, su padre, salió y fue a los altos de una serranía que está 
del valle del Cusco a vista, y llevó consigo uno de los dos viejos, 
que uno de ellos le había criado, los cuales eran tenidos en gran 
veneración, como sacerdotes. Así mismo, llevaron un ídolo de pie- 
dra de figura de hombre y diez u doce indios con sus mujeres, 
muy industriados a los fingimientos con el Mango Cápac, como 
familia suya, con el ídolo nombrado Guanacaore por delante; así 
el cerro y serranía adonde hicieron alto, se quedó con el nombre 
del ídolo nombrado Guanacaore, porque en él le hicieron un ta- 
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bernáculo y adoratorio adonde se quedó en su templo, y allí le 
iban a adorar los ingas por su tiempo ceremonial y hacer sacrificio, 
y toda la tierra de los indios, como a guaca principal de los ingas 
y enviado por el Sol, e iban con sus sacrificios y ofrendas como en 
romería. 

Los dos quipocamayos de los cuatro que ante Vaca de Cas- 
tro comparecieron, el uno llamado Callapiña y el otro Supno, 
los cuales fueron naturales de Pacaritambo, estos dieron razón 
que sus padres y abuelos, como quipocamayos que fueron de los 
ingas, contaban a sus hijos y nietos, encomendando el silencio 
de ello, haber sido Mango Cápac primer inga, hijo de un curaca 
señor de Pacaritambo, que no le alcanzaron el nombre, porque, 
como naturales del mismo lugar, alcanzaron el origen de él. Sien- 
do niño muy pequeño, criándose solamente con su padre, por 
muerte de su madre, que no la conocía, y el padre le decía no 
ser su hijo, sino del Sol, por holgarse con él, como muchas veces 
los padres por holgarse con los hijos les suelen ponerles nombres 
de holguras, así le llamaban hijo del Sol. Muerto el padre, quedó 
en esta opinión de hijo del Sol entre la gente bruta el mucha- 
cho Mango Cápac, como de 10 a 12 años, con el nombre que 
el padre le había puesto de hijo del Sol. Entre la gente y familia 
de la casa de su padre quedaron dos viejos, que fueron tenidos 
en gran veneración, porque fueron sacerdotes de los ídolos que 
tenía el padre de Mango Cápac; estos sacerdotes, con las demás 
gentes y familia de aquella casa, muy común y ordinariamente 
le llamaban y le decía hijo del Sol, y él lo creyó ser así, por no 
conocer madre y haberlo oído decir, y nombrar al padre muy 
de ordinario; de aquí formó esta patraña, siendo ya de 18 o 20 
años, haciendo entender a la gente bárbara ser hijo del Sol; y 
para ello, los viejos sacerdotes con gran solicitud lo publicaban 
entre la gente bruta, y al mismo Mango Cápac se lo hacían en- 
tender, de tal suerte, que él lo tuvo por cosa muy cierta; y por 
orden de estos sacerdotes de ídolos y con el crédito que tenían, 
el mozo Mango Cápac se hizo hijo del Sol; y estos viejos sacer- 
dotes para animarle, le decían que hallaban por sus conjeturas 
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que Mango Cápac y sus descendientes habían de ser señores de 
la tierra, y con la ayuda y solicitud de estos sacerdotes, el mozo 
tuvo ánimo, y de su parte hizo lo que pudo. 

Con estos embustes y fingimientos, Mango Cápac salió de 
Pacaritambo con los viejos sacerdotes y su familia, llevando consi- 
go la guaca e ídolo llamado Guanacaure, y se fueron a hacer alto 
en una serranía alta a la vista del valle del Cusco, que después 
esta serranía se quedó con el nombre del ídolo de Guanacacaure, 
porque el ídolo se quedó allí, hasta que entraron cristianos en este 
reino, en una casa y tabernáculo que le tenían hecho, como a cosa 
de oráculo, con grandes tesoros que los cristianos hallaron en él. 
Mango Cápac, con la gentecilla que llevaba consigo de su familia, 
luego le hicieron una casilla, a donde se metió el ídolo en su taber- 
náculo. Después que a Mango Cápac le hubieron hecho la casita, 
los dos sacerdotes del ídolo bajaron al valle del Cusco a los indios 
que habitaban en él en muchos pueblos poblados, y publicaron 
entre aquellos bárbaros que el Sol había enviado a su hijo en fi- 
gura de hombre por Señor universal de la tierra, con su expreso 
mandato que todos los vivientes del mundo le den la obediencia y 
le conozcan por Señor e hijo suyo; y que ellos venían de parte del 
Sol y de Guanacaure, su segunda persona, con la embajada, como 
ministros y embajadores suyos, y que de su parte les amonestaban 
que luego sin dilación alguna todos ellos fuesen a adorar y le co- 
nozcan por tal Señor universal de la tierra, so pena de que hacién- 
dolo al contrario, les enviaría el Sol una grande pestilencia adonde 
mueran todos sin que quede alguno; porque está determinado de 
destruir al mundo y hacer un gran castigo en la generación huma- 
na, como en el Diluvio y repoblar la tierra de gente nueva; y que 
luego sin dilación alguna le vayan sin adorar y reconocer por tal 
Señor e hijo suyo a Mango Cápac llevando cada uno sus dones y 
presentes. Y que así mismo, envía el Punchao, que el Sol, a Gua- 
nacaure, su siervo y amigo, para que todos le adoren y le tengan 
por amparo para que todos le adoren para la vida humana y para 
que en todo hayan buenos sucesos y temporales, con mucha pros- 
peridad y bonanza en la tierra. Y Mango Cápac, estando los viejos 
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embusteros en el valle con los moradores de él en las publicacio- 
nes que se ha dicho, envió sus mensajeros a todos los moradores 
del valle del Cusco con la embajada, los cuales tuvieron grande 
turbación y temeridad, y con grande alboroto hicieron su congre- 
gación. Otro día salieron todos muy de mañana y fueron a adorar 
con sus dones y presentes, cada uno con lo que tenía y podía, y 
los dos viejos inventores del caso con ellos. 

Mango Cápac, aquella mañana que los valles del Cusco ha- 
bían de ir a adorar, se vistió de buenas vestiduras que de Pacari- 
tambo había llevado: una camiseta argentada de almejas y púsose 
una patena de oro en el pecho, y una medalla de oro grande en la 
cabeza, que ellos llaman canipo y unos brazaletes de plata en los 
brazos, y mucha plumería de colores en la cabeza y en el traje, y 
el rostro muy embijado de colores; y al salir el Sol, púsose hacia el 
reverbero y resplandor del Sol, al tiempo que los indios del valle 
caminaban para él, y con aquel resplandor que echaba de sí por 
las patenas y cosas que tenía en sí, los indios, tan bárbaros, verí- 
simante creyeron ser hijo del Sol, y así como iban caminando le 
iban adorando como a Dios; y el ídolo Guanacaure, que le tenía 
consigo, asimismo le tenía adorado con ricos vestidos y mucha ar- 
gentería de oro y plata y mucha plumería de colores, y teníale en 
una enramada de ramas y arboledas a mano puestas hecha ado- 
ratorio. El embustero, que ya sabía y tenía noticia de los nombres 
de los curacas y principales, llegados que fueron a él, les comen- 
zÓ a llamar por su nombres, de lo cual los indios se admiraban. 
Allí les hizo entender que el Sol, su padre, le enviaba por el bien y 
conservación de ellos y de toda la tierra, a tener en paz y quietud, 
y que a él solo le habían de obedecer y hacer lo que él les man- 
dase, y haciendo otra cosa, serían muy bien castigados, como el 
Sol, su padre, se lo tenía mandado. Luego les mandó que hiciesen 
una casa para el Sol, su padre, en el sitio adonde al presente está 
fundado el convento de Santo Domingo, y otra para él junto a 
ella. Los indios de valle luego lo pusieron por obra. Asimismo, les 
mandó que con toda brevedad hiciesen saber y publicar en toda 
la tierra de cómo el Sol había enviado a su hijo para amparo y 
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gobierno de todos los vivientes del mundo, como Señor y caudillo 
principal. Y los dos viejos sacerdotes de Guanacaure luego fueron 
por los pueblos comarcanos a publicar la venida del hijo del Sol y 
del ídolo Guanacaure, e hizo que toda la comarca de las diez le- 
guas fuera a dar la obediencia a Mango Cápac Inga y le acudiesen 
con sus dones y presentes, reconociéndole por Señor e hijo del 
Sol. 

Mango Cápac fue el primero y principio de los ingas que con 
sus mañas y diligencias se hizo recibir y señoreó sin molestia de por 
guerra ni armas. Fue Señor de diez leguas a la comarca del Cusco. 
Tuvo por mujer a Mama Vaco y tuvo en ella dos hijos varones; el 
mayor y sucesor se llamó Cinche Roca Inga; el menor se decía Topa 
Auca Ylli. Los descendientes de este menor son del Ayllo Chima 
Panaca. Es de saber, que en la generación de los ingas sucedían los 
hijos primogénitos y legítimos en el señorío, y de la mujer legítima, 
según su ley y costumbre antigua; y para la mujer legítima tenían 
sus casamientos y los celebraban con sus ceremonias, como se dirá 
adelante. Aunque los ingas cada uno ellos tenían infinitos hijos ha- 
bidos en las mujeres concubinas, no heredaban sino era habido le- 
gítimamente en la mujer legítima, según su antigua ley y costumbre 
de ellos, si no fuese por falta del tal hijo legítimo, que en tal caso 
podría suceder cualquier hijo natural nombrado por el inga. Mujer 
no era permitida en esta sucesión por falta de varón. 

A Mango Cápac, primer inga, sucedió su hijo Cinche Roca, 
el cual tuvo la misma opinión y la maña de su padre, que también 
se hacía hijo del Sol; y fue el primero que comenzó a conquistar 
y a señorear por armas y guerra, y señoreó hasta treinta leguas a 
la redonda y comarca del Cusco. No pudo para de la provincia de 
Andaguallas, porque, como es provincia de mucha gente y todos 
sujetos a un señor, fueron malos de conquistar; y por parte del 
Collao no pudo pasar del puerto de Vilcanota, que lo defendían 
Canas y Canches. Tuvo por mujer a Mama Coca, y tuvo en ella 
dos hijos: el primogénito se llamó Lloque Yupanqui Inga; el menor 
se decía Mango Cápac. De este menor descendieron los del Ayllo 
Raorao Panaca. Reinó hasta ser de más de setenta años. 


50 


RELACIÓN DE LA DESCENDENCIA 





A Cinche roca sucedió su hijo Lloque Yupangue Inga. Este 
no aumentó porque en su tiempo tuvo muchas rebeliones de los 
que habían heredado, y tuvo el señorío en puntos de perder; har- 
to hizo en sustentar lo que de sus padres había heredado. Y tuvo 
por mujer a Mama Caba. Tuvo en ella tres hijos: el mayorazgo fue 
Mayta Cápac Inga; el segundo fue Apo Conde Mayta; el tercero 
Apo Taca. De estos menores descienden los del Ayllo Chigua Yuin. 
Reinó más tiempo de cincuenta años. 

A Lloque Yupangui Inga sucedió Mayta Cápac Inga, el cual 
no aumentó cosa alguna, porque siempre tuvo guerra con los su- 
yos, que cada día se le alzaban. Y tuvo por mujer a Mama Tao- 
caray; y tuvo en ella dos hijos varones: el mayor y sucesor se lla- 
mó Cápac Yupangui Inga, el menor Apo Tarco Guaman. De este 
menor descienden los del Ayllo Uscamaitas. Este reinó cincuenta 
años. 

A Mayta Cápac Inga sucedió Cápac Yupangui su hijo; este 
sujetó y conquistó hasta Vilcas y los Soras y los Aymaraes hasta la 
provincia de Condesuyos y Parinacocha y las comarcas. A este se 
le venían a la obediencia más por temor que por voluntad. A la 
parte del Collao se le vinieron los Collas hasta Paucarcolla, que 
no le osaron resistir por la potestad del inga. Puso y mandó que 
toda la tierra adorasen al Sol con gran veneración, y en el Cusco 
comenzó a labrar de cantería las casas del Sol; y tuvo por mujer a 
Mama Chuqui Yllpay; y tuvo en ella cuatro hijos varones: el mayor 
y sucesor fue Inga Roca; los menores fueron Apo Calla Humpiri y 
Apo Saca Inga y Chima Chabin. De estos menores descienden los 
del Ayllo Apomaytas. Reinó más de sesenta años. 

A Cápac Yupangui sucedió Inga Roca. Este gobernó y susten- 
tó lo que había heredado sin aumentar cosa alguna, y reinó hasta 
ser muy viejo de más de 80 años, muy pacíficamente, y mandó 
labrar las cosas del Sol de labor de cantería, como su padre Cápac 
Yupangui las había comenzado; y ordenó que en cada pueblo hu- 
biese casa de mamaconas, mujeres dedicadas al Sol; y ordenó que 
hubiese grandes chácaras de todos mantenimientos para los depó- 
sitos, para cuando se ofrece guerra o año de hambre y para que 
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los indios no estén ociosos. Y tuvo por mujer a Mama Micay; y 
tuvo en ella cuatro hijos; el mayor y sucesor fue Yávar Vácac Inga; 
los menores fueron: Mayta Cápac Inga, Yuman Tarse y Vicaquirao 
Inga y Cusco Urco Guaranga. De estos menores descienden los 
del Ayllo Vicaquirao. Este fue muy devoto al Sol más que ninguno 
de sus antepasados. 

A Inga Roca sucedió Yávar Vácac Inga, que por tener mal 
de ojos, le llamaron Yávar Vácac Inga, que su propio nombre era 
Maita Yupangue. Este fue belicoso; sujetó toda la provincia de 
Condesuyos hasta la costa y la provincia de Chucuito hasta el Des- 
aguadero, y por Omasuyo hasta Guancane. Y tuvo por mujer a 
Mama Chicquia; y tuvo en ella seis hijos: el mayor y primogénito 
fue Viracocha Inga, que fue gran varón; y menores fueron Paucar 
Yalli y Paucar Vallpa Mayta y Marca Yuto y Topa Inga Paucar e Inga 
Roca. De la generación de estos menores, descienden los del Ay- 
llo Aucayllo Panaca. Este inga reinó poco más tiempo de cuarenta 
años. 

A Yávar Vácac Inga sucedió Viracocha Inga. Este conquistó 
hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se le vinieron de paz 
parte de los Charcas y todo Humasuyo hasta Guarina; y por abajo 
conquistó todo lo que al presente es distrito de Guánuco y parte 
de Trujillo por parte de la serranía por el camino de Quito. 

Los quipocamayos, que fueron los contadores de los ingas, 
hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, en los lla- 
nos y costa del mar, adonde al presente está fundada la ciudad 
de Trujillo, que antiquísimamente fue pueblo nombrado Chimo, 
en él tenía su habitación un gran Señor a quien llamaban Chimo 
Cápac, el cual fue Señor en los llanos y costa del mar desde Caxas 
y La Nasca hasta más delante de Piura, aunque algunos afirman 
que el señorío de Chimo Cápac llegó hasta Puerto Viejo y de allí 
le tributaban esmeraldas y chaquiras de oro y plata. Este Chimo 
Cápac fue Señor universal de la costa sin tocar en cosa alguna de 
la serranía, y le reconocían y servían con mucho amor y respeto 
y le tributaban en toda la costa con lo que cada uno tenía en su 
tierra, como a señores naturales y antiquísimos, mucho más que 
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los ingas con más de veinte vidas más; porque se ha visto muy 
bien haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, en los 
grandes tesoros y riquezas que en sus sepulturas y guacas se han 
hallado de oro y plata y muchas piedras de esmeraldas y turquesas 
finas; y es así este Chimo Cápac ni sus antecesores ni sus descen- 
dientes de ellos no se halla ni hay memoria de que hubiesen teni- 
do guerra ni conquista alguna, ni rebeliones de los suyos como las 
tuvieron los ingas en sus tiempos, sino que señorearon muy quieta 
y pacíficamente infinitos años. Fue la gente de la costa y llanos, a 
quien llamaban yungas, gente muy débil; en la mayor parte de la 
costa gobernaban y mandaban mujeres, a quien llamaban las Ta- 
llapones, y en otras partes las llamaban Capullanas. Estas eran res- 
petadas, aunque habían curacas de mucho respeto. Ellos acudían 
a las chácaras y a otros oficios que se ofrecía, porque lo demás 
ordinario se remitían a las Capullanas o Tallaponas; y esta costum- 
bre guardaban en todos los llanos de la costa como por ley; y estas 
Capullanas eran mujeres de los curacas que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha Inga, ha- 
biendo descendido y ensanchado su reino y señorío y llegado 
con su señorío hasta los altos y serranías y cerca de Chimo, que al 
presente es la ciudad de Trujillo, envió sus embajadores a Chimo 
Cápac, Señor de los Llanos, que luego, vista su embajada, le salie- 
se a dar la obediencia y reconocerle por Señor con todas las pro- 
vincias que tenía debajo de su señorío, con sus dones y presentes, 
y haciéndolo al contrario, le entraría a conquistar y hacerle guerra 
cruel, como se lo tenía mandado el Sol, su padre, y no dejar nin- 
guno a vida. Chimo Cápac, vistos los embajadores de Viracocha 
Inga, recibió grande turbación y temeridad, visto el sonido y fama 
tan temerario, que como hijo del Sol, y favor suyo conquistaba y 
señoreaba toda la tierra, haciendo guerra cruel. El Chimo Cápac, 
que no estaba hecho ni ejercitado en guerras, que nunca la había 
tenido, con la turbación luego le reconoció por Señor, dándole la 
obediencia y le envió sus embajadores con sus dones y presentes, 
y le envió veinte mujeres doncellas, y collares de piedras finas de 
esmeraldas y de turquesas y chaquiras de almejas y ropa y cosas 
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que en su tierra había, haciéndose su vasallo como a hijo del Sol. 
Viracocha Inga, vista su humildad y términos, no le removió el se- 
ñorío, antes le amparó en él; pero en señal de posesión y seño- 
río, envió luego gobernadores y gente de guarnición, que fueron 
mitimaes, dándoles orden de lo que habían de hacer y tributar al 
inga. Asimismo sacaron indios de estas provincias para trasladarlos 
a Otras partes por mitimaes, como los ingas lo tenía de costumbre. 
Al Chimo Cápac, haciéndole merced, le envió muchas dádivas de 
muchas cosas y mujeres, mandando a sus gobernadores no se le 
diese disgusto ninguno, sino que como de antes, le sirviesen todos 
y mucho mejor, que no quería de él más de que le reconociesen 
como a Señor universal de toda la tierra; y con el buen tratamien- 
to el Chimo Cápac quedó muy contento y seguro; aunque los in- 
gas sucesores fueron disminuyendo el señorío, hasta que todo se 
le fue quitando por Inga Yupangue, hijo sucesor de Viracocha Inga 
calumniándole caso de traición, adonde al presente no hay me- 
moria de ellos, porque es cierto, que desde que reinó Topa Inga, 
no hay ni ha habido memoria de ellos, porque algunos que que- 
daron fueron divididos y traspuestos en otras partes por mitimaes. 

Este Viracocha Inga de quien se prosigue sus hechos y con- 
quistas, fue mayor Señor que ninguno de sus antepasados. Fue be- 
licoso y gran guerrero; mandó y ordenó muchas cosas que hasta 
hoy día se guardan. La primera ordenanza fue que la lengua que- 
chua fuese la general en todo el reino, del Cusco para abajo, por 
ser más clara y fácil que otra ninguna, y porque todas las lenguas 
eran allegadas a esta quechua como la portuguesa o la gallega a la 
castellana; y mandó que los hijos de los curacas de todo el reino 
asistiesen en el Cusco, así para que aprendiesen la lengua general, 
como para saber y entender cosas convenientes para ser curacas y 
gobernadores y saber mandar y gobernar; y desde Canas y Canches 
para arriba, hasta el último de los Charcas y todo Condesuyos les 
dio por lengua general la lengua aymara, por ser muy común y fá- 
cil. Asimismo mandó y ordenó que todos los indios de todo el reino 
de cualquiera suerte y calidad que fuesen, así hombres como mu- 
jeres, de cada pueblo y en cada lugar tuvieran su señal e insignia en 
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la que cada uno vestía y en el traje de la cabeza su señal muestra, 
los unos muy diferenciados de los otros, para que cada uno por 
la señal e insignia del traje fuese conocido de adonde era natural, 
con pena de la vida que ninguno fuese osado de ponerse en el 
traje, insignia de otro; y esto mandaba ejecutar severísimamente. 
Esto fue guardado y cumplido muy puntualmente hasta el día de 
hoy. Asimismo, ordenó que ningún indio fuese osado de tomar mu- 
jer sino fuese por mano del curaca o del gobernador, puesto por 
el inga, y esto hacía para que cualquier indio trabajase de mere- 
cer que le diesen mujer y chácaras. Y ordenó que hubiese topos 
de lenguas en los caminos reales, por medidas de varas, que ellos 
llaman chotas. Asimismo, mandó que todos los caminos reales se 
poblasen de Chasquis , en cada topo cuatro chasquis, para que 
con los mandatos y proveimientos del inga, en breve tiempo pue- 
dan correr la tierra. Asimismo, ordenó y mandó que los curacas e 
principales con toda su familia y súbditos comiesen en la plaza para 
que los caminantes y pobres e impedidos al trabajo le alcanzasen 
de los mantenimientos. Asimismo, mandó que en cada pueblo hu- 
biese grandes chácaras de comunidades para los depósitos; y los 
mitimaes que nuevamente les traían a poblar, mandaba que los na- 
turales de tal provincia les hicieran las casas y dos años de ayuda en 
sus Chácaras; y les mandaban dar ración de los depósitos del inga, 
por dos años, de socorro. Este Viracocha Inga fue gran republicano 
y ordenó muchas otras cosas que por excusar prolijidad no se po- 
nen aquí, aunque muchas cosas que este inga hizo se han atribuido 
a otros sucesores y descendientes de éste, no siendo así. 

Al tiempo que los cristianos entraron en este reino, los indios, 
visto el valor, autoridad y presunción del cristianismo, no hallaron 
otro nombre más sublimado ni más alto que le poner que llamarles 
Viracochas porque este nombre de Viracochas no tiene otra signi- 
ficación sino de gran valor casi llamarlos soberanos; y no es como 
la significación que algunos le han puesto “horruras de la mar”, por 
haber salido de ella. Este viracocha Inga fue el más valeroso y po- 
deroso inga que ninguno de sus antepasados ni sus descendientes, 
porque con la potestad tan grande y el señorío tan ensanchado y 
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la gente de él tan domesticada, sus hijos con menos trabajo le iban 
aumentando. Y tuvo por mujer a Mama Rondo Cayan, y tuvo en 
ella tres hijos: el mayor y primogénito fue Inga Yupangui; los meno- 
res Inga Urcun e Inga Maita. De estos menores descienden los del 
Ayllo Sucsu Panaca. Reinó poco más de 70 años. 

Inga Yupangui fue a quien llamaron Pachacuti Inga, que su 
interpretación es “mudamientos de tiempo”. Fue hijo y sucesor de 
Viracocha Inga. Conquistó hasta lo último de los Charcas, hasta 
los Chichas y Diaguitas y todas las poblaciones de la Cordillera de 
Andes y Carabaya y por bajo hasta los término de Quito y toda la 
costa de Tarapacá, que no le quedó cosa en la costa que no tuvie- 
se sujeta y debajo de su señorío; y lo que no podía por armas y 
guerra los trajo a sí con halagos y dádivas, que fueron las provin- 
cias de los Chunchos y Mojos y Andes hasta tener sus fortalezas 
junto al río Patite y gente de guarnición en ellas. Pobló pueblos en 
Ayavire, Cane y el valle de Apolo, provincia de los Chunchos. Hizo 
reformar los caminos y tambos en toda la tierra, y mandó hacer 
otros de nuevo y calzadas en lagunas y esteros. Reformó y puso de 
nuevo mitimaes en reformación de la gente de guarnición puestos 
por sus antecesores para asegurar la tierra. Este fue muy severo y 
gran justiciero. Fue este el primero que inventó sacrificios al Sol de 
criaturas y niños y mujeres y doncellas y mozuelos de ocho o diez 
años, y no habían de tener lunar ni cosa señalada para los sacrifi- 
cios. Asimismo, fue el primero que comenzó a tomar las hermanas 
por concubinas. Reformó y sustentó todo lo mandado, con mucha 
severidad. Reinó hasta ser muy viejo de más de 80 años. Y tuvo 
por mujer a Mama Anavarque. Hubo en ella tres hijos; el mayo- 
razgo y sucesor fue Topa Inga Yupangui: los menores fueron Topa 
Yupangui y Amaro Topa Inga. De estos menores descienden el Ay- 
llo Inaca Panaca. A Inga Yupangui sucedió Topa Inga Yupangui, el 
cual conquistó lo de Chile y fue personalmente a su conquista y le 
tuvo poblado con muchos indios mitimaes y de gente de guarni- 
ción de indios del Pirú. Asimismo, acabó de allanar toda la tierra 
hasta los términos de Quito, con mucha orden y concierto, así por 
los llanos como por la serranía. Al tiempo que se ocupó en la con- 
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quista de Chile, mucha parte en este reino se le habían revelado 
porque haciendo guerra cruel con ellos lo apaciguó e hizo justicia 
de los alzados; de los más principales de los alzados los mandaba 
desollar los cueros y forrar los tambores, para que hubiese memo- 
ria del castigo que se hacía de los tales atrevidos. Edificó muchos 
pueblos en toda la serranía, e hizo la fortaleza del Cusco y acabó 
la casa del Sol en él, y guarneció las paredes de la casa del Sol con 
chaperías de oro y plata con mucha pedrería de esmeraldas finas 
y turquesas y otras cosas de grandes riquezas. Y tuvo por mujer a 
Mama Ocllo, su hermana, y fue el primero de los ingas que tomó 
por mujer legítima a su hermana, porque sus antecesores nunca 
lo hicieron. Inga Yupangui, su padre, les había tomado por concu- 
binas y no por mujer legítima como lo hizo Topa Inga Yupangui. 
Y tuvo en ella dos hijos: el mayor y sucesor fue Inti Cusi Vallpa, a 
quien comúnmente llamaron Guaina Capac Inga; y el menor fue 
Auqui Topa Inga. De estos menores y dos hijos naturales descien- 
den los del Ayllo Capac Ayllo. Este inga reinó hasta ser muy viejo 
de más de 80 años. 

A Topa Inga Yupangui sucedió Inti Cusi Vallpa a quien lla- 
maron Guaina Capac Inga, el cual trabajó más que ninguno de 
sus antecesores; porque después de Topa Inga Yupangui, su padre 
muerto, se le alzaron muchas provincias, visto que como hijos del 
Sol les había señoreado quitándoles las libertades que habían teni- 
do, teniéndoles en mucha sujeción y ser hombres mortales como 
ellos propios. Con estas y otras consideraciones alzábanse cada día 
y se amotinaban; y Guaina Capac Inga todo el tiempo que vivió 
trabajó mucho y bien en entender tener toda la tierra quieta y 
pacífica, visitando toda la tierra personalmente desde Chile hasta 
Quito, así por los llanos como por la serranía, que no le quedó 
rincón que en toda la tierra no le hubiese visitado personalmen- 
te. Acabado de visitarla, dio orden ir a Quito y llevó la cantidad 
de indios que bastaba para la guerra, Chunchos, Mojos, Chichas y 
Chuíes muy bien apercibido de armas que ellos acostumbraban de 
flecherías; y grande ejército de la otra gente. Dieron luego sobre 
Guayaquil y la isla de la Puná y toda aquella comarca y la conquis- 
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tó y pacificó, y dejando recaudo en ella de gente de guarnición, 
pasó a Quito, y teniendo guerra cruel en ella la ganó y conquistó, 
lo que ninguno de sus antepasados habían podido hacer. Y asistió 
en el gobierno de la provincia de Quito y desde allí provenía de 
todo lo conveniente a este reino hasta Chile, así por la serranía 
como por los llanos y la costa, por muchos gobernadores que te- 
nía en toda la tierra. Es de saber que antes de los ingas toda la 
tierra de indios tenían infinitos ídolos y guacas en quien creían y 
adoraban por hacedores y criadores, a quien les tenía en grande 
veneración como a sacerdotes, y estos hablaban con los demonios 
muy comúnmente; mas, después que los ingas reinaron, fueron 
mucho más idólatras que lo eran de antes, porque los ingas les 
hicieron creer en el Sol y la Luna, con infinitos ritos y ceremonias, 
con sacrificios de niños, mujeres doncellas y otras infinitas cosas, 
que Dios Nuestro Señor con su santa misericordia las ha remedia- 
do con sus sagrados evangelios, que no es poco considerar. 

Pues estando Guaina Capac Inga en esta pacificación y go- 
bierno de Quito entraron en la tierra los primeros cristianos, pri- 
meros descubridores, con el marqués don Francisco Pissarro, que 
fueron los trece la isla del Gallo, con los demás que sacaron de 
ella y salieron al puerto de la Chirac y anduvieron por los pueblos 
de aquella comarca. Guaina Capac Inga, sabido de cómo habían 
entrado cristianos en la tierra y le dieron noticia de ellos, luego 
dijo que había de haber grande trabajo en la tierra y grandes no- 
vedades; y al tiempo que estaba muriendo de la pestilencia de las 
viruelas que fue el año siguiente, dijo a su hijo Atavallpa que le te- 
nía consigo, que se hubiese bien con su hermano Guascar Inga, y 
que no entendiese que le dejaba bien alguno, sino mucho trabajo 
de gente extraña y nueva en la tierra; y por las cosas que le decían 
de ella, dijo por encarecimiento que no podía creer otra cosa sino 
que éstos eran Viracochas, poniéndoles este nombre tan sublima- 
do haciéndoles más que humanos. Y acabó en Quito su vida, ha- 
biendo reinado poco más de 50 años. Y dejó el reino dividido en 
dos partes y en dos hijos, que fueron: Atavallpa, a quien le dejó lo 
de Quito, y a Guascar Inga todo lo demás que había heredado de 
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sus antepasados. Inti Cusi Vallpa, que por otro nombre le llamaban 
Guaina Capac Inga, tuvo por mujer la coya Rava Ocllo, la cual fue 
mujer y hermana, y no tuvo más de un hijo varón en ella, que fue 
Topa Cusi Vallpa, que por otro nombre llamaron Guascar Inga. Y 
es así que aunque Guaina Capac Inga como los demás ingas sus 
antepasados, tuvieron otros muchos hijos habidos en las mujeres 
concubinas, aquí no refiero más que los hijos legítimos según su 
bárbara ley y costumbres de ellos; y nunca se hacía mención de 
mujeres hijas, que no heredaban. Topa Cusi Vallpa, por otro nom- 
bre, Guascar Inga, tuvo por mujer a Chuquihuipa Coya, o Coca, 
la cual fue su hermana, y no tuvo más de dos hijos en ella, a los 
cuales los capitanes de Atavallpa Inga, que fueron Challcochima 
y Quisquis, los mataron delante de los ojos del padre para darle 
más pena, y luego la madre tras ellos; así no quedo cosa alguna 
de Guascar Inga, y en él se acabaron la generación de los ingas; 
aunque si afirman algunas personas que la coya doña María Cusi 
Varcay fue hija de Guascar Inga, y lo han querido sustentar ser así; 
a esto digo que no fue sino hija de Mango Inga, que estuvo alzado 
en la provincia de Villcabamba, y después que el capitán Diego 
Méndez le mató, quedo allí niña de menos de dos años; lo demás 
es engaño. 

Por fin y muerte de Topa Cusi Vallpa, hijo sucesor que fue 
de Guaina Capac Inga, en el Cusco ni en todo el reino del Pirú no 
quedó inga de la generación de ellos por vía legítima; pues aun- 
que Mango Inga fue hijo de Guaina Capac habido en mujer de la 
misma generación, fue de las concubinas. En lo legítimo, asimismo 
Paullo Topac Inga fue habido en su hija del Señor de la provincia 
de los Guailas, llamada Añas Colque. Pues siendo ya muerto Ata- 
vallpa Inga por el marqués don Francisco Pizarro y consumida la 
generación de los incas, Señores que fueron de estos reinos, antes 
de pasar adelante, será bien tratar de la legitimación y costumbres 
que los incas tuvieron antiguamente. 

La orden y costumbre que los incas tuvieron en tomar mujer 
legítima para los hijos primogénitos y legítimos, según su antigua 
ley de ellos y las ceremonias y ritos que acostumbraban en cele- 
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brar sus casamientos, fueron como sigue: 

Los incas y Señores que fueron de estos reinos, tuvieron por 
costumbre tomar por mujer legítima hija de Señor y de persona 
principal, de muchas que para el efecto las aplicaban desde muy 
niñas y las criaban entre las mamaconas y parientes del inca; y la 
que salía bien inclinada y de buen parecer y honestidad y más se- 
ñora en sí, esta tomaba por mujer y Señora sobre todas, celebran- 
do las ceremonias acostumbradas; hasta el décimo inca, llamado 
Topa Inca Yupangui, que fue el primero que tomó por mujer a su 
hermana Mama Ocllo, y antes del ninguno lo había usado, aun- 
que la tomaban de la misma generación, mas no hermana. 

La mujer que se aplicaba para mujer legítima del inca la 
tenían muy recogida en la casa y recogimiento de las mamaconas, 
hasta que tenían edad y le bajaba la regla natural de las mujeres, 
y el día que le bajaba a la primera conjunción de la Luna, la po- 
nían en ceremonias, que la encerraban con algunas mamaconas, 
parientes más cercanas del inca, que la tenían en compañía hasta 
ver la luna nueva de otra conjunción, no dejandola ver Sol ni Luna 
ni ánima viviente más que tenía en su compañía y los treinta días 
que la tal ñusta estaba inclusa y encerrada, no la dejaban comer 
ni gustar sal ni ají, más de un poco de maíz blanco mal cocido, ni 
de beber más de agua fría; y habiendo cumplido la orden de los 
treinta días a manera de ayuno y penitencia, el día siguiente, al 
cuarto de la Luna al cuarto del alba, antes del día, la sacaban de 
donde había estado y la llevaban a la fuente de Curicancha, que 
la fuente del huerto que al presente es en el Convento de Santo 
Domingo en esta ciudad del Cusco, acompañada de los más prin- 
cipales incas y parientes suyos, y en aquella agua fría de la fuente 
la bañan el cuerpo y la visten de una vestidura y ropa de color 
blanca y colorada que para el efecto llevan; y llegado ella al inca 
le hace su acatamiento con mucha humildad y el inca la recibe 
con mucho amor, levantando los ojos dando gracias al Sol junta- 
mente con sus sacerdotes, y levantándose el inca de su asiento, 
la calzaba unas ojotas muy pulidas, ceremonialmente; y estando 
ella calzada de mano del inca, toma el inca en la mano dos vasos 
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pequeños de oro de chicha, y alzando los ojos al cielo, los vierte 
en el suelo ofreciendo el uno al Sol y el otro a Guanacaure, que 
era la guaca de los incas. Y al inca y nueva coya les ponen en las 
manos y en la cabeza dos plumitas de pilco. Tras esto traen dos 
corderos blancos sin ninguna mancha, y el uno de los sacerdotes 
toma los corderos, y abriéndoles por un lado, les sacan el corazón 
y le ofrece al Sol y a Guanacaure, guaca de los incas. Toman luego 
los corderos y todas las plumas que cada uno tenía en las manos, 
amontonándolas sobre los corderos y con muchas pláticas de ora- 
ción que les hace decir a todo el pueblo, ponen fuego al montón 
de los corderos y plumas en sacrificio al Sol y a Guanacaure, por 
el bien y vida largos años del inca y coya con buenos sucesos, y 
de allí en adelante le dan nuevo nombre del que antes tenía, que 
era ñusta, legitimando mujer e hijos. Y los hijos que procedían 
de estas mujeres legítimas fueron herederos y sucesores incas del 
reino, y a estos respetaban todos los del reino como a legítimo 
Señor. 

Prosiguen casos antes acontecidos por los últimos incas y los 
fines que tuvieron y cosas que sucedieron por ellos después que 
entraron cristianos en la tierra, y es como sigue: 

Al tiempo que por chasquis llegó al Cusco la muerte de 
Guaina Capac Inca, un hijo de los había dejado en él, llamado Ni- 
nan Cuiuche, el cual había sido hijo habido en una coya hermana 
suya y concubina, este inca, como mayor de edad que Guascar 
Inca, se atrevió a querer que a él le recibieran por inca y Señor, 
juntándose con algunos que de su parte le favoreció Auqui Topa 
Inca, hermano menor legítimo que fue de Guaina Capac Inca, el 
cual había quedado en el Cusco por gobernador, sabido lo que 
Ninan Cuiuche intentaba y los que tenía de su parte convocados a 
ello, con toda brevedad y solicitud juntó toda la comunidad de los 
más principales incas del Cusco, metieron en posesión a Guascar 
Inca, como a persona que le venía de derecho el señorío, expi- 
diendo y desterrando al otro y gran castigo en los consejeros y 
consortes. 

Atavallpa Inca había enviado sus mensajeros y embajadores 
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a Guascar Inca, haciéndole saber de cómo Guaina Capac Inca, 
su padre, al tiempo de su fin y muerte le había dejado todo lo de 
Quito, lo cual había sido de sus abuelos y antepasados por vía de 
la madre, y le pedía por merced lo tuviese por bien, porque él es- 
taba ya en posesión. Guascar Inca, vista la embajada de los emba- 
jadores, con mucha indignación les mandó matar, no dejando más 
de uno de ellos para que volviera con la nueva de la respuesta. 

Atavallpa Inca, vista la respuesta de Guascar Inca, y muerte 
de sus embajadores, teniendo consigo los capitanes antiguos que 
habían sido de Guaina Capac, su padre, tomando parecer y con- 
sejo de ellos, hizo gente y envió un grande ejército sobre el Cusco 
con los capitanes que habían sido de Guaina Capac Inca, su pa- 
dre, y, a Challcochima por capitán general, y Quisquis, su segunda 
persona, como maese de campo. Los demás capitanes fueron Va- 
Ilpajucra y Onachile, los cuales vinieron saqueando y destruyendo 
la tierra hasta llegar a los términos de Cusco. 

Guascar Inca, como mozo de poca experiencia, no admitió 
ni tomó parecer de los capitanes antiguos y astutos en guerra que 
habían sido de su padre, que estaban con él, solamente siguió su 
voluntad; así teniendo algunos reencuentros, fue vencido y preso 
por los de Quito y muy ultrajado, y le trajeron preso al Cusco en 
traje de mujer. Los capitanes tiranos, llegados que fueron al Cus- 
co victoriosos, hicieron grande mortandad en los demás incas que 
pudieron haber a las manos; y los demás vista la persecución sobre 
los incas se fueron a los montes y arcabucos de los Andes y por los 
desiertos, huyendo de los tiranos, y muchos de los más principales 
se fueron al Collao a meterse en las islas de las lagunas, como hizo 
Paullo Topa Inca, hijo que fue de Guaina Capac Inca, y Manco 
Inca, que se metió en los Andes de Gualla, y otros en otras partes. 
Los tiranos que traían orden por Atavallpa Inca no dejar ningu- 
no a vida de la generación de los incas, después de haber hecho 
grandes matanzas en ellos y visto que se le habían ido muchos 
de ellos y algunos de los principales hijos de Guina Capac Inca, 
no les pudiendo haber, usaron de maña y cautela, porque echa- 
ron nuevas echadizas diciendo que Atavallpa Inca había enviado 
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a mandar que a todos los de la generación de los incas les sirvie- 
sen muy honradamente como a parientes suyos, dándoles todo 
lo necesario muy cumplidamente. Con esto soltaron algunos que 
tenían presos, dándoles todo lo necesario y festejándolos cada día 
con mucho regocijo, y les daban de los depósitos mantenimientos 
y ropa. A esta voz y fama acudieron muchos de los que se habían 
ausentado y se volvían a sus casas seguramente; y después que 
les tuvieron juntos, festejándolos cada día, cautelosamente dieron 
sobre ellos, calumniándoles se querían alzar contra Ticci Capac, 
que así llamaban a Atavallpa Inca, e hicieron mortandad en ellos 
y mataron más de mil ánimas de aquellos que se habían vuelto a 
sus casas, hasta las mujeres y niños de la generación de los incas. 
Los capitanes, habiendo hecho las crueldades referidas enviaron a 
Quito a dar cuenta a Atavallpa Inca de lo que se había hecho en el 
Cusco y de cómo tenían preso a Guascar Inca. 

Atavallpa Inca, sabido que a Guascar Inca le tenían preso y 
de la mortandad y desnutrición de los demás incas, salió de Quito 
con grande ejército de gente de guerra, enviando a mandar que 
a Guascar Inca se lo llevasen preso ante él, y que Quisquis y Yu- 
cra Vallpa quedasen en el Cusco por gobernadores con gente de 
guarnición. Caminando Atavallpa Inca su camino para el Cusco, 
a este tiempo y ocasión ya estaban los cristianos en la tierra y en 
Cajamarca tuvieron el rencuentro con el marqués don Francisco 
Pizarro y los demás cristianos; y allí fue preso Atavallpa Inca, como 
es muy notorio, y en su prisión prometió al marqués gran suma de 
tesoro por su rescate, aunque no pudo cumplir la cantidad que 
había prometido. El marqués don Francisco Pizarro, teniendo pre- 
so a Atavallpa Inca, y gran noticia del Cusco y de la riqueza de la 
casa del Sol, envió dos caballeros, personas principales, que fue- 
ron Hernando de Soto y Pedro del Barco, que fueran al Cusco 
y que vieran la tierra y la riqueza de la casa del Sol y otras cosas 
necesarias, teniendo en rehenes a Atavallpa Inca; los cuales caba- 
lleros fueron llevados por chasquis y en andas; y estos fueron los 
primeros cristianos que entraron en el Cusco. 

Estos caballeros, caminando en vía recta su viaje como les 
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fue mandado, toparon en el camino a Challcochima con otros ca- 
pitanes de Atavallpa Inca, los cuales llevaban preso a Guascar Inca 
y lo llevaban muy maltratado y aprisionado en traje de mujer. Los 
caballeros, así como le encontraron tan maltratado, luego le qui- 
taron las prisiones y estuvieron dos días detenidos comunicando 
con él; y como fueron mensajeros y embajadores no se atrevieron 
volver con él hasta haber hecho el viaje; y entre muchas pláticas 
que tuvieron entre Guascar Inca y los caballeros por el intérprete 
que llevan, el inca preguntó a los caballeros la cantidad de oro y 
plata que su hermano Atavallpa había dado al apo de los cristia- 
nos; a esto respondieron dando cuentas de la cantidad que ha- 
bía prometido, aunque no había cumplido. Guascar Inca les dijo 
que era imposible a su hermano poder cumplir con lo que había 
prometido, por no ser ni haber sido Señor de tesoros ni riquezas 
en la tierra, y que él prometía la plaza del Cusco, nombrándola 
Aucaypata y que la daría llena y colmada de oro y plata, y que 
cuando no fuese bastante los tesoros de sus antepasados, que él 
sacaría de las entrañas de la tierra echando cantidad de indios a 
ella. Con esto los caballeros se fueron su camino y viaje, dejando 
mandado y encargado a los que llevaban preso le llevasen ante el 
apo de los cristianos muy bien tratado y servido como a tal Señor 
e Inca que lo era; y lo pusieron en unas muy buenas andas, como 
lo acostumbraban a Guascar Inca, digo a Guaynacapac Inca, su 
padre. 

Los capitanes de Atavallpa detuviéronse por el camino con 
él y enviaron sus mensajeros a Cajamarca a dar cuenta a Atavallpa, 
el cual estaba preso por el marqués don Francisco Pizarro y ha- 
biéndole dado cuenta los mensajeros de todo lo que había pasado 
Guáscar Inca con aquellos caballeros que toparon el camino, y de 
las pláticas y promesas y ofrecimientos que había tenido con ellos, 
Atavallpa Inca tuvo grande pena y sentimiento de ello, con grande 
tristeza, y si le hubieran dado lugar se huyera. 

Los cristianos que le tenían en guarda por orden del mar- 
qués, visto en el inca tan gran sentimiento y novedad y tristeza, 
dieron cuenta de ello al marqués y demás capitanes que estaban 
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con él; visitándole el marqués y visto en él tal extremo le pregun- 
tó: “¿Qué era lo que tenía; por qué estaba tan triste?” A esto res- 
pondió Atavallpa Inca: “Señor, estoy con gran pena de una mala 
nueva que me han dado; que trayendo mis capitales a Guascar 
Inca mi hermano, el cual murió de pena y congojado de verse pre- 
so; de lo cual tengo pena, porque no me había quedado otro bien 
en esta vida”. Y esto lo decía llorando y sollozando fingidamente. 
El marqués, no entendiendo la malicia y cautela, por consolarle le 
dijo que no tuviese pena ya que era muerto y no había remedio 
alguno, porque él quedaba por Señor universal de todo el reino; 
pues la muerte era cosa natural al hombre, y que procurase enviar 
por oro y plata para en cumplimiento de su promesa, y en lo de- 
más que no tuviese pena. 

Atavallpa Inca, visto el poco caso que se hacía de la muerte 
de Guascar Inca, luego envió a que le matasen en él, y a todos los 
demás incas que llevaban presos. Los capitanes crueles de Atavall- 
pa Inca, Challcochima y los demás, visto el mandato y mensajeros, 
en los términos de Guánuco luego lo pusieron por obra. Mataron 
a Guascar Inca y a Mama Rauna Ocllo, su madre, y a todos los 
demás incas que iban presos con él y muchas mujeres coyas de la 
costa de los incas, usando grandes crueldades con ellos. 

Guascar Inca muerto, quedando en la tierra Atavallpa aun- 
que preso por el marqués don Francisco Pizarro, luego dio orden 
y procuró de dar asalto y trasnochada sobre los cristianos y tenía 
la gente prevenida para ello, aunque lo atribuyeron a la interpre- 
tación engañosa del intérprete. Dios Nuestro Señor no lo permitió, 
que orden se había dado para ello, siendo descubierta la traición. 
Asimismo, se descubrió la cautela y malicia con que mató a Guas- 
car Inca; por todo lo cual y para más seguridad de la tierra, tuvo 
por bien de hacer justicia de él con acuerdo y parecer de los ca- 
pitanes que para ello se juntaron en capitulación tres días antes, y 
considerado tan grande daños en el reino y crueldades tan seve- 
rísimas en los incas, que en cosa alguna fueron culpados en casos 
que les imputaban, y la última causa y cautela que formó para 
matar y la orden que dio contra Guascar Inca, tuvieron por bien 
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de hacer justicia de él y se hizo; solamente hubo parecer del ade- 
lantado don Diego de Almagro que no le mataran sino que le en- 
viaran a España a su Majestad; así estuvo algunos días disgustado 
de que no hubiesen admitido su parecer, porque daba sus parece- 
res muy evidentes para ello. El P. Fr. Vicente Valverde en opinión 
y parecer conformaba con el adelantado, porque las crueldades 
y maleficios que por orden de Atavallpa Inca se habían hecho las 
había hecho como rey gentil, y hasta ser catequizado en nuestra 
santa fe católica, no se pudo conocer de justicia contra ninguno 
de ellos, sino solamente por la seguridad de los cristianos, por ser 
Atavallpa hombre mañoso y cauteloso y severo, y por su seguridad 
porque hasta entonces no la habían recibido ellos sino como bár- 
baros e infieles. 

El marqués don Francisco Pizarro con los demás de la com- 
pañía, visto que no había inca ni persona de respeto en la tierra y 
estaba toda en behetría, tuvo por bien de dar el mando y señorío 
a un hijo de Guaina Capac Inca que había venido de Quito con 
Atavallpa Inca, aunque muy mozo, llamado Topa Vallpa Inca. Este 
vivió muy poco después que le dieron el señorío, porque fue fama 
que Challcochima le mató con veneno que le dio en la chicha que 
bebía, de envidia, por quedar él solo con el mando y señorío y pri- 
vación con el marqués, que le había dado mando y señorío y hon- 
rándole mucho, porque se había hecho gran servicial y se le había 
de dar toda la tierra llana y pacífica y muy gran suma de tesoros 
y riquezas, muchos más de lo que se lo había prometido Guascar 
Inca al capitán Soto y Pedro del Barco, al tiempo que le llevaban 
preso; y después se halló que no entendía en otra cosa sino en 
ordenar traiciones, porque se averiguó, venido con el marqués al 
tiempo que venían para el Cusco en persecución de la conquista; 
todas las guacabaras y reencuentros que los indios daban a los cris- 
tianos por los caminos por donde venía, eran por orden y mando 
de Challcochima, por lo cual el marqués le hizo echar prisiones y 
guardas, para hacer de él como adelante se dirá. 

Por fin y muerte de Topa Cussi Vallpa, que por otro hombre 
le llamaban Guascar Inca, hijo sucesor que fue de Guaina Capac 
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Inca, en el Cusco ni en todo el reino no quedó inca de la gene- 
ración de ellos por vía legítima, aunque Mango Inca fue hijo de 
Guaina Capac, habido en mujer de la misma generación, fue de las 
concubinas y no de las legítimas. Asimismo, fue Paullo Topa Inca, 
aunque fue habido en una hija del señor de los Guaillas, llamado 
Añas Colqui. Pues siendo ya muerto Atavallpa Inca por el marqués 
don Francisco Pizarro y habiéndose ya consumido la generación de 
los Incas, estando toda la sierra en behetría y los tiranos muy apo- 
derados de ella, a este tiempo y ocasión, el marqués don Francisco 
Pizarro, habiendo salido de Cajamarca en prosecución de la con- 
quista de este reino, por la inquietud de la tierra y no haber Señor 
conocido en ella, los cristianos pasaron muchos trabajos, aunque 
tuvo por bien de traer consigo a Challcochima con el propio man- 
do y señorío que había tenido por Atavallpa Inca. Pues llegados que 
fueron a Limatambo, se vieron cerrados y cercados de toda la tierra 
de indios que allí se había juntado a defender que los cristianos no 
pasaran la cuesta de Vilcaconga, por orden de Quisquis y Yucra Va- 
Ilpa, capitanes que habían sido de Atavallpa Inca, los cuales habían 
quedado en el Cusco por gobernar la tierra. Al fin los cristianos la 
ganaron, aunque con muchos trabajos y muertes de los cristianos y 
caballos y muchos más heridos. 

Paullo Topa Inca que fue hijo de Guaina Capac Inca, Señor 
que fue de estos reynos, fue persona de mucho valor y de buen 
entendimiento y muy brioso e bien quisto en toda la tierra de in- 
dios. Al tiempo que los tiranos llegaron en la tierra victoriosos, jun- 
tándose con otros incas de la misma generación, se habían ido, y 
se metieron en una isla de la laguna de Collao junto a Copacabana, 
que tiene por nombre Titicaca, y sabido que los cristianos ampara- 
ban a los incas y hacían por ellos y el buen tratamiento que habían 
hecho a Mango Inca, y el castigo, salido de la isla Paullo Topa Inca 
fue al Cusco con otros incas que con él estaban retraídos; y es así 
que adonde quiera que estaba, era muy servido y respetado de to- 
das las provincias del Collao y Charcas, hasta los Chuies y Chichas, 
y le tenían reconocido por Señor en toda la tierra de los Charcas y 
Collao, como a hijo que fue de Guaina Capac Inca, Señor de este 
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reyno. El marqués don Francisco Pizarro con los demás cristianos 
y capitanes habían tenido noticia que en toda la tierra del Collao 
y provincias de las Charcas estaba otro inca mucho más Señor que 
Manco Inca; porque sabido en toda la tierra del Collao y Charcas, 
de cómo Guascar Inca era muerto, toda la tierra hasta Chile le 
reconocieron por tal Señor, como a hijo que era de Guaina Ca- 
pac Inca, y por tal le servían en posesión como al mismo Guaina 
Capac con mucho respeto. A tal tiempo y ocasión Paullo Topa fue 
al Cusco muy acompañado de toda la tierra de indios del Collao 
y Charcas, con muestras de gran valor de su persona y de muchos 
incas principales que habían andado amontonados. El marqués 
don Francisco Pizarro y el adelantado don Diego de Almagro, vis- 
to el valor y autoridad de tan gran Señor, no dejaron de mostrar 
sentimiento por haber dado la borla y el señorío a Manco Inca. A 
Paullo Topa Inca toda la tierra de indios le servía con mucho amor 
y voluntad y respeto; asimismo, los gobernadores como todos los 
demás del reino le tenían el respeto y honor como a tal Señor. 

Los gobernadores, entre el marqués don Francisco Pizarro y 
el adelantado don Diego de Almagro, en conformidad acordaron 
de que el adelantado fuese al descubrimiento del reino de Chile 
llevando consigo a Paullo Topa Inca para más seguridad de la tie- 
rra; así fue con el adelantado asegurando la tierra muy en favor de 
los cristianos hasta llegar al reino de Chile, así a la ida como a la 
vuelta; y aunque fueron otros incas con él, que fueron Vilaoma y 
Aolarico y otros, se volvieron huyendo del camino a juntarse con 
Manco Inca; y mediante Paullo Topa Inca con los cristianos ase- 
gurando la tierra por donde iban, estaban de paz y le servían con 
los mantenimientos y servicios personales y de las demás cosas ne- 
cesarias, y no hubo indio que alzase los ojos contra los cristianos, 
estando ella alzada y revuelta y grande inquietud en todo el reino. 
El adelantado don Diego de Almagro, a los veintidós meses des- 
pués de haber ido a Chile, volvió con todo su campo y Paullo Topa 
Inca con él. Hallaron toda la tierra alzada de indios del alzamiento 
general en todo el reino por orden de Manco Inca, y puesto cerco 
sobre la ciudad del Cusco, y muerto en ella muchos cristianos y 
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Juan Pizarro, hermano del marqués, y el capitán Francisco Mejía y 
otros muchos. Manco Inca, visto que venían los de Chile y Paullo 
Topa Inca con ellos en favor de los cristianos, alzando el cerco se 
retiró al valle de Yucay y Tambo, a donde estuvo más tiempo de 
dos años haciendo mal a cristianos. Para más claridad del fin que 
tuvieron los dos incas postreros, Paullo Topa y Manco Inca, hijos 
que fueron de Guina Capac Inca, es necesario tratar del alzamien- 
to general del reino contra los cristianos y lo que cada uno de ellos 
hizo de su parte en esta ocasión y quien fue la causa de tanto mal 
y trabajo en la tierra. 

El alzamiento general de todo el reino del Perú y cerco de 
Cusco por Manco Inca puesto, fue después que don Diego de Al- 
magro partió para Chile, en mucha conformidad del marqués don 
Francisco Pizarro, y habiéndole despachado teniendo consigo sus 
cuatro hermanos y Hernando Pizarro, acabado de llegar venido 
de España de haber llevado a S.M., la parte del tesoro que le tocó 
en la repartición de las partes de Cajamarca, dieron luego en re- 
partir la tierra y la repartieron en las personas que les parecieron a 
los que quedaron con ellos en el Cusco, sin hacer caso de Diego 
de Almagro, aunque tuvieron por cosa cierta que el Cusco caía 
en los términos y límites del adelantado don Diego de Almagro 
desde los términos de Guamanga. El marqués, después de haber 
repartido la tierra, luego se fue a acabar de poblar la ciudad de 
los Reyes, pasándola desde el Valle de Jauja, donde al principio 
estaba poblada, y dejó en el Cusco por teniente gobernador a 
Hernando Pizarro y Juan Pizarro, sus hermanos, y otros capitanes, 
y Gonzalo Pizarro con ellos. 

Manco Inca, que poco antes se había visto Señor de toda la 
tierra y verse desposeído del señorío, quedándose como los demás 
indios pobres sin suerte, solamente con las promesas que le ha- 
cían, asimismo Hernando Pizarro le era muy molesto, que le tenía 
muy apurado porque de nuevo le diera riqueza y tesoros de oro y 
plata, trayéndole a la memoria aquel ofrecimiento y promesa que 
Guascar Inca había hecho a los dos caballeros que le toparon en el 
camino, al tiempo que le llevaban preso. 
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Manco Inca le respondió diciendo, que Guascar Inca en su 
potestad lo podía hacer, como Señor universal que lo era de toda 
la tierra, y que él no era Señor de nada, por cuanto el marqués 
tenía repartida la tierra en encomenderos, que cada encomendero 
conocía su curaca y repartimiento; él que no era Señor de más 
de cuatro indios que le servía, y con todo él haría todo lo posible 
en juntar y buscar. A esta ocasión Paullo Topa Inca era ido a Chile 
con el adelantado don Diego de Almagro, asegurando la tierra, 
como está dicho atrás. Manco Inca vístose apurado por Hernando 
Pizarro, que le había señalado un galpón grande para que se le 
henchieran de plata, y otro mediano para de oro, y aunque cada 
día entraban indios cargados de oro y plata, no hacía caso de ello, 
haciendo donaire, y teníale con guardas muy molestado. Vístose 
tan apurado, desde su prisión daba orden en lo que le convenía, 
que era mandar a los indios que estuvieron apercibidos para cuan- 
do fuesen llamados. Antes de las molestias por Hernando Pizarro, 
poco antes, se había visto muy afligido y muy ultrajado de los pa- 
jes del marqués que habían quedado en el Cusco, los cuales le 
vituperaban los vasos en que él bebía, y sofaldaban las mujeres de 
su servicio delante de sus ojos, y aunque se quejaban de ello, no 
lo remediaban; esto era lo que más sentía de todo el trabajo que 
le vino desde su prisión. Mandó que toda la tierra de indios tuvie- 
se cuenta con los mandamientos, despachando por toda la tierra, 
convocando y llamándoles al Cusco gente apta y escogida para 
la guerra. Asimismo, mandó que todos los curacas repartidos en 
encomenderos, diesen noticia de los tesoros y riquezas, y guacas 
y minas de oro y plata que cada uno tenía en su tierra y llevasen a 
sus tierras, manifestando la verdad. Manco Inca a los de la ciudad 
les echó indios por yanaconas e indias hermosas industriadas para 
que les enseñaran guacas y tesoros fuera de la ciudad. Los cristia- 
nos estaban en la vista que venían de fuera cargados de riquezas, 
salían de noche a las noticias que les daban, aunque los goberna- 
dores tenían mandado que so pena de la vida, que ninguno fuese 
osado de salir de la ciudad sin su licencia, visto que desamparaban 
la ciudad; y sin embargo de lo mandado, salían de noche hacien- 
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do sus cuadrillas y camaradas, con la codicia de la riqueza. Manco 
Inca, vístose tan molestado y apurado por Hernando Pizarro y pre- 
so de guardas hizo traer una estatua de oro, figura de Viracocha 
Inca, de oro bajo; el bulto era del cuerpo de un hombre de buena 
estatura, labrado de martillo de piezas, e hizo entender a Hernan- 
do Pizarro que tenía noticia que en los Lares habían y estaban 
todos los bultos y figuras de todos los incas pasados y mucha vajilla 
de cántaros y tinajas de oro y plata, y que le diese licencia, porque 
quería ir por ello, y que le diese quince o veinte hombres para que 
fuesen con él. A Hernando Pizarro luego le cegó la codicia y le dio 
licencia, que fuese sin compañía de español; y habiendo dejado a 
los españoles de la ciudad con la orden ya dicha, salió del Cusco 
para los Lares dejando urdido bien su traición, para el día de la 
conjunción de luna y mandado que a todos los españoles que an- 
daban fuera de la ciudad los matasen sin que quedase alguno con 
vida; y así lo hicieron, que todos cuantos andaban fuera de la ciu- 
dad, todos murieron. Y el Manco Inca estaba allí apercibido toda 
la gente y dando orden, que aunque había salido, se volvió luego. 

A esta ocasión fue Dios servido que un yanacona inca de 
Pedro Alonso Carrasco, llamado Mayo Rimache, fue el que des- 
cubrió esta trama cuatro días antes de la conjunción y el término 
por ellos propuesto para el efecto; y dijo a su amo: “Señor, adón- 
de enviaron a Manco Inca y qué ha hecho el apo. Sabed que se 
ha dejado engañar, como le han dejado salir. Hágoos saber que 
va alzado y que muy presto veréis sobre nosotros toda la tierra 
de indios alzada.” Pero Alonso Carrasco fue con el indio a don- 
de estaban los gobernadores y preguntó a Hernado Pizarro que 
donde está Manco Inca y Hernando Pizarro le dijo que era ido a 
los Lares a traer la mayor riqueza que se había visto en el mundo, 
y levantándose de su silla donde estaba sentado, le metió en su 
aposento y le mostró la estatua de oro que Manco Inca le había 
traído. A esto Pero Alonso Carrasco le dijo que se desengañase 
porque le certificaba que iba alzado; el cual se indignaba y no 
lo quería creer, hasta que entró Juan Pizarro y examinando al in- 
dio pusieron remedio. Luego envió a Pero Alonso Carrasco con 
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treinta hombres a caballo al valle de Yucay a ver lo que había, y 
ellos no vieron indio hasta que estuvieron dentro del valle y, y los 
indios les tomaron los altos echándoles galgas, no dejándoles salir 
de él, y no habían llevado más orden de dos días. Los goberna- 
dores, visto que se tardaban, enviaron otros treinta a caballo de 
socorro, con los cuales los indios desembarazaron los altos de la 
salida, que la tenían tomada; dieron noticia de lo que había y lo 
sucedido a los gobernadores. Aquella noche, estando la ciudad 
muy sobre aviso con centinelas y gran ronda de ellas, muy ar- 
mados, el día siguiente, al cuarto del alba, antes del día, que se 
contaron tres del mes de mayo la mañana de la Invención de la 
Cruz del año de treinta y seis remaneció sobre la ciudad del Cus- 
co grandes escuadrones de indios con muchas lanzas y flechas y 
tirando hondas, que parecía que llovían piedras; salieron los cris- 
tianos a pelear con ellos; en el interin, mientras los unos pelea- 
ban, los otros se ocupaban en poner fuego a las casas y quemar 
la ciudad, y en las calles, gran multitud de indios se ocupaban en 
hacer grandes hoyos para que los caballos no pudiesen pasar, y 
muchas palizadas, cerrando y entapiando las calles. Los cristianos 
solamente tenían y poseían la plaza y la iglesia mayor, donde se 
recogieron y en un gran patio que tenía Hernán Ponce de León 
en su casa con la portada a la plaza; porque las demás casas de 
la ciudad se quemaban y donde no podían alcanzar a poner fue- 
go con las manos, alcanzaban con las flechas y hondas. El cerco 
de la fortaleza estaba toda cubierta de indios, de donde bajaban 
a pelear con lanzas, dardos y flechas y tirando infinitas piedras 
con las hondas y porras en las manos. La ciudad no se podía ver 
en aquellos cuarenta días, de grande humaredas de fuego de la 
quema de la ciudad, que los hombres se ahogaban de humo tan 
grande. Los indios peleaban con mucho orden para no dejar des- 
cansar a los cristianos, porque entrando una parcialidad de los 
indios a pelear, salían los otros a descansar por sus ayllos y par- 
cialidades, así de noche como de día, sin parar hora ni momento 
seis peleando siempre y haciendo grandes hoyos en todas las ca- 
lles que los cristianos no fueron parte para defender. Estando tan 
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afligidos, hicieron tres cuadrillas, así de la gente de caballo como 
de los de a pié tiraban arcabuces y ballestas y los yanaconas e 
indios amigos también ayudaban por su parte, tirando sus hondas 
por sus cuadrillas. Y la mayor guerra que los cristianos tuvieron 
fue el hambre increíble que pasaron, que perecían; porque los 
indios, con mucho cuidado, pusieron fuego en las casas donde 
había mantenimientos y depósitos. Haciendo la guerra por todas 
las vías tuvieron cercados a los cristianos más tiempo de trece me- 
ses; maravillosamente fue Dios servido de sustentar, porque ellos 
ni los indios de sus servicios y caballos no sabían de que sustentar 
a los ochos meses, que ya no sabían que hacer. A este tiempo tan 
trabajoso, fue Dios servido se pasaron a los cristianos cuatro incas 
de los más principales que tuvo Manco Inca, los cuales fueron 
Cayo Topa y don Felipe Cari Topa e Inca Paccac y Uallpa Roca, 
cada uno de ellos con grandes cuadrillas de indios, los cuales die- 
ron gran consuelo a los cristianos, que después que se vieron con 
ellas y vista la necesidad y hambre que pasaban, dieron orden 
de meter en la ciudad gran cantidad de comida para el socorro y 
mantenimiento de los cristianos e indios que estaban en ayuda y 
socorro de ellos, que fueron más de dos mil ánimas de yanaconas 
y Cañares y Chachapoyas de los que vinieron de Quito al saco del 
Cusco, los cuales se quedaron por yanaconas de los españoles. A 
Manco Inca, para el socorro de la gente de guerra que tenía en 
la fortaleza, habiéndole traído de los Condesuyos y Cotabambas 
más de mil cabezas de ganado, de maíz y otros mantenimientos, 
y estaban detenidos tres leguas del Cusco. Estos incas como ha- 
bían sido capitanes conocidos y principales de Manco Inca, con la 
gente que llevaban, con mucha facilidad metieron de noche este 
socorro en la ciudad, en nombre del inca, y ganando a los que lo 
traían; con que los cristianos se sustentaron hasta que les vino el 
socorro de los que volvieron de Chile con el adelantado de don 
Diego de Almagro, y hallaron la tierra alzada y el Cusco cercado. 
Asimismo, Paullo Topa Inca volvió de Chile con el adelantado, 
siempre en su compañía, asegurando la tierra con mucha lealtad. 

Manco Inca, visto el socorro que vino de Chile asimismo el 
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capitán Alonso de Alvarado estaba en Abancay, que había llegado 
allí con cuatrocientos hombres que el marqués había enviado con 
cuatrocientos hombres al socorro del Cusco alzado el cerco, se re- 
tiró al valle de Yucay y Tambo, adonde estuvo más tiempo de dos 
años haciendo mucho mal en la tierra, hasta que le echaron de allí 
y se retiró a Vilcabamba con más de setenta mil indios de guerra 
que sacó y llevó consigo. Y antes de entrar, Manco Inca había en- 
viado sus mensajeros allá al adelantado al tiempo que el adelanta- 
do don Diego de Almagro llegó a Urcos, que son cinco leguas del 
Cusco; Manco Inca le envió sus mensajeros pidiéndole por mer- 
ced de que se allegase donde él estaba, porque se quería ver con 
él y darle satisfacción del alzamiento y de lo sucedido; que llevase 
consigo solo veinte hombres que fuesen con él, apoes, quiere de- 
cir hombres principales. El adelantado, no confiado de él, llevó 
consigo trescientos hombres muy bien apercibidos y Paullo Topa 
con él, dejando el resto de su gente en Urcos con el capitán Pedro 
de los Ríos. El adelantado estuvo en el valle de Yucay y Calca más 
tiempo de treinta días; no le pudo ver, que como llevaba gente 
apercibida, no se atrevió el inca a esperar; y Paullo Topa Inca iba 
amonestando y persuadiendo a los indios que seguían a Manco 
Inca, que, dejándole, se volviesen a sus tierras y casas y quietud 
con los cristianos. Con estas y otras amonestaciones hizo que mu- 
chos se volviesen a sus Casas. 

Después de la batalla de las Salinas y muerte del adelantado 
don Diego de Almagro, por orden del marqués don Francisco Pi- 
zarro, Gonzalo Pizarro, su hermano, entró en la Provincia de Vil- 
cabamba en seguimiento de Manco Inca, y Paullo Topa Inca iba 
con él con otros incas de paz y muchos indios amigos, y entraron 
quinientos hombres soldados, muy bien apercibido, con muchos 
capitanes y gente principal a la conquista de Manco Inca, el cual 
se había retirado con más de sesenta mil indios de guerra con él 
alzados; y habiendo proseguido los cristianos la jornada y trabaja- 
do en ella mucho y bien en muchos guacabaras y recuentros que 
cada día tenían con los indios de guerra, sucedió, tomando los 
cristianos una madrugada, por pasar una ladera de lajas y muy ás- 
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pera y peligrosa de montañas y arcabucos que tienen por nombre 
Chuquillusca, por la cual pasando los cristianos a la hila, unos tras 
de otros prosiguiendo su viaje y jornada, donde los altos de donde 
los indios de guerra tenían armada su emboscada, echaron gran 
cantidad de grandes peñas sobre los cristianos, tomando el paso 
que los cristianos llevaban por medio. Los cristianos delanteros de 
la vanguardia, con el gran ruido de las galgas y peñas que daban 
en medio, huyeron para adelante, entendiendo que todos los de 
atrás eran muertos, y los de en medio para atrás de la retaguardia; 
así los unos como los otros huyeron hasta llegar a unas llanadas, 
donde echaran menos los que faltaban. Los de atrás, donde iba el 
general, que era Gonzalo Pizarro, iban los más de los capitanes y 
Paullo Topa Inca con ellos, y visto que faltaban más de la mitad de 
los cristianos, entendieron que quedaban muertos. Los otros de 
la otra mitad hicieron la misma cuenta por no saber los unos de 
los otros y haber visto los de en medio hechos pedazos. Gonzalo 
Pizarro, con el parecer de los demás capitanes, determinó echar 
a huir, vistos muchos indios contrarios y la tierra tan áspera y fra- 
gosa y faltarles de un golpe más de la mitad de la gente. Visto por 
Paullo Topa Inca la determinación de los cristianos y capitanes, 
habló de esta manera: “Repártanse, señores apoes, no se les pase 
tal cosa por el pensamiento, no se permita que ninguno haga tal 
movimiento, porque al punto que nos disponemos a eso, somos 
perdidos sin remedio; hasta saber certificadamente el suceso de 
los demás cristianos, nuestros compañeros que faltan, no es acer- 
tado mudarnos del puesto donde al presente estamos, porque no 
es posible que todos sean muertos”. A estas razones respondió 
el capitán Villegas y otros de su opinión, diciendo así: “Señores, 
visto hemos por vista de ojos la mortandad tan grande de cristia- 
nos, nuestros hermanos, y no es acertado tomar consejo y pare- 
cer de este inca, porque no sabemos los contractos y conciertos 
que tiene hecho con Manco Inca, su hermano, a quien tiene más 
obligación que a nos; y será más acertado poner tierra por medio 
antes que haya otra cosa”. A esto respondió Paullo Topa Inca y 
dijo: “Admirado estoy, señores, que tan poco concepto se tenga 
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de mí, con haber visto lo que yo he hecho y hago en favor de los 
cristianos será de mí, porque después que los cristianos entraron 
en este reino les he servido con mucho amor y lealtad, siendo 
siempre contra los míos, por tener entendido ser lo más acertado 
servir a Dios, y para más seguridad de vosotros, échenme luego 
una cadena y prisiones y ténganme en guarda hasta que sepamos 
enteramente de los demás cristianos que faltan, y cuando sientie- 
ren que en mi hay doblez, vengan o mátenme luego como a tal 
traídos, porque en este negocio y trance tanto va por mi como 
por cada uno de vosotros”. Gonzalo Pizarro por bien de tomar 
el parecer de Paullo Topa Inca, poniéndole guardas sin que él lo 
entendiese, porque le pareció ser de mucha importancia, porque 
a esta ocasión y tiempo era Señor de cuatro mil indios que lleva- 
ba consigo en su compañía, los cuales fueron de mucha ayuda y 
socorro, que iban sirviendo a los cristianos por orden de mandato 
de Paullo Topa Inca, e iban descubriendo la tierra y las celadas y 
emboscada que los enemigos hacían a cada paso y servían con 
mucha fidelidad. 

Paullo Topa Inca envió luego indios en descubrimiento de 
los demás cristianos que faltaban, los cuales mensajeros volvieron 
con la respuesta y hallaron solamente treinta y seis hombres muer- 
to, hechos pedazos de las galgas; en aquella noche vinieron doce 
hombres muy lastimados, los cuales habían quedado escondidos 
en los riscos de las lajas y peñas. Aquella misma noche, antes del 
día, llegaron los otros mensajeros con la nueva y cuarta escrita con 
jambo colorado, de cómo en una llanada en los montes y arcabu- 
cos estaban fortalecidos más de doscientos hombres que faltaban. 
Entrando el día, se juntaron los unos con los otros. 

Este servicio de Paullo Topa Inca fue de mucha importan- 
cia y gran servicio a S.M. porque si salieran huyendo divididos y 
desbaratados, como los capitanes lo querían hacer y estaban de- 
terminados a ello, los indios con mucha facilidad los mataron a to- 
dos haciéndoles alcance sin que quedara ninguno y saliesen luego 
sobre el Cusco que era lo que Manco Inca más deseaba, con la 
multitud de los indios de guerra que tenía consigo en esta jornada. 


76 


RELACIÓN DE LA DESCENDENCIA 





Manco Inca se metió la tierra de Andes adentro, que no lo pudie- 
ran haber; y Paullo Topa Inca al tiempo que salía de esta jornada 
con sus diligencias y amonestaciones hizo que se vinieran a él y 
a los cristianos casi toda la gente de guerra que Manco Inca tenía 
consigo, desamparándole; los cuales se volvieron a sus sierras y 
casas y haciendas, porque no quedaron con él más de tres mil 
indios, con los cuales salían a saltear e inquietar a este reino cada 
dos años; pues Manco Inca, con tan poca gente que le quedó, más 
tiempo de treinta años tuvo la tierra inquieta, pues con la multitud 
que Paullo Topa Inca tenía quitado de él, si no la hubiera quitado, 
destruyera el reino, que fueron sesenta mil indios. 

Paullo Topa Inca, llegado que fue al Cusco salido de esta 
jornada, luego pidió el bautismo, muy convertido a nuestra Santa 
Fe Católica y de ser cristiano, y le bautizó el comendador Fray 
Juan Pérez Arriscado, de la orden y caballería de San Juan, que 
fue clérigo presbítero cura y vicario de la Santa Iglesia del Cusco; y 
se puso don Xptoval Paullo Inca; e hizo que se bautizase su mujer 
doña Catalina Toctoc Oxica, de la misma generación y descen- 
diente del sexto inca, llamado Inca Roca, del Ayllo Vicaquirao, con 
la cual se casó en haz de la Santa Madre Iglesia; en quien hubo 
dos hijos legítimos, los cuales fueron don Carlos Inquill Topa y don 
Felipe Inquill Topa; y asimismo muchos incas principales pidieron 
bautismo convertidos a nuestra Santa Fe Católica, como fueron 
don García Cayo Topa y don Felipe Cari Topa, don Juan Paccac, 
don Juan Sona y otros muchos, que asimismo se casaron en haz 
de la Santa Madre Iglesia, e infinitos indios que cada día venían 
a la iglesia pidiendo bautismo. Por haber sido don Xptoval Paullo 
principio y el primer inca cristiano, luego hizo una iglesia junto a 
su casa a vocación de San Xptoval y metió en ella seis ermitaños 
muy siervos de Dios, que estuvieron en esta ermitas tiempo de seis 
años haciendo mucho fruto en la conversión de indios con mucha 
doctrina y ejemplo. Después que estos siervos se fueron, por la 
inquietud de este reino, don Xptoval Paullo Topa tomó luego un 
capellán clérigo presbítero, llamado el P Porras, con mil pesos de 
salario cada año. Este fue capellán de esta ermita más tiempo de 
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diez años, hasta que murió en la capellanía. 

Y visto por los primeros gobernadores de este reino don 
Francisco Pizarro y el adelantado don Diego de Almagro el gran 
valor y méritos, de don Xptoval Paullo Inca, le dieron y encomen- 
daron el partimiento de Rauri y Atun Cana, con otros pueblos 
comarcanos al Cusco en los Andes, con doce mil pesos de renta 
perpetuos, como se hallará en los archivos antiguos de este reino; 
aunque después el licenciado Gasca, Presidente en la repartición 
general que hizo, le encomendó de nuevo en las reparticiones que 
hizo por dos vida, como a los demás encomenderos que hizo en 
este reino, por no estar advertido ni informado de la merced per- 
petua que se tenía de antes; y acabó sus días en la ciudad del 
Cusco, y murió el año cincuenta y uno muy como cristiano e hizo 
su testamento usando de muchas limosnas en los menesterosos y 
hospitales y mucha caridad, con pobres y huérfanos. 

Don Xptoval Paullo Topa Inca dejó dos hijos legítimos, los 
cuales fueron don Carlos Inquill Topa Inca, que fue el mayorazgo, 
y fue don Felipe Inquill Topa el menor. Don Carlos se crió con 
mucha doctrina y pulicía y fue hombre de mucha cristiandad y 
caridad. Su casa fue refugio y albergue de pobres y huérfanos, y 
cuanto tenía gastaba en obras. Fue muy buen escribano y muy 
buen hombre de a caballo, y diestro de las armas y gran músico 
y muy hombre de su persona; el cual se casó en haz de la Santa 
Madre Iglesia con doña María de Esquivel Amarilla, señora muy 
principal, natural de Trujillo en los reinos de España, persona de 
mucha cristiandad. No tuvieron más de un hijo, don Melchor Car- 
los Inca, el cual está en España. 

Es de saber de la generación de Guascar Inga no quedó hijo 
ni hija ni persona alguna; porque dos hijas que tuvo, los tiranos 
Challcochima y Quisquis se las mataron, delante de sus ojos, jun- 
tamente a la Coya Chuqui Huipa, su mujer y hermana, madre de 
las hijas, y las mataron delante de sus ojos. 

Mango Inga, después que se metió en la provincia de Vilca- 
bamba, alzado contra cristianos, en esa tierra tuvo cuatro hijos va- 
rones, los cuales fueron don Diego Saire Topa y Tito Cussi Yupan- 
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que, y Topa Amaro y don Felipe Vallpa Tito. Don Felipe murió en 
los Reyes; don Diego Saire Topa salió de paz el año de cincuenta y 
siete, en tiempo que gobernó en este reino el virrey don Hurtado 
de Mendoza, marqués de Cañete, que Dios nuestro Señor haya, 
el cual le hizo merced y le encomendó diez mil pesos de renta en 
indios, y fue cristiano y se bautizó y casó en haz de la Santa Madre 
Iglesia, con doña María Cussi Varcay, su hermana, el cual murió 
dentro treinta días después que se casó, y dejó una hija, que fue 
doña Beatriz, con la cual casó Martín García de Loyola. 

En la provincia de Vilcabamba habían quedado tres herma- 
nos, hijos de Mango Inga, y Tito Cussi Yupangui en el señorío de 
aquella provincia; y por muerte de Tito Cussi Yupangui había que- 
dado Topa Amaro Inga, a quien su excelencia del señor virrey don 
Francisco de Toledo hizo la guerra y fue preso en ella y en el Cusco 
se hizo justicia de él. 

Hijas de Huaina Capac Inga, quedaron algunas habidas en 
las mujeres concubinas, las cuales o algunas de ellas casaron con 
algunos españoles, a cuyos hijos, en la ciudad del Cusco y en la de 
los Reyes los gobernadores de este reino les han dado de comer 
ampliamente. 

A esta ocasión y tiempo había acudido infinita genta de Es- 
paña, visto los tesoros y las grandes riquezas que llevaron a España 
de las partes de Cajamarca. En muy poco tiempo cundió toda la 
tierra de españoles; aunque el adelantado don Diego de Almagro 
llevó a Chile setecientos cuarenta hombres, quedaron en el Cusco 
y su distrito más de ochocientos, aunque, cuando el adelantado 
llegó de Chile no halló más de doscientos y ocho hombres, sin lo 
que venían cada día. Asimismo, la ciudad de los Reyes estaba muy 
poblada de españoles y cada día entraban navíos en el puerto ve- 
nidos de Panamá, México y Nicaragua con mucha gente, fuera de 
la que trajo el capitán Benalcázar y tenía ocupada en las poblacio- 
nes de Quito y otras partes. 

El marqués don Francisco Pizarro visto que los indios le 
acometieron a poner cerco en la ciudad de los Reyes, luego en- 
tendió que la ciudad del Cusco y todo el reino del Perú estaba 
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apuesto en gran trabajo, aunque en los Reyes no duró el cer- 
co más de dos meses, que luego se fueron todos los indios, que 
como fueron serranos no se atrevieron a esperar a más. Luego 
el marqués empezó a enviar socorro al Cusco y envió al capitán 
Gaete con ochenta hombres escogidos, soldados, bien apercibi- 
dos de buenos caballos y armas, y de allí a treinta días, habiendo 
entrado en el puerto dos navíos, uno de Mexico y otro de Pana- 
má, con gente de las Islas y muchos caballos así los unos como 
los otros, asimismo envió al capitán Mogrovejo con ciento y vein- 
te hombres; y de allí a un mes, visto que no había nueva ninguna 
del suceso del Cusco ni de toda la tierra, envió otros ciento y 
veinte con el capitán Tapia. Los indios de la provincia de Jauja 
adelante estaban ya tan hechos y encarnizados en cristianos, que 
desde los primeros pueblos les servían hasta meterlos y dejarlos 
entrar en la ensenada y valle de la puente de Angoyaco, que la 
jornada entre Acos y Picoy, y allí les tenían aparejadas muchas 
galgas en los altos de él y grandes guacábaras, que no les deja- 
ban parar días y noches hasta que no quedaba cristiano a vida. 
A estos tres capitanes mataron a cada uno de por sí como iban 
caminando, que ninguno de ellos supieron los unos de los otros 
hasta verse en aquellos trances y trabajos. El marqués, visto que 
cada día le entraba gente nueva, tenía apercibido al capitán Ler- 
ma con otros cien hombres para salir el otro día. A esta ocasión 
llegaron dos soldados que se habían escapado, que el uno era 
el capitán Diego de Acosta y el otro Juan Ortega del Castillo, a 
los cuales los indios de Jauja les tenían presos con otros soldados 
y caballos, y llevándoles al pueblo de Jauja con otros soldados 
y caballos, para hacer sacrificio de ellos a sus huacas e ídolos, 
porque cada mañana hacían sacrificios de dos soldados y caba- 
llos y para ello los tenían presos, aunque muy lastimados de las 
galgas y guacábaras que les habían dado; y estos dos soldados 
habían sido los postreros que estaban para sacrificar otro día en 
la mañana, y vístose ya en este trance que se les acababa la vida, 
encomendáronse a Nuestro Señor y a su bendita madre Santa 
María, y desde el aposento donde estaban presos y encerrados, 
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por una ventana vieron unos caballos en un corral para los mis- 
mos sacrificios, y asimismo vieron los indios de las guardas muy 
bien adormecidos y embriagados, y con grande ánimo saltaron 
por la ventana y entrando en el corral, echando sus barbiquexos 
a los caballos, salieron por la puerta atropellando los indios que 
les guardaban, cada uno con su lanza en la mano de la que los 
guardas tenían arrimadas a las paredes, y se echaron en aquel 
río grande, aventurando la vida. Aunque hubo grande alboroto 
entre los indios, como era de noche a oscuras no vieron por don- 
de iban. Fue Dios servido que los caballos les sacaron a nado, y 
como todos los indios de aquella provincia estaban en la parte 
de los tambos y camino real, y en el río grande no tenían puente 
ni balsas, así no les pudieron seguir, porque el río iba muy creci- 
do por ser invierno. Entrando el día, estos soldados hallaron una 
senda por donde fueron caminando hacia la parte de la costa, y 
en una chácara, en una choza hallaron dos indios, un viejo y un 
mozo, que eran padre e hijo; los soldados se apoderaron de ellos 
y con amenazas y con halagos y promesas hicieron que estos in- 
dios les sacaron de Pachacama, y entraron en la ciudad de los 
Reyes, dando la nueva y noticia de la mortandad de los cristianos 
que el marqués enviaba a socorro del Cusco. Estos dos soldados 
fueron a pié, porque dejaron los caballos en el camino, por la 
aspereza de la tierra por donde iban. 

El marqués, vista la nueva que le dieron de los tres capi- 
tanes y compañías de soldados que había enviado al socorro del 
Cusco ser muertos, acordó de enviar al capitán Alonso Alvara- 
do, el que después fue mariscal, con cuatrocientos hombres muy 
apercibido. Estos se estuvieron ocho meses en llegar hasta el río 
de Abancay, de donde no pudieron pasar algunos días así por la 
fuerza del invierno, que no tenían puente, como por los indios de 
guerra, hasta que el adelantado don Diego de Almagro les sacó de 
allí, como está referido de atrás, que la pacificación de este reino 
después del alzamiento general costó infinita gente de indios, por 
la grande mortandad que resultó de este alzamiento; lo primero 
fue en el cerco, de la multitud de indios que en las guacábaras y 
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reencuentros de los arcabuces y ballestas y de los de a caballo, 
de infinitos indios que quedaban muertos y tendidos en las calles, 
que no había cuenta en ellos, no solamente en la ciudad del Cus- 
co y sus arrabales, sino en todo el reino del Perú; que habiendo de 
conquista toda la tierra de nuevo como se conquistó, fue a fuerza 
de sangre que de nuevo se derramó así de cristianos como de in- 
dios; y la provincia de Condesuyos, que estuvieron más tiempo 
de cinco años alzados, que ordinariamente este dicho tiempo de 
los cinco años siempre asistían capitanes con sus compañías de 
soldados en la guerra de esta dicha provincia, con mortandad de 
infinitos soldados e indios que en ella quedaban muertos; hasta 
que prendieron a Vilaoma Inga, por cuya orden estaba toda aque- 
lla tierra alzada en favor de Mango Inga. 

Otro mal notable causó este alzamiento general de los in- 
dios de este reino, que por la inquietud y andar los indios en la 
guerra, en más tiempo de tres años no sembraron ningún género 
de mantenimientos desde los términos de Cajamarca para arriba, 
por respeto de las guerras, y los mantenimientos que habían que- 
dado en algunos depósitos del inca dedicados al sol y a las huacas; 
en este dicho alzamiento los quemaron los indios, y los pueblos 
y Casas; y con estos trabajos de estos alzamientos todos cuantos 
niños hubo de indios hasta de edad de seis a siete años todos mu- 
rieron de hambre, sin quedar ninguno y los viejos e impedidos. 
Después, en más de otros cuatro años no pudieron acabar de re- 
formar la tierra, por las mortandades que resultó de este alzamien- 
to de Mango Inga, que en mucha parte fueron causa los hermanos 
del marqués, como fueron Hernando Pizarro y Juan Pizarro y los 
pajes del marqués, como se ha referido de atrás. Paullo Topa Inga 
lo ha trabajado mucho y bien en favor y compañía de cristianos, 
porque mediante sus diligencias y solicitud que tuvo en favorecer, 
asosegó toda la tierra de indios e hizo que se volviesen a sus Casas 
y haciendas muy seguramente con sus mujeres e hijos, con mucha 
quietud, e hizo que todos sembrasen y reformaran sus pueblos, re- 
conociéndose por vasallos de nuestro Rey Señor, en servidumbre 
de cristianos, dejando la guerra e inquietud en que Mango Inga 


82 


RELACIÓN DE LA DESCENDENCIA 





les tenía impuestos, hasta que toda la tierra quedó llana y pacífica, 
como al presente lo está, a Dios gracias. 

- Mi señor esta es la descendencia y origen de los incas. Y 
sin duda la más cierta, que lo que dicen de Tiaguanaco. Es fábula 
conocida y en cuanto. A saber, de donde vino esta gente a esta 
tierra, no se puede, con certidumbre, lo más conforme a Verdad, 
es que. Por tierra se vino dilatando por diferentes caminos. Como 
vemos en las historias de España que sucedió en aquel Reino. Y el 
ser esta gente más bárbara que otras no contradice a lo que ven, 
agudamente dijo ayer pues de los portugueses y la mayor parte de 
España. Sabemos que vivieron, muchos años en muchas partes, 
behetricamente, en los montes comiendo Vellotas y hierbas, en 
chozas y cuevas, cubiertas, de paja, y hechas con solo ramas de ár- 
boles, y andaban desnudos y casi vivían menos políticamente que 
estos indios. Como maravillosamente, lo escribe Cacuto (Zacuto). 

Veso a Vm. las manos. Por la que me hizo de la historia mo- 
nárquica, de Brito que la quedo leyendo con mucho gusto por- 
que en mi parecer de cuantas he leído scriptas en griego, latín y 
romance e italiano, pocos le igualan y ninguna la excede, ge, dios 
a Vm. Muchos años de este convento, oy 11 de marzo 1608. - 

Fr. Antonio (rúbrica) al contr., Pedro Ybáñez mi sr. (Ológrafa). 
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Relación de muchas cosas acaescidas en el Perú 


Conquista y poblacion del Piru; fundacion de algunos pueblos; 
relacion de muchas cosas acaescidas en el Piru en suma para en- 
tender a la letra la manera que se tuvo en la conquista y pobla- 
zon destos reinos y para entender con cuanto daño y perjuicio se 
hizo de todos los naturales universalmente desta tierra y como por 
la mala costumbre de los primeros se ha continuado hasta hoy la 
grand vejacion y destruicion de la tierra, por donde evidentemen- 
te paresce faltan mas de las tres partes de los naturales de la tierra, 
y si Nuestro Senor no trae remedio, presto se acabaran los mas de 
los que quedan, por manera que lo que aqui tratare mas se podra 
decir destruicion del Piru que conquista ni poblazon. 

Es de saber que esta conquista se principio en el año de 
1529 por los gobernadores Pizarro y Almagro, siendo vecinos de 
Panama, descubriendo con navios pequenos desde alli, por esta 
costa del Sur, primeramente los manglares y rio de San Juan, donde 
comenzaron a tomar joyas de oro a los indios, las cuales cebaron a 
los españoles y les pusieron el animo para descubrir mas adelante, 
hasta que llegaron a la bahia de San Juan y de San Mateo, que 
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eran dos pueblos de mucha gente y rica y razonablemente vestida, 
y de alli llevaron diez o doce mil pesos, con que tornaron a armar, 
y de otro viaje llegaron a Tumbez, pasando y descubriendo por la 
costa el pueblo de Atacamez, que era una grand poblazon y muy 
rica.. y los quiximies y otras muchas poblazones ricas y muy do- 
mesticas, hasta que llegaron al rio de los Caraques y las provincias 
de Xaraposo y Puerto Viejo hasta la punta de Santa Elena y asimis- 
mo isla de la Puna, toda tierra muy rica y muy poblada, y fueron 
a parar al pueblo de Tumbez, puerto donde agora todos los mas 
navios que vienen al Peru vienen a surgir. 

Alli vieron una fortaleza muy bien obrada del Inga, y con 
lo que recogieron de toda esta tierra, porque otro fin no traian 
estos descubridores, se volvieron a Panama con proposito de pedir 
aquella conquista al Rey, y asi fue el Marques Pizarro a Su Majes- 
tad, ano de veintinueve, a Castilla, y llevo las muestras de las ove- 
jas y pidio la conquista y gobernacion destos reinos, y Su Majestad 
le dio doscientas leguas, desde la bahia de San Mateo adelante, 
que es el principio de la entrada destos reinos, que esta agora des- 
ta ciudad de los Reyes, por la costa hacia Panama, que es Tierra 
Firme que dicen, casi trescientas leguas por tierra y es debajo de la 
linea de aquel cabo, y este pueblo esta en mas de trece grados. 

El Marques Pizarro fue, como digo, el ano 1529 a Castilla, 
teniendo por companeros al gobernador Pedro Arias de Avila y el 
padre Luque, clerigo, cura de Panama, y a Don Diego de Almagro, 
aunque el gobernador Pedro Arias de Avila, como gobernaba a la 
sazon a Nicaragua, y lo tenian por lo mejor de estas partes, a la 
sazon por persuasion de los otros tres companeros se dejo de la 
compania, y esto fue antes que se descubriese la grandeza desta 
tierra, por no gastar ni tener trabajo con la provision de las arma- 
das que cada dia se hacian para venir a los manglares, que es la 
mas trabajosa tierra destos reinos. 

Luego negocio el marques la gobernacion, y vino por ade- 
lantado y gobernador de las doscientas leguas que dije; y cuando 
llego, ya su companero le tenia aparejada gente y navios, y paso 
con hasta ciento y tantos hombres, y fue corriendo la costa muy 
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despacio y deteniendose de pueblo en pueblo muchos dias, y de- 
jaba asentado con su companero Almagro que, porque le parecia 
que llevaba poca gente y caballos, hiciese otra armada luego tras 
esta, y le fuese en seguimiento y socorro, y asi le iba poco a poco 
esperando por las provincias de Puerto Viejo y Santa Elena y la 
Puna y Tumbez, donde toda la tierra le salia de paz y le recibian 
con gran servicio, dandole de comer a el y a los suyos, muy abas- 
tadamente, aliende de lo que ellos tomaban a los indios y de los 
danos que les hacian, que eran muchos. A la nueva de la tierra 
vino el capitan Hernando de Soto, a la sazon, de Nicaragua, y Be- 
nalczar, con mucha gente y caballos, y desembarcaron en la Puna, 
y de alli se pasaron a Tumbez y se juntaron con el Marques, y con 
estos llego el Marques casi doscientos hombres, y entrose la tierra 
adentro por la costa, y llego a Mancabilica, donde poblo el pueblo 
de San Miguel y vista la grandeza de la tierra y los caminos del Inga 
tan anchos y tan insignes, y tomada relacion de lo de adelante, 
tuvo noticia como todos aquellos edificios eran casas principales 
del Inga, y aquel gran camino era el que guiaba a donde el gran 
senor de toda esta tierra residia, que se llamaba el Cuzco, cuyo 
senor era el Inga; y dejado alli en aquel pueblo algunos espanoles 
con hasta ciento y cincuenta de pie y de a caballo, se fue por los 
llanos, admirado de la grandeza de ellos y de la mucha cantidad 
de indios, y de la policia y vestidos de ellos. Y a la sazon el Inga 
estaba en Caxamalca, que era hasta sesenta leguas de aqui, poco 
mas o menos, en la sierra, y como tenia noticia que habian en- 
trado en su tierra espanoles, y que eran tan absolutos que en las 
haciendas y personas de los indios y sus mujeres, hacian lo que les 
daba a la voluntad, envio a ver que gente era, con uno de aquellos 
Ingas que el tenia consigo, el cual, pensando que su senor bastaria 
para prender aquellos espanoles, les indujo por senas que fuesen 
hacia do su senor estaba y que les daria mucho oro y plata y ropa, 
que era lo que el entendia que los espanoles buscaban. 

Y los espanoles guiaron alla, y llegados donde Atabalipa 
estaba, subcedio lo que es publico y notorio, que sin pelear el 
senor, antes pidiendoles que le volviesen lo que habian robado 
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en su tierra y que luego serian buenos amigos, le acometieron 
de una celada donde estaban, y mataron grandisima cantidad de 
indios y prendieron al dicho Atablipa y robaron gran cantidad de 
oro y plata, ropa y ovejas y indios y indias de servicio; cada espa- 
nol de los que alli iban tomaron para si muy gran cantidad, tanto 
que, como andaba todo a rienda suelta, habia espanol que tenia 
doscientas piezas de indios y indias de servicio que, con el gran 
temor que les habian tomado los naturales por las grandes muer- 
tes que en ellos habian hecho, por mas seguro se tenia el que 
los servia, y la india mas acepta a los espanoles, aquella pensaba 
que era la mejor, aunque entre estos indios era cosa aborrecible 
andar las mujeres publicamente en torpes y sucios actos, y desde 
aqui se vino a usar entre ellos de haber malas mujeres publicas, 
y perdian el uso y costumbre que antes tenian de tomar maridos, 
porque ninguna que tuviese buen parescer estaba segura con su 
marido, porque de los espanoles o de sus yanaconas era maravilla 
si se escapaba. Asimismo, como cada espanol cargo de tan gran 
cantidad de gente de servicio, para que comiesen, era menester 
no guardar orden en los ganados, y asi lo hacian en tanto grado 
que acontescio muchas veces algunos espanoles, para solamente 
sacar los tuetanos, matar diez o doce ovejas. Yo diré lo que vi tres 
anos despues desto en el Cuzco: un espanol entro de noche en 
un corral de otro y hurtole cincuenta o sesenta ovejas, y aun creo 
que eran mas, y aquella noche las degollo todas y otro dia como 
el otro hallo su ganado menos, echo mucha gente para que se lo 
buscasen, y espiaron el corral y casa de aquel espanol y hallaron 
todas las ovejas muertas, que cada una era tan grande como una 
ternera: a este dio la justicia cien azotes, no porque hurto, sino 
porque las degollo, que si por el hurto fuera, tambien el otro las 
habia hurtado. En este tiempo y mas de doce anos adelante, no 
habia espanol, por pobre que fuese, que pasase por pueblo o ca- 
mino que no le habian de dar oveja y cordero para comer el y 
sus piezas, y si el cacique o senor no se lo daba, le molia a palos, 
y diez espanoles mientras caminaban, a cada uno habian de dar 
poco menos de lo que digo, sin patos, perdices, pescado y frutas, 
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y todo aquello quel entendia que habia en el pueblo; y cuando 
sobre todo esto no les servian de harta yerba para los cahallos, 
aunque traian siempre ordinariamente mucho maiz, hacian talar 
para yerba los maizales o echaban los caballos en ellos de dia y la 
noche, hasta que los destruian todos, sin haber espanol ni justicia 
que los defendiese ni amparase. 

Aqui en Caxamalca estuvieron los espanoles casi un ano es- 
perando el socorro de Almagro que habia de venir de Panama, 
porque sin el no osaban ir adelante la via del Cuzco, el cual llega- 
do este tiempo con otros ciento y cincuenta hombres de pie y de 
caballo, partieron y caminaron hasta Xauxa. Ya en este tiempo ha- 
bian enviado por el oro y plata de Pachacama, que fue muy grand 
cantidad, y el pobre de Tabalipa dado su rescate, de que con el y 
con lo de Pachacama y otro mucho que recogieron, hicieron las 
partes de Caxamarca, y la conclusion, de ellas fue que sin ocasion 
alguna, mataron a Atabalipa y lo quemaron y aun se repartieron 
sus mujeres y casa por los mas principales, y aqui acabo el seno- 
rio de este senor tan desventuradamente que pone lastima a los 
que tienen alguna humanidad en el pecho, e hicieronle cristiano 
al tiempo de la muerte, y amonestandole al tiempo que estaba ya 
certificado que habia de morir, pregunto que si el se hacia cristia- 
no si le darian la vida, y respondido que no, que hacerle cristiano 
no era sino para que muriendo cristiano se iria al cielo a gozar de 
Dios Nuestro Senor, el cual dijo que, pues asi era, que le hiciesen 
cristiano, y eso sin mas instruccion en las cosas de nuestra santa fe 
catolica, como cuando avezan a uno a leer le dicen, esta es una 
A. o se llama A, y nunca le dicen mas; le mataron, de manera que 
no pudo deprender mas de aquello que se olvidaria luego segun el 
peligro de la muerte en que le tenian puesto, segun razon natural, 
aunque la misericordia de Dios Nuestro Senor y la obra del Espiri- 
tu Santo, es sobre todas las cosas y pudo dolerse de aquella injusta 
muerte que le hacian. 

Puestos los espanoles en Xauxa, que era un valle de tierra 
fria, fertil y muy abundoso y de mucha cantidad de gente y gran- 
des poblazones y edificios, parescieron que debian poblar alli, y la 
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demas gente siguiesen adelante la via del Cuzco, y asi lo hicieron, 
dejando alli por caudillo al tesorero Riquelme, echando por delan- 
te al capitan Hernando de Soto, con cierta gente de caballo; los 
demas yendo en su seguimento, iban desbaratando toda la gente 
de guerra de Atabalipa y ganandoles los pasos y lugares donde es- 
taban sin resistencia; con solo perder cinco espanoles de los que 
llevaba, que le mataron los indios de Atabalipa en la cuesta de Vi- 
llacunca, que es seis leguas del Cuzco, la tomaron y se apoderaron 
de ella. Y es de saber que la gente toda de la tierra salia de paz a 
los españoles, y les favorecian contra aquella gente de guerra del 
Inga Atabalipa, porque los tenian en gran odio, porque los habian 
desposeido de otro senor principal que habia en el Cuzco, que 
se llamaba Huascar, que era hermano del dicho Atabalipa, al cual 
esta gente de guerra mataron, y les hacian a los naturales grandes 
exturciones y robos, a bien de que no eran naturales de esta tierra, 
porque como Atabalipa era de Quito natural, y habia nascido alli 
por ser hijo de Guainacaba, que fue el universal senor de todos 
estos reinos, pretendia serlo y desposeer a su hermano, como lo 
hiciera si los espanoles a la sazon no vinieran a la tierra, que se lo 
estorbaron y tomaron la empresa para si, matando al dicho Ataba- 
lipa y deshaciendo todas sus gentes y guarniciones. 

Llegados los espanoles al Cuzco y apoderado en el, hallaron 
alli una ciudad muy populosa y muy rica de oro y plata, ropas y 
mantenimientos, en la que habia depositos muy grandes de todas 
las cosas de la tierra en gran abundancia, grandes adoratorios de 
sus idolatrias, y la casa del Sol con todo su servicio de oro y pla- 
ta. En especial hallaron en ella doce hazones de plata acendrada 
que cada uno seria de altor de una buela y no la abarcarian dos 
hombres y en un pueblo hallaron una casa de plata con sus vigas y 
tablazon bien gruesa, y de esto y de otra mucha cantidad de oro y 
plata hicieron otras partes y en termino de mas de otro ano, nunca 
entendieron sino en recoger oro y plata, y hacerse todos ricos y 
abundantes de todas las cosas de la tierra, por la forma que en Ca- 
xamalca, por aquella orden y forma, y tenian por refran que aque- 
lla conquista no la hobieran de hacer con hombres comunes sino 
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con hijos de principes, pues abundaban en tanto grado de tanto 
oro, plata, servicios de indios y mujeres; finalmente todo lo que a 
cada uno le venia a la voluntad de tomar de la tierra, lo tomaba 
y ponia por obra, sin pensar que en ello hacia mal, ni danaba ni 
destruia, porque era mas harto lo que se destruia que lo que ellos 
gozaban y poseian. 

En este tiempo, estando los gobernadores en esta ciudad, 
fueron avisados como el adelantado don Pedro de Alvarado venia 
con una armada de ocho o diez navios y mas de quinientos hom- 
bres, desde las provincias de Nicaragua a estos reinos, y que pre- 
tendia meterse en ellos para hacer lo que los demas, y asi mismo 
que Sebastian de Benalcazar, a quien el gobernador Pizarro habia 
dejado por teniente de la villa de San Miguel, sin su licencia, a ma- 
nera de alzado, habia hecho gente de pie y de caballo de la que 
recogia de la que venia en socorro de la conquista, porque cada 
dia venia gente de Panama y de Nicaragua a la fama de las rique- 
zas y robos y que habia tirado la vuelta de las provincias del Quito, 
que a la sazon tenia fama que habia en ellas todas las riquezas de 
Atabalipa y de su padre Guainacava, que alli murio. 

Sabida la nueva, el Marques proveyo a don Diego de Alma- 
gro, su COmpanero, que fuese a la ligera con algunos de caballo a 
volver a Benalcazar y a estorbar al Adelantado Alvarado que no se 
apoderase de la tierra, y en el entretanto el Marques, estando en 
el Cuzco, se partio para los llanos, donde agora esta esta Ciudad 
de los Reyes, y en el camino se ocupo en repartir la tierra toda 
entre los espanoles del Cuzco, y los que el tenia y traia consigo y 
estaban en Xauxa; y tomada relacion de los naturales de los indios 
que habia de aquel cabo del Cuzco, doscientas leguas la tierra 
adentro y por la costa y todos los pueblos y a hombres de los seno- 
res y caciques de la tierra, les hizo repartimientos y los senalo a los 
españoles, dando por provincias de esta manera unas lejos y otras 
cerca, diciendo que las de cerca eran para el servicio personal de 
la casa de cada espanol y suya, y de aqui quedo esta pestilencia de 
servicio personal en estos reinos, que tan caro cuestan a los cuer- 
pos y a las animas de los que se sirven y de los que sirven, aunque 
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la costumbre ya la traian de Tierra Firme e islas y de Nicaragua y la 
Nueva Espana, donde tanto se usaba. 

Repartida la tierra de esta suerte, a la sazon solamente ha- 
bian en toda esta tierra tres pueblos poblados de cristianos, que 
eran: San Miguel, Xauxa y el Cuzco, en mas de ochocientas leguas 
de tierra a la larga, como es esta tierra, figuradas por sierra y costa 
de mar, que es desde Quito hasta las provincias de los Chichas. Y 
asi, por temor de la venida de Alvarado que no se entrase en esta 
tierra, abarco el Marques Pizarro ochocientas leguas de tierra po- 
blada con tres pueblos solos. 

El Adelantado Almagro siguio desde el Cuzco su viaje, como 
tengo dicho, hacia las provincias del Quito, para hacer volver a 
Benalcazar y tomarle la gente que llevaba, y en harto breve tiem- 
po anduvo mas de cuatrocientas leguas y alcanzolo ya metido en 
las provincias de Quito, y que habia hecho mucha guerra y dano 
en aquellas provincias y muerto mucha cantidad de gente, y que- 
riendo dar la vuelta otra vez hacia el Cuzco, tuvo noticia como el 
adelantado Alvarado habia desembareado en los Caraques, y pro- 
vincia de Puerto Viejo, y se habia metido la tierra adentro y habia 
salido, despues de haber pasado grandes puertos de nieves, don- 
de dejo gran cantidad de gente muerta, asi de los espanoles como 
de los naturales, de esta manera. Este capitan desembarco en la 
bahia de los Caraques y fuese con su gente a la tierra de Puerto 
Viejo, que a la sazon estaba muy prospera y en su integridad y 
servia de buena voluntad a cuantos pasaban por alli y les daban 
grand aviamento, y asi lo hicieron al adelantado Alvarado, el cual 
los recibio de paz, y a la partida los tomaron a todos en prisiones, 
despoblando y destruyendo los pueblos y saqueandolos; hicieron 
una brava prision y destruyeron de tal manera, que toda aquella 
provincia quedo destruida hastga hoy: donde habia mas de veinte 
mil indios, se pueden hoy contar a dedo; y dire lo que despues 
aqui paso: desde a cuatro o cinco meses vino por alli otro capitan 
con poderes del Marques Pizarro para traer de paz aquella pro- 
vincia, y haciendo algunas entradas y prendiendo alguna gente, 
las tornaba a enviar para que hablasen a los demas para que no 
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temiesen, y entendido los caciques que no les pretendia hacer 
algun mal al presente, vinieron luego de paz e hicieronle un razo- 
namiento, harto de sentir para el que quiere tener alguna razon 
de hombre y no quisiere ser uno de los de la danada opinion de 
estos reinos, que en general, de todos los que pretenden enrique- 
cer por via de indios, se reian de todo cuanto dicen y tratan fuera 
de su provecho, diciendo: que ya son muy bachilleres y que es 
menester que sea hombre el que los ha de tener a cargo, como si 
ser hombre consistiese en hacer crueldades, y robos y tiranias. Di- 
jeronle estos pobres indios al capitan Galza publicamente, delante 
de mas de cien hombres que alli tenian: nosotros te hemos venido 
a ver de paz, porque tuvimos noticias que eres el senor de Tum- 
bez y sabemos que tratas bien aquellos indios que tienes a cargo; 
porque ciertamente si fueras otro, no nos fiariamos de ti ni de 
ninguno de los espanoles que por aqui pasan, y es la causa porque 
bien sabes tu que al viejo gobernador Pizarro, que por aqui paso. 
y a su companero Almagro y a todos los otros espanoles, nosotros 
les dimos todo lo que ellos quisieron de nuestras tierras y aun les 
consentimos todo lo que ellos quisieron haber y tomar, y a todos 
les servimos muy bien y con gran voluntad, pensando que per ello 
no habiamos de recibir otro dano; y confiados de esto, vino aqui 
un capitan con ocho o diez navios y con mucha gente y caballos, y 
pensando nosotros que por haber servido tan bien a Pizarro y a los 
demas, y que por servirlos a ellos no nos viniera otro mal ninguno, 
como este capitan Alvarado a los principios nos lo certifico, di- 
ciendonos los que con el venian que era un muy gran senor y muy 
bueno y que era hijo del Sol y que no temiesemos; estuvo aqui 
siete o ocho dias y para entrarse para la tierra adentro de esta, 
hacia las provincias de Quito, debajo de seguro, toda su gente se 
derramo por nuestra tierra a arrasarnos y prendernos y echarnos 
en unas cadenas de dia y de noche, tomandonos nuestras mujeres 
e hijas y matando a muchos de nosotros, como tu lo has entendi- 
do. Se metio por el valle de Zarapato hacia las montanas, donde 
hasta hoy ninguna gente de la que llevo casi ha vuelto, y pensando 
que son todos muertos y que nunca mas han de volver a su tierra 
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los que fueron vivos. Y estamos espantados de la manera que te- 
neis todos vosotros de asolar y destruir las tierras; todos, por do 
pasais no paresceis sino tigres o leones que comen las gentes y las 
despedazan cuando estan hambrientos; nosotros os serviremos de 
aqui adelante, aunque no como soliamos, porque ya no somos la 
mitad de los que eramos, ni tenemos aquella ropa y oro y plata 
para daros, porque todo nos lo han robado aquellos que pasaron 
por aqui. Y otras muchas cosas de gran compasion, si en estas par- 
tes la hubiera. 

Este capitan los animo y consolo, y queriendo poblar esta 
tierra, enviaron los gobernadorse sobre el otro y sobre aquel otro. 
Y poblado, dende a muy pocos anos, con solo los dos pueblos que 
se hicieron, agora, como digo. se contara a dedo la gente que en 
ella hay, porque la mas de ella esta ya yerma y despoblada de los 
grandes trabajos y vejaciones que continuamente estos indios han 
recibido; y esto baste cuanto a esta provincia de Puerto Viejo. Y 
pues se ofrece, no dejare de decir lo que pasa en el otro pueblo, 
que se dice el pueblo de la Culata, que por otro nombre se llama 
Guayaquil, con quien en muy poco tiempo creo yo no quedara 
gente de los naturales que en ella hay, y es que hay unas mon- 
tanas que se llaman manglares, a la mar, tierra toda de esteros y 
cienagas, y unos arboles muy altos y muy derechos que se llaman 
mangles, y la madera de ellos es incorrutible y tan dura que hace 
pedazos las hachas con que la cortan. 

Los vecinos de este pueblo, porque esta madera tiene pre- 
cio en esta costa y en esta ciudad de Lima, mandan a sus indios 
que tienen encomendados, que les corten de esta madera y dan- 
les tanta prisa que todo el ano andan los tristes indios en estas 
cienagas cortandola, y de media legua y mas y menos la llevan a 
la mar a embarcar; y es la madera tan pesada como plomo, y alli 
revientan con ella, y se han muerto muchos indios y mueren cada 
dia en este diabolico ejercicio y ningun dinero se saca de estos 
mangles que no va untado y grasado con sangre humana. Nues- 
tro Senor Dios lo remedie por su infinitisima misericordia, que yo, 
cierto, no puedo escribir esto sin derramar muchas lagrimas. 
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Sabido el adelantado don Diego de Almagro como el ade- 
lantado don Pedro de Alvarado habia aportado por alli, se paro y 
esperole y pasaron entre ellos muchas cosas y trances, tanto que 
estuvieron por hacer rompimiento y matarso la gente de estos ca- 
pitanes, la una con la otra. Al cabo se concertaron que Almagro 
diese al adelantado Alvarado cien y mill castellanos por toda la 
armada de los navios y gentes que habia traido y se volviese a 
su gobernacion de Guatimala y concluido esto, Almagro poblo el 
pueblo de Quito y dejo por teniente de el a Benalcazar y alli que- 
do mucha parte de la gente que el adelantado Alvarado habia trai- 
do. Incontinente se partio Almagro con el adelantado don Pedro 
de Alvarado, la vuelta de Cuzco, para pagarle los cien mil caste. 
llanos y que se volviese a su gobernacion. Es de considerar aqui 
con estos bullicios lo que padecerian los naturales de la tierra en 
servicios y en cargas, porque todos caminaban con gran aparato 
de servicios y destruccion de los pueblos por do pasaban. Y es de 
notar que tenian por costumbre los espanoles en aquel tiempo: 
si los naturales de temor de verlos hacer tan absolutamente todo 
el mal que podian, de miedo se escondian y salian del camino 
real, no osandolos servir porque no los llevasen ni desnaturasen a 
ellos y a sus mujeres e hijos, los iban a buscar por diversas partes, 
haciendoles guerra diciendo que estaban alzados y que ya podian 
hacer de ellos libremente lo que quisiesen. y los iban a ranchear 
y a robar y los llevaban en cadenas, y los tenian por habidos en 
justa guerra a ellos y a sus bienes, y los tenian por esclavos y en 
tomandolos les cortaban el cabello y les llamaban sus indios abso- 
lutamente, y si se les huian y los hallaban de alli a algun tiempo, se 
los mandaban dar y volver por suyos y les daban los Gobernadores 
cedulas de encomiendas de ellos y de todas las piezas que tenian, 
de manera quel indio o india que una vez entraba debajo del do- 
minio de cualquier espanol habia de estar con el y servirle toda su 
vida, sin poder disponer de si, y aun hasta agora dura esta pesima 
costumbre en las mas partes de estos reinos. Y el mejor derecho 
que uno tiene para servirse en estos reinos de cualquier indio o 
india, por mas libre que sea, es si ha mucho tiempo que les sirve, 
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por manera que por donde estos tristes indios habian de ser mas 
libres, son mas esclayos y por donde los espanoles se habian mas 
de convencer a hacer restitucion y apartarse de molestar a estas 
gentes, por alli obran con ellas mayores molestias y vejaciones: tan 
arraigada esta la mala costumbre en estos reinos! 

Caminando por sus jornadas el adelantado Almagro con don 
Pedro de Alvarado, desde las provincias de Quito, vinieron a la 
villa de San Miguel, que es la primera poblacion que se hizo en es- 
tos reinos y paresciole a Almagro que no estaba bien en el asiento 
del rio de Mancovilica, donde estaba, y pasola al pueblo de Piura, 
donde agora esta fundada, y paso adelante y llegado por la costa 
donde agora es la ciudad de Trujillo, ques deste pueblo de Piura 
ochenta leguas, dejo alli al teniente Rodrigo Astete y a algunas per- 
sonas de las que traia consigo, y senalo el sitio donde agora esta 
la ciudad de Trujillo, en el valle de Chimo, y paso adelante y llego 
a Pachacama, donde hallo al Marques Pizarro que lo estaba espe- 
rando, para ordenar lo que le pareciese cerca de lo tocante a la 
tierra, el cual estaba muy alegre y regocijado del buen expediente 
que su companero Almagro habia tenido en lo de las provincias de 
Quito y en el asiento que habia dado con don Pedro de Alvarado; 
y juntados alli los gobernadores, ordenaron en lo tocante a la tie- 
rra lo que se sigue: que al Adelamtado brevemente se le pagasen 
los cien mil pesos y se fuese a la hora de estos reinos, por que se 
temian en gran manera se les alzase con ellos, porque era muy 
amado de los mas espanoles y era fama que lo inducian a que lo 
hiciese. Asi se le pagaron a la hora los cien mil pesos y en un ga- 
leon con gente de guarda, se hizo, dentro de quince o veinte dias 
que llego, a la vela, y se fue a su gobernacion de Guatemala. 

Asimismo ordenaron que se pasase el pueblo que tenian en 
Xauxa poblado a este valle de Lima, donde agora es la ciudad de 
los Reyes, y aqui se poblo y Almagro escogio el sitio de la ciudad 
en el ano de 1534, la cual no ha costado pocas animas en sus 
edificios y fundamentos, porque a los principios hacian las casas 
de terraplenes; las salas y altos y las paredes y tapias tan anchas 
casi como de baluarte, y venian indios de cien leguas a la redon- 
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da de la ciudad y era la enfermeria tanta y duro tantos anos, que 
maravilla como quedo indio con esta invencion, y con las cargas, 
servicio personal, guerras y armadas para Chile y para otras partes, 
las reliquias de lo cual parecen bien claro por toda la costa y sierra 
de los terminos desta ciudad. 

De dos provincias dire que cuando entraron los espanoles 
en la tierra, cada una tenia fama de 40 mil indios: la una era Gua- 
rua desde Guarmey, que tomo Almagro por repartimiemto por la 
gran gente que tenia y fama de muy rica, y la otra Chincha, que 
tomo Hernando Pizarro, que tenia otros 40 mil indios, y hoy dia 
no hay en ambas provincias cuatro mil indios, y en este valle de 
esta ciudad habia y en Pachacama, cinco leguas de aqui, que era 
todo una cosa, mas de 25 mil indios, y esta casi yerma, que ape- 
nas hay dos mil por la gran destruicion y tan continua, como ha 
tenido de tantos ejercitos, como en ella se han formado, en tanto 
dano y perjuicio de los naturales, los cuales perecieron por una 
regla general que se ha usado en estos reinos, y aun creo yo que 
en la mayor parte de las Indias, que los indios mas comarcanos a 
los espanoles y que mejor sirven, aquellos son mas robados, ve- 
jados, muertos y fatigados, y porque si de cada valle de los desta 
costa que dura mas de mil leguas, se hubiese de decir la quiebra 
y falta de los naturales y la destrucion de todos los mas de estos 
valles, y cuan fertiles y abundosos eran; y creo yo que los mas 
hermosos que en todo lo mas de la redondez se pudieran figurar 
y mas bien labrados y de grandes edificios, abundosos de riquezas 
de oro, plata, ropa y ganados, algodonales y hermosas labranzas, 
todas por sus acequias e obradas a mano, que cada valle parecia 
un jardin muy hermoso y muy bien trazado, donde jamas, a dicho 
de los naturales, el agua del cielo enojo, porque no llueve en esta 
tierra de los llanos, ni la de la tierra le falto, porque en cada valle 
hay un rio perenal que nunca le falta agua y donde no lo hay, hay 
sus manantiales con que riegan sus tierras y huertas y Otras mane- 
ras nunca oidas con que siembran sus semillas y maiz, como es en 
algunas partes de esta costa, donde porque no tiene agua ni les 
llueve pescan una sardinilla como anchoba y hechas sus labranzas, 
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en cada sardina que entierran en la heredad, echan dos o tres gra- 
nos de maiz y hacen muy gentil maiz y cogen muchas sementeras 
y buenas, tres o cuatro veces en el ano; y por que era menester 
hacer una muy larga relacion, que no cupiera en mucho papel, lo 
que se podia de toda esta costa con solo decir que desde la bahia 
de San Mateo, que son los principios de la entrada de estos rei- 
nos, donde los navios vienen a reconocer, hasta las provincias de 
Chile, que agora se puebla y descubre, hay mas de lo que tengo 
dicho, y la mayor parte poblado, aunque en medio de cada valle 
hay arenales y despoblados de 10, 15 y 20 leguas; y uno hay que 
es el despoblado que pasan para ir a Chile, que tiene cien leguas 
de arenal, sin haber en el cosa verde sino es donde hay algun ja- 
guey de agua o riachuelo, que son harto pocos los que hay en este 
camino, que creo yo no son seis en las 100 leguas y en ellos hay 
unas como bocas de yerba raida de siete u ocho pasos alrededor 
de donde esta el agua. 

Antes que pase adelante a declarar mas de la conquista o 
casi destruicion de estos reinos, quiero, para que se entienda la 
grandeza de ella, traer a la memoria los dos caminos reales del 
Inga que en ella hay: el uno que pasa por esta costa en todo lo po- 
blado y despoblado de ella, y va hasta cuarenta pies de ancho, con 
sus tapias cercado por ambas partes lo mas de el, especialmente 
dos leguas siempre antes de entrar a cada valle y otras dos al salir, 
empedrado por muchas partes y con sombras de muy buenas ar- 
boledas, y antiguamente las mas de frutas, salvo que agora se han 
secado y perdido por la muerte y falta de los naturales; por mane- 
ra que el que quisiere caminar por toda esta costa, por esta gran 
calzada y camino, no tiene adonde perderlo ni que preguntar de 
lo adelante, si se perdera por falta de camino. 

Otro camino hay de la misma suerte, por la sierra, que dura 
otro tanto y mas que este de la costa y llanos, muy admirable por- 
que atraviesa grandes sierras y tierras asperisimas; y va tan bien 
echado, que todo se camina por el a caballo, y hace entender a 
los que caminan por el que, aunque la tierra por do van es muy 
aspera, ellos siempre caminan por llano y con facilidad. De cuatro 
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a cuatro leguas de estos dos caminos, en todo lo que ellos duran, 
habia aposentos del Inga, donde los que caminaban se acogian, y 
en algunas partes de este camino especialmente desde la ciudad 
del Cuzco adelante, hacia el Estrecho de Magallanes y provincias 
de Chile, va senalado en el camino la media legua y la legua; por 
manera que sin reloj ni otra cuenta sabe el hombre a cada paso 
adonde va y lo que ha caminado. 

Asimismo, en cada pueblo de todos los de esta tierra y mas 
principalmente en los destos dos caminos reales, hay o habia sus 
aposentos reales del Inga, y del Sol, con todo su servicio de indios 
e indias, para servirle a el y a los senores y capitanes y mensaje- 
ros que el enviaba de unas partes a otras, y aposentos y casas de 
oratorios del Sol, con su servicio de mujeres que se llamaban ma- 
maconas, que eran como beatas que guardaban castidad; y si al- 
guna halla, ban en alguna torpedad, luego la mataban, y asimismo 
otras muchas de servicio. Estos todos tenian larga cuenta con los 
vagabundos que andaban por la tierra, y en ninguna manera les 
permitian malas mujeres, sino que cada uno viviese en su repu- 
blica y se ocupase de trabajar y ganar de comer; y cerca de esto 
y de otras policias tenian grandisima orden y en los tributos del 
Inga tan gran cuenta que habia en cada pueblo destas provincias 
contadores que tenian cuenta con los tributos y con lo que cada 
indio tributaba y servia, de manera que se repartiese el trabajo y 
no sirviese uno mas que otro; y hoy dia dura entre ellos esta loa- 
ble costumbre aunque la mala que ahora hay se la hace infinitas 
veces pervertir. 

Asimismo tenia cada pueblo de estos gran cantidad de de- 
positos donde recogian el maiz y todos los mantenimientos que 
tributaban al Inga, y la ropa y telares donde se tejia la ropa rica 
para el Inga y caciques y la otra comun de la gente de guerra, y 
con muchos depositos de lana para ella; tenian depositos de plu- 
ma de colores para hacer toldos y camisetas ricas, y en cada pue- 
blo de estos, plaza grande real y en medio de ella un cuadro alto 
de terraplen, con un escalera muy alta: se subian el Inga y tres 
senores a hablar al pueblo y ver la gente de guerra cuando hacian 


101 


Cristóbal de Molina 





sus resenas y juntas. Asimismo, tenian una muy loablo costumbre y 
digna de notar y tener en la memoria, la cual, si los espanoles que 
entraron en la tierra guardaran, no se hubiera destruido como lo 
esta, y es que, cuando habia gente de guerra entre ellos y camina- 
ban, aunque fuesen cien mil hombres, no habian ninguno dellos 
de salir del camino real a ninguna parte ni lugar, aunque la fruta y 
lo que habia de comer estuviese junto al camino real por do pasa- 
ban, so pena de muerte; para lo cual tenian muy grandes guardas 
para ver el que se desmandaba, porque el o su capitan lo habian 
de pagar; y para esto tenian los caminos, por todo lo que duraban 
los pueblos, con sus tapias altas para que no se pudiesen salir del 
aunque quisiesen hacer dano, y aposentabanse, acabada de hacer 
la jornada de cada dia, en el pueblo que llegaban, en unos galpo- 
nes y casas grandes que para el efecto tenian hechas, que algunas 
y las mas habia de ciento y cincuenta pasos de largo, muy anchas y 
espaciosas, donde en cada una cabia gran cantidad de gente, muy 
bien cubiertas, limpias y aderezadas, con muchas puertas porque 
estuviesen muy claras y apacibles; y alli les proveian por su orden 
y cuenta a cada persona su racion ordinaria, a el y a su mujer, tan 
sin bullicio como si fuesen religiosos, porque la gente comun de 
esta tierra era la mas sujeta, humilde y disciplinada que creo yo se 
pudiese hallar en el mundo. 

Tornando al proposito, digo que pasado el pueblo de Jauja 
a esta ciudad de Lima, fue fundada como dicho es en el ano de 
1534, y ordenando esto los gobernadores, ordenaron asimismo 
el Marques Pizarro fuese por la costa a repartir el pueblo de Tru- 
jillo, que Almagro dejara senalado cuando vino de las provincias; 
y queria Almagro fuese desde aqui al Cuzco y llevase consigo 
toda la mas gente que le quisiese seguir y fuese teniente del Cuz- 
co y quitase al que estaba, que a la sazon era el capitan Hernan- 
do de Soto, y desta manera el dicho Marques se partio luego 
para la costa la via del pueblo de Trujillo, que son ochenta leguas 
de aqui de los Reyes, y Don Diego de Almagro se fue camino 
del Cuzco, dejando en esta ciudad de Lima a Ribera el viejo, por 
teniente del pueblo. 
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Es de saber que llegado el Marques Pizarro a Trujillo, estan- 
dolo repartiendo a los vecinos que el queria que alli residiesen, 
vino alli de Castilla, entre mucha gente que cada dia pasaba, un 
mancebo de hasta diez y ocho anos, el cual habia residido en las 
provincias de Nicaragua, con un tesorero Juan Tello, natural de 
Ciudad Real, el cual a la sazon residia en Corte, y habia tomado 
a cargo de negociar con el Rey los negocios de don Diego de Al- 
magro, y entre otras muchas cosas que despacho, despacho que 
S. M. hizo merced a Almagro de la gobernacion del Nuevo Reino 
de Toledo, que era la tierra que sobrase adelante de la goberna- 
cion de Pizarro, que eran doscientas y tantas leguas por esta costa, 
que comenzaban diez o doce leguas mas alla de la bahia de San 
Mateo, en el puerto de Santiago, que dicen que es debajo del 
equinocio, que, segun confirmaban los mas pilotos por el altura, 
llegaba aqui o cuando mucho hasta el puerto de Chincha la gober- 
nacion que Pizarro tenia, y desde alli corria la que digo que aquel 
Juan Tello tenia negociada para Almagro, de la cual traia la nueva 
aquel mancebo que digo que se llamaba Cazalla, y venia a ganar 
las albricias de la gobernacion para si y para su tio; y llegado alli a 
Trujillo, donde a la sazon el Marques estaba, no pudo tener tan se- 
creto su negocio, que habiendolo descubierto a uno que le cono- 
cia y se le daba por amigo, no lo fuese a avisar y decir al Marques 
y a su secretario, el cual, temiendo que Almagro no le tomase por 
virtud de las provisiones reales la ciudad del Cuzco, pues la tenia 
en su poder, como teniente que era proveido de ella, proveyo por 
la posta a Melchor Verdugo, que entonces pretendia que el Mar- 
ques le diese de comer alli en Trujillo, fuese a la ciudad del Cuzco, 
que dista de alli doscientas leguas, y avisase a los hermanos del 
Marques y a los regidores y otros amigos que ellos y el Marques alli 
tenian, que si habia ya llegado al Cuzco a la hora se le suspendiese 
el tenientazgo y se pusiese la ciudad en poder de Juan Pizarro y 
Gonzalo Pizarro, hermanos del Marques, y si no fuese llegado, no 
lo recibiesen por teniente del Cuzco. 

Diose tanta prisa Verdugo, que casi a una llegaron el y Alma- 
gro al Cuzco, pero sucedio antes que ellos llegasen en el Cuzco, 
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que la nueva de la gobernacion de Almagro y el adelantamiento 
se derramo por la tierra, y sabido en esta ciudad de Lima por el 
capitan Diego de Agruero, tomo asimismo la posta por dar las nue- 
vas a Almagro y ganar el las albricias, no entendiendo la voluntad, 
porque entonces, como no era introducida aun la ambicion de 
mandar el que mas podia en el Peru, a todos parecia que el Mar- 
ques se holgaria del proveimiento real; pero fue muy al contrario, 
como despues parecio. Llego este Diego de Agruero a dar la nue- 
va a Almagro de como era proveido adelantado y gobernador del 
Rey, siete o ocho leguas antes que Almagro llegase al Cuzco, la 
cual nueva les dio gran contentamiento y regocijo, y paso al Cuz- 
co, lo cual sabido por todos los vecinos, justicia y regimiento y por 
los hermanos del Marques, se holgaron en gran manera, diciendo 
que bien sabian que s. M. habia de proveer aquella tierra de nece- 
sidad a otra persona, que se holgaba que se hiciese la merced en 
un companero de su hermano el Marques, porque todo se caia en 
casa y era una cuenta gobernar el Marques o su companero Alma- 
gro; y como estos negocios no tiraban a otro fin sino a interes por 
ganar mas la voluntad a Almagro, ordenaron un gran recibimiento 
cuando ya Almagro queria entrar en la ciudad del Cuzco, saliendo 
los hermanos del Marques Juan y Gonzalo Pizarro, y todos los de- 
mas vecinos, justicia y regimiento muy aderezados a caballo, casi a 
una legua del Cuzco, cubiertos ellos y los caballos de argenteria de 
oro, lo cual dieran a un truhan que Almagro traia consigo, y dan- 
dole la norabuena del adelantamiento y gobernacion, sin parecer 
que a nadie le pesaba, como entonces era verdad, que todos se 
holgaron en extremo grado, se apearon todos con el dicho Alma- 
gro y le acompanaron hasta dejarle en sus casas, si suyas se podian 
decir las que el habia tomado a un senor principal del Cuzco, y 
cada uno de los demas lo mismo, por seguir, porque se entraron 
de paz en la ciudad del Cuzco, y los salieron todos los naturales a 
recibir y les tomaron la ciudad con todo cuanto habia de dentro, 
llenas las casas de mucha ropa y alhajas, oro y plata y otras mu- 
chas cosas, y las que no estaban bien llenas las cubrian de lo que 
tomaban de las demas casas de la dicha ciudad, sin pensar que en 
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ello hacian ofensa alguna divina ni humana; y porque esto es una 
cosa larga y casi incomprensible, lo dejare al juicio de quien mas 
entienda, aunque en el dano recibido por parte de los naturales 
cerca de este articulo, yo se harto por mis pecados, que no quisie- 
ra ni saber ni haber visto. 

Hecho el recibimiento, y habiendo comido Almagro y vuel- 
tos los vecinos cada uno a su posada, aun bien no era llegada la 
tarde cuando entro aquel mismo dia, por la plaza del Cuzco, Mel- 
chor Verdugo, el que decimos habia partido por la posta por man- 
dado del Marques a suspender a Almagro el cargo de teniente de 
Gobernador; y como entro en la ciudad, se fue dentro a apear a la 
posada de los hermanos del Marques, que moraban juntos, y dado 
el despacho del Marques sin dilacion, como quien toca arma, se 
acaudillaron y juntaron llamando los mas vecinos y regidores de la 
ciudad a su casa y les amonestaron de parte del Marques que no 
recibiesen a Almagro por teniente de gobernador, ni menos por 
gobernador aunque trajese provisiones del Rey para ello, que ellos 
tenian recaudo del Marques, su hermano, para lo resistir y pensa- 
ban morir en la demanda; lo cual sentido por Almagro, asimismo 
junto las gentes que le seguian y los hizo amigos con dadivas y 
buenas persuasiones, diciendoles que lo que tenia, para ellos lo te- 
nia y que suyo era; que le favoreciesen, porque si era gobernador 
de aquella tierra, que era lo mejor del Peru, no podrian ellos dejar 
de ser muy ricos, y desta manera se puso el Cuzco aquel dia a la 
tarde en arma, que a la manana habia estado tan pacifica y quieta, 
y desde este punto no dejo de haber en estos reinos grandes re- 
vueltas y males porque de este primero yerro nacieron todos, aun- 
que basta para que jamas haya paz en ellos no dar fin a los malos 
tratamientos de los naturales, que siempre duran, pues es cierto 
quel mal nunca terna paz. Estando las cosas de esta ciudad en este 
estado, pareciole a Almagro que, pues los vecinos y los hermanos 
del Marques le contradecian tan a la clara la gobernacion, que 
tambien enviarian al camino a tomarle las provisiones reales que 
le venian, y proveyo diez o doce de caballos que fuesen por aquel 
mancebo que las traia de la corte, que se llamaba Cazalla, el cual 
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se venia su poco a poco, y por sus jornadas, lo cual sabido por los 
hermanos de el, infirieron que aquella antes la enviaba Almagro 
para que matasen a su hermano el Marques que para lo que pu- 
blicaban, y aprestan otros tantos y mas, porque les contradigan y 
estorben el viaje. 

Sabido por el teniente Hernando de Soto, con algunos regi- 
dores fue a casa de los hermanos del Marques a les requerir que 
deshiciesen la junta que tenian hecha de gente en su casa, porque 
para mas el teniente no era parte a la sazon, y lo mesmo habia 
mandado a don Diego de Almagro; como los hermanos del Mar- 
ques se vieron requerir del teniente, porque estaban sospechosos 
del, que era amigo intimo de Almagro, se le desacataron y le lla- 
maron a voces que era un traidor, y que ellos habian sabido quel 
habia andado por entregar aquella ciudad al adelantado Almagro; 
y corrieronle a lanzadas hasta la mitad de la plaza desde sus casas; 
a lo cual salio Almagro y los suyos, y si no fueran por algunos po- 
cos que se pusieron en medio de la una parcialidad y la otra, obie- 
ra entre ellos gran rompimiento, de manera que no pudiera dejar 
de haber mucho dano de ambas partes y la cosa quedara para el 
que tuviera mas fuerzas, esto es, a lo que sienten algunos, y lo que 
yo digo es por lo que despues he visto, que no rompieron, porque, 
como aquello era en los principios, no estaban aun encarnizados 
y tenian algunos temor y verguenza de Dios Nuestro Senor y de 
su Rey, el cual desde aqui se fue perdiendo de tal manera que 
puestos en campo los unos y los otros, aunque la persona real les 
pusiera en medio, aprovechara poco, porque no se guardaban los 
unos a los otros palabra, fe ni ley, como adelante se apuntara. 

Los hermanos del Marques, como no pudieron alcanzar 
al teniente porque se les escapo a caballo, se retrajeron a sus 
casas, y Almagro a las suyas con toda su gente, que era harta 
mas que la que los Pizarros tenian, por cuya causa los Pizarros 
se fortalecieron y hicieron troneras y saeteras, para desde alli 
pelear con los enemigos, si con ellos algo les acaeciese; y desta 
suerte estuvo esta ciudad puesta en alboroto en tres parciali- 
dades, la una la de Almagro, que era la mas gente y paseaban 
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por la ciudad; y la otra el teniente Soto con un alcalde y dos 
regidores y algunas otras personas, y los Pizarros, que estaban 
en castillo y no salian jamas de su fuerte; y duro esto mas de 
tres meses, hasta que fue avisado el Marques Pizarro y llego al 
Cuzco, por cuya llegada ceso el alboroto. 

En este tiempo vino un juez de Santo Domingo, de parte de 
los oidores, para poner paz entre los gobernadores Pizarro y Alma- 
gro y Alvarado, si algun escandalo hubiese; y como les requiriese a 
todos, casi burlaban de el, y el se vino hacer muy amigo de todos y 
fue rico en Espana. Nuestro Senor sabe si informo a su Rey del es- 
tado del Piru y revueltas que nacian a la sazon en estos reinos, con 
lo cual pudiera ser que se excusaran hartos males. Llegada la per- 
sona del Marques al Cuzco, fue bien recibido de los unos y de los 
otros, y en lo publico cesaron los bandos por entonces; trataron 
alli los Gobernadores del descubrimiento de adelante del Cuzco, 
por la costa hacia el Estrecho de Magallanes y por la tierra adentro 
hacia el Rio de la Plata, porque tenian gran noticia, aunque segun 
despues se entendio, esta noticia decian que la echaban falsa los 
Ingas y senores del Cuzco, pues que, como los veian tan ambicio- 
sos de descubrimientos, quisieronlos enganar por alli para sacarlos 
de la tierra y tornarse a apoderar en ella. 

Almagro pedia al Marques que le dejase tomar los limites de 
la gobernacion que el Rey le habia dado, que comenzaba desde 
donde se acababan los limites de la gobernacion que el tenia; al 
Marques haciasele de mal de darle un palmo de todo cuanto a la 
sazon habia descubierto y tenia noticia que era poblado en todo 
lo sujeto al Inga, y en esto anduvieron altercando algunos dias; al 
cabo el Marques, por echar de si al adelantado Almagro, segun se 
entendio, por persuacion de los que le aconsejaban, capitulo con 
Almagro alli de nuevo que fuese a descubrir con la gente que alli 
tenia y con toda la que mas viniese a la tierra, que se la enviaria en 
su seguimiento, y que senalase por limites del Nuevo Reino de To- 
ledo, desde ciento y treinta leguas adelante de la ciudad del Cuz- 
co todo lo que descubriese y que por entonces no pudiesen partir 
las gobernaciones, y que si Almagro hallase buena tierra, cada uno 
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se estuviese en la que tenia, y si no, que se volviese, que el prome- 
tia de partir con el la gobernacion que tenia, y tornaron a renovar 
la compania que tenian hecha, y partieron la hostia prometiendo 
a Nuestro Senor Dios de no ser jamas el uno contra el otro; y des- 
ta manera se salio Almagro del Cuzco e hizo el y sus capitanes el 
descubrimiento de las provincias de Chile, donde tardo de ida y 
vuelta mas de diez y ocho meses, el cual hizo en el ano de 1535 y 
1536, del cual viaje dire algunas cosas senaladas y todo por la mas 
breve forma que pudiere. 

Dicho he como Cazalla, el que habia publicado que traia 
las provisiones de la gobernacion de Almagro, se venia por sus jor- 
nadas, el cual en este tiempo llego al Cuzco, y visto el despacho 
que traia que solamente eran unos traslados de las provisiones de 
gobernador y adelantado que el Rey hacia merced al adelantado 
Almagro por todos, los de la una parcialidad y la otra se reporta- 
ron y apaciguaron entendiendo que no era razon moverse ni al- 
terarse por unos traslados simples, y que para tomar por virtud 
de ellos alguna pesesion no eran bastantes, no embargante que 
como les consto que Su Majestad habia proveido ya aquella go- 
bernacion del Nuevo Reino de Toledo al adelantado Almagro, se 
apercibieron los unos y los otros, los Almagros, para hacer recibir 
por gobernador al adelantado Almagro, y los Pizarros, para resistir 
y contradecirlo; y el que dijera que estos pretendian otra cosa, 
enganase, porque muy a la clara parecio, como adelante se dira, 
lo cual dejaremos agora, por tratar alguna cosa de lo que se pudo 
alcanzar a saber de las cosas destos indios deste reino durante el 
tiempo que los espanoles andaban en estas cosas que tengo dicho, 
a lo cual llaman conquista del Peru y comenzare por la ciudad del 
Cuzco, como cabeza que era de todo este imperio. 

Esta ciudad del Cuzco, a lo que dicen los cosmografos, esta 
en 14 grados de esta parte de la linea equinoxial a la parte del sur; 
su principio y origen no se puede saber, ni su fundacion, por que los 
naturales de ella carecen de letras, aunque tienen una manera de 
contaduria por unos cordeles y nudos, y hay entre ellos muy gran- 
des contadores de esta cuenta, como ya tengo dicho; pero como 
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por esta no se puede alcanzar a saber su fundacion, ni quienes fue- 
ron los primeros senores, lo que entre los naturales de ella se trata 
comunmente es que en este asiento del Cuzco, muy antiguamente, 
habia dos maneras de orejones; llamanse orejones, porque traen 
los orejas horadadas y meten dentro de ellas unas ruedas hechas de 
juncos anchos con que acrecientan las orejas, y cada una de ellas, 
puesta la rosca de junco dentro, la hacen tan ancha como una gran 
rosca de naranja. Los senores y principales traian aquellas roscas de 
oro fino en las orejas; los unos de estos orejones eran trasquilados 
y los otros de cabellos largos, que se llaman hoy dia chilques; estos 
pelearon los unos con los otros, y los trasquilados subjectaron a los 
otros, en tal manera que jamas alzaron cabeza ni habitaron por 
vecinos de la ciudad del Cuzco; y asi hay hoy dia pueblos dellos 
por las comarcas de la tierra del Cuzco; mas, en la propia ciudad 
no los consintieron mas vivir sino solamente la gente comun dellos 
para servir en lo que les mandasen. 

Hecho esto, dicen estos orejones que la manera que tuvie- 
ron para tener senor entre si, fue que de una laguna questa treinta 
leguas de Cuzco en la tierra del Collao, que se llama Titicaca, sa- 
lio el principal dellos que se llamaba Inga-Viracocha, que era muy 
entendido y sabio, y decia que era hijo del Sol, y este, dicen ellos 
que les dio policia de vestidos, y hacer casas de piedra, y fue el 
que edifico el Cuzco, y hizo casas de piedra y la fortaleza y casa 
del Sol dejo principiada, y se dio a conquistar las provincias co- 
marcanas al Cuzco, de cuya fabula inferimos los espanoles que al- 
guna persona aporto por aquesta tierra antiguamente de las partes 
de la Europa, Africa o Asia, y les dio la policia conforme a lo que 
en ellas se usaba en aquellos tiempos. Este Inga-Viracocha, que 
ellos dicen que fue el primer senor principal que tuvieron en la 
denominacion del nombre, conforma mucho con el nombre que 
ellos llaman a los espanoles porque a cada espanol llaman Viraco- 
cha, que en su lengua quiere decir grosura o espuma de la mar, y 
asi Inga-Viracocha quiere dar a entender que aquel senor salio de 
la mar, de donde sacamos que aquel fue algun hombre de la ma- 
nera de nosotros, con barbas y vestido, y que cubria sus vergúen- 
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zas, la cual orden guardan ellos, porque todos los naturales de lo 
poblado sujeto a este senor andan vestidos ellos y sus mujeres con 
harto razonable vestido; y todos los hombres, allende de las cami- 
setas y mantas que traen, traen sus panetes y las mujeres cubiertos 
sus pechos, de manera que por ninguna manera pueden ser vistos 
si no se desnudasen. 

Entre estos orejones o Ingas que viven en el Cuzco, hay den- 
tro de la ciudad del Cuzco, dos parcialidades, la una es de los In- 
gas que viven en Horin Cuzco, ques en lo bajo del Cuzco, y otros 
que viven en Anna Cuzco, que es en el Cuzco de arriba, porque 
el Cuzco esta situado en sierra y llano, y tienen entre ellos por mas 
hidalgos y nobles los del Cuzco de arriba, aunque ya se va per- 
diendo esto todo con la venida de los espanoles, de manera que 
ya son tan unos todos, que no se acuerdan casi cual es mas noble. 
Esta ciudad era muy grande y muy populosa, de grandes edificios 
y comarcas. Cuando los espanoles entraron la primera vez en ella, 
habia gran cantidad de gente; seria pueblo de mas de cuarenta 
mil vecinos solamente lo que tomaba la ciudad; que arrabales y 
comarcas en derredor del Cuzco, a 10 o 12 leguas, creo yo que 
habria 200.000 indios, porque esto era lo mas poblado de todos 
estos reinos. 

Todos los senores principales de toda la tierra tenian en el 
Cuzco sus casas y servicio; enviaban alli sus hijos y parientes a 
que aprendiesen la lengua general del Cuzco, y la policia y como 
habian de obedecer y servir al Inga; y es cosa cierta que ningun 
hijo de senor ni principal nacia en todo este reino que no hubie- 
se gran cuidado con el su padre sobre que aprendiese la lengua 
del Cuzco, y la manera que habia de tener en saber obedecer y 
servir, asi al Inga como a sus mayores y principales, y tenian por 
muy principal afrenta no saberlo. Y el que no lo sabia y era en 
ello inhabil, no le daban jamas senorio; y aun ahora he visto yo 
caciques mostrar a sus hijos la manera que han de tener para 
saber servir a los cristianos, y hacerles mostrar la lengua espanola 
para el efecto, y esto ha salido de la antigua y loable costumbre 
que tenian en tiempo del Inga. 
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La orden que estos Ingas tenian en horadar las orejas a sus 
hijos era esta: que tres o cuatro meses antes que se las horadasen, 
cada dia se juntaban gran cantidad de muchachos de catorce anos 
arriba y habian de partir del Cuzco corriendo con gran grita y re- 
gocijo, y habian de subir sin descansar unas sierras altas que estan 
frontero del Cuzco, donde tenian grandes adoratorios y idolatrias, 
y los que primero llegaban y con mas fuerza y aliento subian, eran 
tenidos en mas estima y reputacion, y desde alli quedaban sena- 
lados para adelante para las peleas, por mas sueltos y mas prove- 
chosos para las cosas de guerra, y al cabo de los cuatro meses que 
ordinariamente tenian este ejercicio como militar, les horadaban 
las orejas haciendo grandes fiestas y ofreciendoles sus deudos y 
parientes oro, plata y vestidos y otras muchas cosas, y eran teni- 
dos y estimados de alli adelante por caballeros y gente principal 
en todas la provincias subjectas al Cuzco; y juntamente con este 
ejercicio les amonestaban como habian de servir al Inga y morir 
por el cada vez que se les ofreciese; y la razon por que hacian 
estas ceremonias era porque estos orejones peleaban siempre en 
sierras y tierras asperas, tomando los altos de presto a los enemigos 
y ganandoles las fortalezas, y para esto era menester que fuesen 
muy sueltos en las cuestas y reventones aquellos hijos de seno- 
res que habian de ser caudillos de los demas, porque no siendo 
sueltos para subir una sierra corriendo a mas correr en tiempo de 
necesidad, se podian perder ellos y los indios que llevasen enco- 
mendados, y asi, cuando ordenaban la gente de guerra, de cinco 
en cinco se ponian en orden y el uno de los cinco habia de ser 
uno de aquellos orejones para que animase a los otros y de 25 en 
25 habia un caudillo y capitan. 

La manera quel Inga tuvo en conquistar tanta tierra era 
que, comenzando desde el Cuzco, poco a poco, peleando con 
los comarcanos, los vencieron a todos; y pasando adelante, en 
ganando la provincia, les mandaba que se vistiesen todos a la 
manera de los ingas, ellos y sus mujeres, e hiciesen casas de pie- 
dra y pueblo en el camino real con su plaza y aposentos del Inga 
y sus casas de mamaconas, que eran como beatas del servicio 
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del Sol, de quien ya se ha hablado, y aposentos para la gente 
de guerra; y hecho esto, cada vez engruesaba el Inga su ejercito 
para lo de adelante; y tenian grandes depositos en el Cuzco y en 
todas sus provincias, de municiones de guerra, conviene a saber, 
de lanzas y rodelas, flechas y municiones; especialmente para 
ganar fortalezas y pasos dificultosos, tenian unas rodelas tejidas 
de palos y de algodon que se cubrian con cada una de ellas poco 
mas de veinte hombres; el tiempo que estos Ingas se ocuparon 
en conquistar, como no esta por escrito, no se puede saber mas 
de que parecio en los edificios y asientos de la tierra ser cosa 
muy antigua este senorio. 

La manera del gobernar era quel Inga, senor principal, se 
intitulaba por este vocablo Capa Inga, que quiere decir solo se- 
nor, y tenia otro nombre de que aun mas se preciaba, y se lo lla- 
maban por gran excelencia y con gran acatamiento, que era Indi 
churi, que quiere decir hijo del Sol, porque el Inga daba a enten- 
der que era hijo del Sol, y que el Sol no tenia otro hijo ni el tenia 
otro padre, y con este titulo se hacia adorar y gobernaba princi- 
palmente en tanto grado que nadie se le atrevia; su palabra era 
ley y nadie osaba ir contra su palabra ni voluntad, que si fuese no 
pensase que a la hora habia de ser confundido; y las fiestas que 
el hacia al Sol daba a entender que las hacia a su padre; aunque 
hubiese de matar cien mil indios, no habia ninguno en su reino 
que le osase decir que no lo hiciese; a todo lo que el Inga decia 
le respondian: «Oh, Inga!» como si dijesen es muy bien, Inga, y 
nadie salia ni osaba salir, aunque fuese la segunda persona, so 
pena que habia de morir por ello. 

Tenia postas en todo su imperio de media en media legua, 
que no esperaban otra cosa sino su mandado, el cual, en viniendo, 
a mas correr llegaban a la otra posta, y en muy breve tiempo, aun- 
que fuese quinientas leguas se sabia en las mas distintates provin- 
cias lo que el Inga mandaba; y asi, cuando el enviaba un mensaje- 
ro con una porradarmas, en la cual iba colgada una sena suya, era 
obedecido y reverenciado como su propia persona, y lo mismo 
cualquier capitan que enviaba a las provincias que se le revelaban 
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o no querian servir por la orden y forma que les habia puesto, sin 
destruir la provincia por do pasaban, como nosotros hacemos. 

Era tanta la orden que tenia en todos sus reinos y provincias, 
que no consentia haber ningun indio pobre ni menesteroso, por- 
que habia orden y formas para ellos, sin que el pueblo recibiera 
vejacion ni molestia, porque el inga lo suplia de sus tributos, ni se 
movian los naturales a andarse de unas partes a otras sin mandado 
de sus caciques y principales, y los que tomaban desmandados los 
castigaban con gran rigor y ejemplo. 

Era el Inga y todos sus subditos enemicisimos en general 
de todos los que se alzaban, y con los que mas veces se habian 
rebelado estaba peor el y todas sus provincias, y eran tenidos en 
gran oprobio de todos y no les permitia ningun genero de armas 
y siempre los aviltaban de palabras y en sus refranes, como a los 
indios del Collao, que los llamaban Aznacolla como quien decia 
el indio de Collao Judas y a los traidores entre ellos llamaba ab- 
caes, y esta palabra es la mas aviltada de todas cuantas pueden 
decirse a un indio del Peru, que quiere decir «traidor a su senor»; 
y asi ahora el Inga que anda alzado llama a los indios destos rei- 
nos porque no le quieren acudir abca, y ellos por respecto de los 
cristianos le llaman a el y a los que le siguen el mismo nombre de 
Inga auca. 


La manera de las idolatrías de estos reinos 


La manera de las idolatrias destos reinos todas procedian de las 
que habia en la ciudad del Cuzco, porque, como tengo dicho, 
cuando el Inga ganaba una provincia les daba las maneras de lo 
que habian de guardar en su servicio y lo que habian de adorar 
y los instruian en los sacrificios, y les mandaban hacer sus adora- 
torios y doctarlos y ofrecerles muy largo con muy gran servicio de 
mujeres y hombres, y estos se respetaban y eran subditos todos a 
la casa del Sol del Cuzco, y al como Papa que ellos alli tenian y le 
daban cuenta de los ofrecimientos y riquezas que les daban. En 
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el Cuzco habia las casas del Sol, que eran muy bien obradas de 
canteria y cercadas junto a la techumbre de una plancha de oro 
de palmo y medio de ancho, y lo mismo tenian por de dentro en 
cada bohio o casa y aposento. 

Tenía en el primer patio una gran pila de piedra bien he- 
cha, donde ofrecian chicha, que es un brevaje hecho de maiz, a 
manera de cerveza, diciendo que el Sol bajaba alli a beber. Tenia 
un maizal de oro, con sus canas y mazorcas, antes que entrasen 
adonde estaba el bulto del Sol. El bulto del Sol tenian muy grande 
de oro, y todo el servicio de esta casa era de plata y oro; y tenian 
doce horcones de plata blanca que dos hombres no abrazarian 
cada uno, cuadrados, y eran mas altos que una buena pica a don- 
de echaban el maiz que habian de dar al Sol, segun ellos decian, 
que comiese y bebiese; este Sol escondieron los indios de tal ma- 
nera, que hasta hoy ha podido haber sido descubierto; dicen que 
el Inga alzado lo tiene consigo. Ningun indio comun osaba pasar 
por la calle del Sol, calzado, ni ninguno, aunque fuese muy gran 
senor, entraba en las casas del Sol con zapatos. Tenia esta casa mas 
de cuatro mil personas, hombres y mujeres, de servicio. Era riquisi- 
ma y abundantisima de ganados, depositos de todas las cosas de la 
gran abundancia que de todas partes le ofrecian; en el tiempo que 
los cristianos entraron en el Cuzco, era como Papa o gran sacerdo- 
te de esta casa y de todas las demas de todos estos reinos, un Inga, 
gran senor, que se llamaba Vilaoma; este solo se intitulaba en la 
lengua de los indios Indivianan, que quiere decir «siervo o esclavo 
del Sol». Era esta la segunda persona del Inga, por que el Inga se 
llamaba hijo del Sol, y este esclavo del Sol, a los cuales todos estos 
obedecian: al Inga, como solo senor e hijo del Sol, y a este Vilao- 
ma, como solo siervo o esclavo del Sol. 

La orden por donde fundaban sus huacas, que ellos llama- 
ban a las idolatrias, era porque decian que todas criaba el Sol, y 
que les daba madre por madre; que mochaban a la Tierra porque 
decian que tenia madre y tenianle hecho su bulto y sus adora- 
torios; y al fuego decian que tambien tenia madre, y al maiz y a 
las otras sementeras y a las ovejas y ganados decian que tenian 
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madre; y a la chicha, que es el brevaje que ellos usan, decian que 
el vinagre de ella era la madre y lo reverenciaban y lo llamaban 
mama, agua madre del vinagre, y cada cosa adoraban de estas de 
su manera, y le tenian hecho, como digo, sus casas y puesto su ser- 
vicio, muy cumplida y particularmente; a la mar decian que tenia 
madre y que se llamaba Mamacocha, que es madre de la mar y 
le tenian gran respeto; y al oro asimismo decian que era lagrimas 
quel Sol lloraba, y asi cuando hallaban algun grano grande de oro 
en las minas sacrificabanle y henchianlo de sangre y ponianlo en 
su adoratorio y decian que estando alli aquella huaca o lagrima del 
Sol, todo el oro de la tierra se venia a juntar con el, y que de aque- 
lla manera los que lo buscaban lo hallarian mas facilmente; de esta 
manera, procediendo por todas lo ensenaban a todas las provin- 
cias que conquistaban y les hacian servir a todas estas huacas, y 
asi mismo todos los senores de la tierra, doquiera que estuviesen, 
se hacian adorar en vida y en muerte, y despues de muertos, cada 
uno de sus indios y parcialidades, como por padres de donde los 
otros habian procedido; y les hacian cada dia casi ordinariamente 
sus ofrecimientos, y enterraban con ellos mujeres vivas, diciendo 
que las habian menester para que alla en la otra vida les sirviesen y 
que no era razon que estuviesen ni durmiesen sin compama y ser- 
vicio, y cada ano les remudaban la ropa y vestuarios y enterraban- 
los en bovedas bien hechas con todo el oro, plata y ropa que en su 
vida cada uno habia poseido; y esto basta cuanto a las idolatrias. 
Y porque son tantas y de tantas maneras que para entender las 
demas basta apuntar estas y entender que en toda la tierra las ha- 
cian estos Ingas y senores del Cuzco. No dejare de decir que todas 
las veces que los indios comian coca ofrecen al Sol, y si se hallan 
junto al fuego la echan en el por manera de adoracion, con gran 
reverencia, y cada vez que pasan algun puerto de nieve o frio que 
encumbra, tienen alli por huaca y adoracion y senal que la hay, un 
gran monton de piedras, y en muchas partes puestas muchas sae- 
tas ensangrentadas, y ofrecen alli de lo que llovan; y algunos dejan 
algunos pedazos de plata, y otros se tiran de las cejas y pestanas 
algunos cabellos y los ofrecen con gran reverencia; y tienen por 
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costumbre de caminar por alli muy calladamente y no osan hablar, 
porque dicen si hablan que se enojaran los vientos y echaran mu- 
cha nieve y los mataran. Por la bondad de Nuestro Senor, aunque 
la doctrina sagrada de nuestro Dios no ha abundado hasta agora 
en estos reinos, muchas cosas destas se han quitado a esos natu- 
rales y no osan hacer y los mas no las saben ya hacer, porque ya 
los viejos que las hacian y hechiceros son casi muertos; y es tanto 
el miedo que tienen a los religiosos que no lo hacen ni se acuer- 
dan de ello, y si los reprenden los padres por ello, responden que 
muy antiguamente, antes que el Inga los ganase, ellos no tenian 
aquellos adoratorios ni sabian que se era y que los Ingas se los ha- 
cian tener; pero que ya que ven que aquello de los Ingas todo era 
mentira y todo se deshizo y que lo que les dicen los padres es lo 
bueno, que no quieren sino ser hijos de Dios y ser cristianos: y en 
toda esla tierra no se ha entendido otra cosa en contra de esto. La 
falta en los pocos religiosos que hay para la doctrina y en el poco 
fervor que los que gobiernan y los encomenderos y los espanoles 
que por aca hay, ponen en questos pobres se conviertan, porque 
como su codicia es tan insaciable que nunca entienden sino en 
como se haran riquisimos con los trabajos excesivos de los indios; 
asi, por la tarea que tienen como sin ella, ocupandolos siempre en 
sus Chacaras, minas y granjerias y en eargas y caminos y guardas 
de ganados y servicio personal, en tanto grado que es verdad que 
no se acuerdan de si mismos con el cuidado y vejaciones que les 
ponen estas cosas y pluguiese a Nuestro Senor que se resolviese 
en esto con que no se muriesen y disminuyesen de cada dia y 
no quiero guardar esto para otro lugar, pues se me ofrece decirlo 
aqui: que es tanta la disminucion de los naturales desde que los 
espanoles entraron en la tierra hasta hoy, sin haber en ella mortan- 
dad notable si no es por causa de guerras y notables trabajos, que 
hay muchos repartimientos que tenian a cinco o seis mill indios 
cuando en los principios se repartio la tierra, y agora no tienen 
doscientos, y los valles y las tierras donde moraban estan vacias 
de hombres y muy llenas de ganados y estancias de los espanoles, 
que es argumento que los espanoles de esta tierra, por la mayor 
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parte son mas amigos de criar ganados que hombres; yo he visto 
muchos valles en esta tierra que por causa de los ganados ser tan- 
tos y tan importunos, retirarse los indios a sembrar en los pedrega- 
les y arenales inutiles y poseer los ganados sus mejores aposentos y 
tierra de pan coger. Una de las cosas que el visorrey don Antonio 
de Mendoza apunto en estos reinos cuando los vio y entendio que 
estaban llenos de ganado y vacios de hombres, dijo que se aperci- 
biesen todos de echar los ganados de los valles y los subiesen a las 
sierras, porque el queria que en los bajos se criasen antes hombres 
que ganados; y como le llevo Nuestro Senor, esto ceso y se esta la 
cosa como antes y aun plega a Nuestro Senor no este peor, lo cual 
yo temo harto. 

Por ser tan confusa la historia destos naturales de estos rei- 
nos no quiero traer mas origen de los senores de ellos de lo que 
los antiguos, que al tiempo que los espanoles entraron en la tie- 
rra, se acordaban por vista de ojos, porque esto es lo verdadero, 
pues no alcanzaron letras para mas de lo que la vista les diese a 
entender y es de saber que cuando los espanoles entraron en el 
Cuzco habia indios que se acordaban de un senor Inga que se 
llamaba Tupa-Inga Yupangue, el cual fue padre de Guaynacaba, 
padre de Tabalipa y de Guascar y de Mango Inga, y dexo otros 
muchos, pero questos tres fueron los mas principales, y los que los 
espanoles alcanzaron a los principios de la sierra haber. Este Tupa 
Inga Yupargue conquisto por su persona, segun dicen los indios, la 
mayor parte de estos reinos, y fue muy valeroso e hizo y acrecento 
los caminos reales de la sierra y llanos quinientas leguas de aquella 
parte del Cuzco; este conquisto el Collao, que se rebelo muchas 
veces, y desde el Cuzco hasta las provincias de Chile, que son qui- 
nientas leguas, y toda su habitacion fue desde el Cuzco hacia el 
estrecho de Magallanes, y trabajo mucho y al cabo vino a morir en 
el Cuzco, y sucediole su hijo Guainacaba, que en lengua de Cuzco 
quiere decir «mancebo rico». 

Este Guainacaba fue tan valeroso y tan amigable de los su- 
yos que no solamente sustento lo que su padre habia ganado, 
pero vino ganando desde el Cuzco hasta las provincias de Quito 
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y los Pastos; tuvo grandes guerras en Quito y al cabo los sojuzgo y 
dio policia, por la orden que ya es dicha, e hizo gran estrago en los 
Guamaracones, en las provincias de Otavalo y Cayamor, y andan- 
do ocupado en esto, dicen los indios de Quito que queria pasar 
a descubrir las provincias de Popayan, y tuvo noticia que no era 
parte para ello, y como era tan gran senor, que tenia mas de mil 
leguas de senorio, y le hicieron aquella gente inexpugnable y los 
suyos acobardaban y no querian ir en aquella conquista, murio de 
pesar e imaginacion, diciendo que como era posible que siendo 
el solo hijo del Sol, y solo Inga, pudiese haber otro mayor Senor, 
y Otras gentes mas fuertes que las suyas y de tal manera que los 
suyos no los osasen acometer. Dicen que alcanzo a tener noticia 
de como los espanoles llegaron la primera vez a Tumbes, y dicen 
que dejo mandado a sus hijos que no peleasen con los cristianos 
y Otras cosas que, por no ser de importancia, no las pongo aqui. 
Al tiempo que Guainacaba murio en las provincias de Quito, tenia 
dos hijos, en que tenia puesta toda su esperanza, que el uno era 
Guascar, hijo de su mujer y senora legitima, a quien venia de dere- 
cho todos los reinos y senorios del padre, por ser hijo de hermana 
suya, segun costumbre de estos senores del Cuzco, que ellos solos 
se podian casar con sus hermanas para la procreacion de los hijos 
y los que eran hijos del Inga y de hermana del Inga aquellos here- 
daban como mas propincuos y de mas esclarecido linaje; y si otros 
indios algunos, aunque fuesen senores, tenian a sus hermanas por 
mujeres o llegaban a ellas, tenianlos por malos. 

El otro hijo de Guainacaba era Atabalipa, que era su hijo 
y de una india natural de las provincias de Quito, y para con 
los Ingas no era tenido en tanto como el que era hijo de senora 
del Cuzco, a que ellos llaman paya, y los mas preminentes y 
honrados son los que son hijos de coya, que este solo nombre 
tienen las hijas del Inga y las mas principales de ellas eran las 
hijas de hermana y mujeres del Inga. Asi que Guainacaba, no 
embargante que su hijo Guascar era senor universal, despues 
de sus dias, de estos reynos, queria y deseaba partirlos y dar 
la mitad de ellos al Atabalipa, la cual cosa era aborrecible a 


118 


RELACIÓN DE MUCHAS COSAS ACAESCIDAS EN EL PERÚ 





todos los ingas y senores del Cuzco, y tienese por cierto que 
antes que muriese Huayna. caba, trato esto con su hijo Guas- 
car y se lo envio a rogar al Cuzco; el no hacia buen rostro a lo 
que su padre le rogaba; en conclusion, Guainacaba dejo a su 
hijo Atabalipa lo de Quito y lo demas quedo a Guascar, que 
era senor del Cuzco; y aun bien no le constaba a Guascar de 
la muerte de su padre, cuando envia ejercito sobre Tabalipa 
para que le desposeyesen de lo que el padre le habia dejado y 
mandaba que se lo llevasen preso al Cuzco para hacer justicia 
de el, y asi fue hecho que favorecieron para esta guerra tanto 
e instaron las provincias de los Canares, que eran comarcanos 
a los de quito, que despues de haber peleado los unos con los 
otros, fue preso Atabalipa por la gente de su hermano Guascar 
y puesto en prision, de la cual metiendole un principal amigo 
suyo una barreta de cobre, de noche cavo la casa y prision 
donde estaba y se salio y salvo, y dende a poco tiempo torno a 
acaudillar gentes de aquellos de Quito, que le amaban mucho 
por ser su natural. y con ejercito revolvio sobre las provincias 
de los Canares que le habian sido contrarias, y destruyolas y 
mato lo mas de la gente de ellas y paso adelante y fue jun- 
tando gente y ejercito, y como las gentes y provincias por do 
pasaban lo conocian por tan valeroso, acudianle y holgaban de 
le servir contra su hermano Guascar; y envio adelante de si dos 
capitanes con gran cantidad de gente al Cuzco a pelear contra 
su hermano Guascar yel iba, a poco a poco con la demas gente 
con un grueso campo en tiempo que los espanoles caminaban 
por la costa y venian hacia donde el estaba, el cual, como es- 
taba avisado de su venida, aunque habia ya pasado mas de 20 
o 30 leguas de Cajamarca, volvio a verse con los espanoles a 
Cajamarca, y en el camino, en la provincia de Guamachuco 
mando quemar una huaca y idolatria muy principal donde el 
demonio daba respuestas, porque dijo alli a los hechiceros que 
la servian que Atabalipa habia de ser vencido de los cristianos, 
y de esta mohina no dejo hechicero de todos los de aquella 
provincia vivo y que no mandase matar, y asi fue a Cajamarca 
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donde le prendieron los espanoles y le pidieron por su perso- 
na una casa de oro y plata, el cual se la hinchio y cumplido el 
esto, lo mataron, como ya hemos dicho. 

Dicese que estando preso le vino nueva como sus capita- 
nes Quisquis y Chiricuchima a quien el habia enviado al Cuzco, 
despues de haber habido grandes batallas con Guascar, en las 
cuales a los principios el fue vencedor y despues con una cau- 
tela que uso con el el capitan general de Atabalipa, Chiricuchi- 
ma fue preso y muerta mucha parte de su gente; y teniendole 
preso, el Chiricuchima con cngano le dijo un dia que el enten- 
dia que Atabalipa no era senor natural, sino el; que el le queria 
entregar toda la gente que traia de guerra y le queria servir con- 
tra su hermano Atabalipa, y que para ello mandase juntar todos 
los senores y principales del Cuzco para que en presencia de 
ellos se hiciese aquel acto, lo cual el Inga Guascar mando poner 
luego por obra, y juntados mas de dos mil senores en la plaza 
del Cuzco, mando el Chiricuchima que diesen en ellos y alli los 
hicieron a todos pedazos, y a las senoras del Cuzco que pudie- 
ran haber, mataban, y a las que estaban prenadas sacaban los 
hijos por los ijares, porque este capitan pretendia acabar toda 
la generacion de los Ingas, porque el y su senor senoreasen mas 
libremente; y despues que hubo hecho esto, envio mensajeros 
a su senor Atabalipa, el cual estaba a la sazon preso en Ca- 
jamarca y dicen que envio a mandar que matasen luego a su 
hermano Huascar, porque si lo viesen los cristianos no le diesen 
la vida y le tornasen a reslituir en el senorio del Cuzco; lo cual, 
como fue hecho, sabida la certinidad de ello por el Tabalipa, di- 
cen que se estaba un dia reyendo y que le pregunto mirando en 
ello el governador Pizarro, de que se reia, el cual le dijo: «Yo te 
lo dire, senor: has de saber que mi hermano Huascar decia que 
habia de beber con mi cabeza y yo he bebido con la suya y me 
han traido su cabeza para este efecto, y tu beberas con la suya 
y con la mia; yo pensaba que no bastaba todo el mundo para 
conmigo, y tu con cien espanoles me has prendido y muerto 
mucha parte de mi gente.» 


120 


RELACIÓN DE MUCHAS COSAS ACAESCIDAS EN EL PERÚ 





Ya hemos dicho como los espanoles entraron en el Cuzco la 
vez primera y echaron de la ciudad a todos los indios de la parcia- 
lidad de Atabalipa y como aquellos capitanes de Atabalipa Quin- 
quis y Chiricuchima salieron a los espanoles cinco o seis leguas del 
Cuzco, y a la subida de la cuesta de Vilcacunta les mataron cinco 
espanoles, y ahora es de saber que como los naturales del Cuzco 
y su tierra estaban mal con Atabalipa y con su gente, que era ve- 
nida de las provincias de Quito, que es mas de quinientas leguas 
del Cuzco, favorecian a los espanoles con todo cuanto podian y 
los espanoles, despues de dejar recaudo de gente en guarda del 
Cuzco, fueron en seguimiento de la gente de Atabalipa y los echa- 
ron de toda la tierra del Cuzco y prendieron al capitan general de 
Atabalipa, Chiricuchima y lo quemaron, y el otro capitan llamado 
Quisquis, con 15 o 20,000 indios de guerra, fue atravesando toda 
la tierra y robandola la vuelta de Quito, donde alli llegado, y ha- 
biendo algunos reencuentros con la gente de Benalcazar, que era 
capitan general de Quito, y con otros se deshizo y desbarato todo 
en buen tiempo, y quedaron por entonces estos reinos en paz, 
digo de la guerra que los indios y gente de Atabalipa les daba, 
que por parte de los espanoles por doquiera que caminaban y an- 
daban se ardian, y la causa era que como no se contentaban del 
servicio de los naturales y pretendian robarles en cada pueblo, en 
muchas partes no los podian sufrir y se comenzaban a alzar y a 
cabdillarse para defenderse dellos porque ciertamente en demasia 
les hacian malos tratamientos. 

Tornemos agora a los Gobernadores que estaban juntos en 
el Cuzco y habian de nuevo capitulado y partido la hostia y trata- 
do y concertado que Almagro y su gente hiciesen el descubrimien- 
to de Chile; sucedio en este tiempo que era, como hemos dicho, 
entrado el ano de 35, aunque es menester traer el cuento de mas 
atras; es de saber que como fueron muertos los dos senores que 
pretendian cada uno tener y mandar todos estos reinos, conviene 
a saber, Guascar Inga y Atabalipa, quedo la tierra sin senor. 

El Marques Pizarro, entendido esto, inquirio de los natura- 
les el que habia de ser sucesor en el Cuzco y mandar en la tierra, 
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y fuele traido un Inga que decian los indios que aquel era hijo de 
Guainacaba, y que era el mas principal y a quien venia la suce- 
sion de estos reinos; y el Marques le hizo Inga y le dio la borla, 
el cual se llamaba Topa Gualpa, era muy bien acostumbrado y 
mostrabase muy amigo de los espanoles. Murio dentro de dos o 
tres meses que fue senor, y luego dende a pocos dias, caminando 
el Marques al Cuzco antes que le ganase, siete leguas antes que 
llegase a el, le salio al camino Mango, mochacho de hasta diez y 
seis anos, que andaba huyendo de la gente de Atabalipa, porque 
no le matasen, y venia tan solo y desamparado que parecia un 
indio comun, con solo un pajecito, y sabido por el Marques que 
era a quien le venia el senorio, le dio la borla y le hizo Inga y 
entro con el en el Cuzco por tal, y fue recibido de toda la tierra 
y tenido por Inga y senor natural, y era en gran manera queri- 
do y amado de todos, en tanto grado, que era cosa admirable, 
y llamabanle los del Cuzco Inga muchacho; y dondequiera que 
iba se movia toda la tierra a ir tras el y a le servir. Estando los 
Gobernadores en el Cuzco haciendo sus capitulaciones para los 
descubrimientos de adelante que habia de hacer Almagro, como 
dicho habemos, sucedio alli que como el Inga y algunos parientes 
suyos entendieron que entre los dos Gobernadores habia grandes 
diferencias, asimismo se acostaron los senores del Cuzco a seguir 
unos a Aimagro, otros a Pizarro, y unos con otros tenian grandes 
platicas y diferen. cias entre si sobre ello, y encendieronse tanto, 
que el Inga mando a un espanol. su amigo, que de noche fuese 
a casa de un hermano suyo, que era muy gran senor, y le mata- 
se, y luego fue hecho, y el Inga se velaba de noche y haeia que 
durmiesen con el espanoles de los de Almagro, porque aquella 
parcialidad seguia el y un tio del Inga, que se llamaba Pasca, y 
otros hermanos y indios sustentaban la parcialidad de los Pizarros 
y para remediar estas diferencias. los Gobernadores mandaron en 
sus casas llamar al Inga y a su tio Pasca y a otros principales, y 
para hacerlos amigos les hablo muy largo todo lo que le parecia 
que convenia; a lo cual, como el Inga era tan gran senor y le pare- 
cia que su tio ni otro ningun indio por muy gran senor que fuese 
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en su tierra. le habia de osar hablar, como lo hacian aquellos con 
el favor del Marques; lo cual entendiendo un hermano del Inga. 
que se llamaba Paulo Inga, dijo alli al Pasca y a los demas; «Por 
que vosotros os atreveis a hablar al Inga, vuestro senor, tan libre- 
mente y le decis lo que quereis con favor de los cristianos? Os po- 
deis poner de rodillas delante de el y pedirle perdon de tan gran 
atrevimiento como habeis tenido: quereros igualar con su perso- 
na.» Y este hablo estas cosas tan senaladamente y con tanto aire y 
autoridad, que el Marques y los que presentes estaban miraron en 
ello mucho y pregunto el Marques que que indio era aquel y que 
era lo que habia hablado. Y fuele dicho por el interprete que alli 
estaba lo que habia dicho a la letra y que aquel era hermano del 
Inga; y el Marques se enojo de esto y diole un bofeton, y pesole 
de ello al Inga mucho y, en fin, no se pudieron concluir las paces 
entre el Inga y sus deudos, y cada uno se fue a su posada. Y es 
de saber que aquel Paulo Inga, hermano del Inga, era un indio 
muy discreto y sabio y de mucho tono; fue con Almagro a las 
provincias y descubrimiento de Chile y paso muchos trabajos en 
el viaje y sufriolos con buen animo; y, vuelto al Cuzco, le dieron 
las casas de Huascar en que viviese, que eran las mas principales 
casas del Cuzco, y le dieron un repartimiento de dos mil indios en 
la provincia de los Canares y mandaba el Cuzco y a todos los na- 
turales de el y murio cristiano y mando hacer una capilla, donde 
se enterro, suntuosa; y sirviose de espanoles y tenia misa, y por la 
misma orden ha quedado su casa y memoria en el Cuzco, porque 
sus hijos se tratan como cristianos y tienen su doctrina evangelica 
por la bondad de Nuestro Senor. Quiero poner aqui una cosa que 
hicieron todos los naturales del Cuzco el dia antes de su muerte, 
por ser cosa notable y de buena disciplina y ejemplo. Como su- 
pieron que habia expirado, todos los indios de guerra, vecinos del 
Cuzco, con todas sus armas de flechas y lanzas y porras, cada uno 
con lo que le servia en la guerra, se subieron a las casas del dicho 
Inga Paulo y la cercaron toda y se ponian en cada uno de todos 
los altos y paredes della dando grandes voces y grita; aliende que 
todos los moradores del Cuzco lloraban a voz en grito, estos se se- 
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nalaron mas y alli se estuvieron guardando la casa del dicho Paulo 
Inga hasta que lo enterraron; y preguntando que por que habian 
ocurrido alli aquellos indios de guerra en aquel tiempo, que se- 
rian hasta cuatrocientos o quinientos, dijeron que era costumbre 
de Cuzco que cuando moria el senor natural, porque con la alte- 
racion de la novedad no se metiese algun tirano en las casas del 
senor y se ensenorease de la mujer e hijos del senor y los matase 
y tomase y tiranizase la ciudad y el reino, venian alli a estorbarlo 
y no se volvian a sus casas hasta que el hijo legitimo del senor 
muerto quedase senalado por senor universal del imperio; en el 
entierro de este senor lloraba toda la ciudad, cristianos e indios. 
Estando las cosas en el estado que habeis oido, conviene 
a saber los senores del Cuzco en parcialidades y los Gobernado- 
res apaciguados y conformes en lo exterior, sucedio que, vuelto el 
Inga a su casa, dende a dos o tres dias fuele dicho que el Marques 
estaba enojado de el, y esto procedio de que el Marques Pizarro 
tenia una lengua e interprete, el cual amenazaba de palabra al 
Inga, porque sentia que no era amigo del Marques y lo era del 
Adelantado Almagro; y Almagro tenia otra lengua que se llamaba 
don Felipe, que era gran familiar y amigo del Inga, y entre estas 
dos lenguas habia envidias y con sus pasiones alteraban los natura- 
les, porque cada uno de ellos daba a entender a los naturales que 
su senor era el Gobernador y el que habia de permanecer, y como 
el Inga estuviese muy temeroso, tanto que como ya he dicho, no 
osaba dormir solo en su casa sin guarda de algun espanol que le 
acompanase, un dia, en anocheciendo, se ausento de su casa y se 
fue secretamente a la posada del Adelantado Almagro y se metio 
en su camara, lo cual, entendido por los espanoles y vecinos del 
Cuzco, van con gran alteracion y robanle y saqueanle la casa e 
hicieronle gran dano, sin que se pudiese estorbar ni remediar, ni al 
Marques se le dio mucho del robo. Aquella misma noche hizo sa- 
ber Almagro al Marques como el Inga, de temor de algunas cosas 
que le habian dicho las lenguas, se habia venido de temor a meter 
debajo de su cama, que le suplicaba que no permitiese que al Inga 
se le pusiesen aquellos temores y que mandase castigar a los que 
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le habian saqueado la casa, lo cual se disimulo y el Inga quedo 
bien alterado. 

Acaecieron estas cosas en el mes de Abril de 1535, cuan- 
do en el valle del Cuzco se cogian los maices y sementeras, en la 
cual cosecha los senores del Cuzco tenian costumbre hacer cada 
ano un gran sacrificio al Sol y a todas las huacas y adoratorios del 
Cuzco, por ellos y por todas sus provincias y reinos, los cuales co- 
menzo el Inga a hacer y duraron ocho dias arreo dando las gracias 
al Sol por la cosecha pasada y suplicandole que en las sementeras 
por venir, les diese buenos frutos, y aunque esto es abominable y 
detestable cosa, por hacerse estas fiestas y adoraciones a la criatu- 
ra, dejado el Criador a quien se habian de hacer gracias debidas, 
es cosa de gran ejemplo para entender las gracias que somos obli- 
gados a dar a Dios verdadero Senor Nuestro por los bienes recibi- 
dos, de lo cual nos descuidamos tanto cuanto mas le debemos. 

Sacaban en un llano, que es a la salida del Cuzco, hacia 
donde sale el Sol en amaneciendo, todos los bultos de los adorato- 
rios del Cuzco, y los de mas autoridad ponian debajo de toldos de 
pluma muy ricos y bien obrados, que parecian muy bien, y hacian 
de esta tolderia una calle, que distaban la una tolderia de la otra 
un gran tiro de herron, en la cual distancia se hacia una calle muy 
ancha de mas de 30 pasos, y en esta calle se ponian todos los se- 
nores y principales del Cuzco, sin intervenir senor alguno de otra 
generacion; y estos todos eran orejones muy ricamente vestidos 
con mantas y camisetas ricas de argenteria y brazaletes y patenas 
en las cabezas, de oro fino y muy relumbrantes, los cuales hacian 
dos filas que cada una tenia mas de trescientos senores; y en ma- 
nera de procesion los unos del un coro y los otros del otro, estaban 
muy callando y esperando a que saliese el Sol, y aun no habia 
bien salido cuando asi como comenzaban ellos a entonar con gran 
orden y concierto con canto, entonandole con menear cada uno 
de ellos un pie, como cantores del canto de organo, y como el Sol 
iba saliendo, mas alto entonaban su canto. El Inga tenia su tienda 
en un cercado con una silla y escano muy rico apartado un poco 
de la fila de estos, y al entonar, levantabase con gran autoridad y 
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poniase en el principio de todos y era el primero que comenzaba 
el canto, y como el hacia, hacian todos, y ya que habia estado un 
poco, volviase a su silla y alli se estaba negociando con los que 
venian a el, y algunas veces, de rato en rato, iba a su coro y estaba 
un poco, y luego, se tornaba; y asi se estaban estos cantando des- 
de que salia el Sol hasta que se encubria del todo, y como hasta 
el medio dia el Sol iba saliendo, ellos iban acrecentando las voces, 
y de medio dia abajo las iban menguando, teniendo gran cuen- 
ta con lo que el Sol caminaba; y en todo este tiempo le hacian 
grandes ofrecimientos; en una parte, en un terraplen donde esta- 
ba un arbol, estaban indios que en un gran fuego no hacian sino 
echar carnes y quemarlas alli y consumirlas en el fuego, y en una 
mandaba el Inga echar cantidad de ovejas a los indios comunes 
y pobres a la rebatina, lo cual era cosa de gran pasatiempo. A las 
ocho del dia, salian del Cuzco mas de doscientas mujeres mozas 
cada una con su cantaro nuevo grande de mas de arroba y media 
de chicha, embarrado con su tapadera, los cuales todos eran nue- 
vos y un mismo embarramiento, y venian de cinco en cinco y con 
mucha orden y concierto, esperando de trecho en trecho; ofrecian 
aquellas al Sol muchos cestos de una yerba que ellos comen que 
se llama coca, en su lengua, que es la hoja a manera de arrayan; 
y tenian otras muchas ceremonias y ofrecimientos que seria largo 
de contar; baste que ya, cuando a la tarde el Sol se queria cubrir, 
ellos, en el canto y en sus personas, mostraban gran tristeza por su 
ausencia y enflaquecian de industria mucho las voces, y ya cuando 
del todo se entraba el Sol que se desaparecia a la vista de ellos, 
hacian una gran admiracion, y, puestas las manos, le adoraban con 
profundisima humildad y alzaban luego todo el aparato de la fies- 
ta y se quitaba la tolderia y cada uno se iba a su casa y tornaban 
aquellos bultos y reliquias pesimas a sus casas y adoratorios, y asi 
por la misma orden, vinieron ocho o nueve dias arreo. Y es de 
saber que aquellos bultos de idolos que tenian en aquellos toldos, 
eran de los Ingas pasados que habian senoreado el Cuzco; cada 
uno tenia alli gran servicio de hombres que todo el dia les esta- 
ban mosqueando con unos aventadores de plumas de cisnes de 
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espejuelos y sus mamaconas, que son como beatas; en cada toldo 
habia como doce o quince. Pasadas todas las fiestas, en la ultima 
llevaban muchos arados de mano, los cuales antiguamente eran 
de oro, y hechos los oficios, tomaba el Inga un arado y comenzaba 
con el a romper la tierra, y lo mismo los demas senores para que 
de alli adelante en todo su senorio hiciesen lo mismo; y siempre 
que el inga no hiciese esto no habia ya quien osase romper la tie- 
rra ni pensaban que produjese si el Inga no la rompia primero; y 
esto basta, en cuanto a las fiestas. 

Pasadas estas fiestas y otras muchas cosas que seria largo 
proceso decirlas, porque el Inga en este tiempo dio al Adelantado 
mucha cantidad de oro; y una hermana del Inga, que era la mas 
principal senora que en los reinos habia, la cual se llamaba Mar- 
cachimbo, hija de Guainacaba, y de una hermana suya, a quien si 
fuera varon venia el senorio del Inga, dio a Almagro un hoyo donde 
tenia cierta argenteria de plata y oro, que en la fundicion metido 
y fundido dio ocho barras o veinte y siete mill marcos de plata, y 
sin esto dio a otro capitan, de las sobras de aquel hoyo, doce mil 
castellanos, y no por eso esta pobre fue mas honrada ni favorecida 
de los espanoles, antes fue deshonrada muchas veces porque era 
muy moza y de gentil apostura y se hinchio de bubas, hasta que 
al cabo, despues en tiempos del Licenciado Vaca de Castro, un 
espanol vecino se caso con ella y en fin fue Nuestro Senor servido 
que murio cristiana y fue muy buena mujer; y de estas senoras 
del Cuzco es cierto de tener grandes sentimientos el que tuviese 
alguna humanidad en el pecho, que en tiempo de la prosperidad 
del Cuzco, cuando los espanoles entraron en el, habia gran canti- 
dad de senoras que tenian sus casas y sus asientos muy quietas y 
sosegadas y vivian muy politicamente y como muy buenas mujeres, 
cada senora acompanada de quince o veinte mujeres que tenia de 
servicio en su casa, bien traidas y aderezadas, y no salian de esto y 
con gran honestidad y gravedad y atavio, a su manera, y es la casti- 
dad de estas senoras principales creo yo que en el... que habia mas 
de seis mill, sin las de servicio, que creo yo eran mas de veinte mil 
mujeres, y mamaconas, que eran las que andaban como beatas, y 
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dende a dos anos casi no se hallaba en el Cuzco y su tierra sino cada 
cual y cual, porque muchas murieron en la guerra que hubo y las 
otras vinieron las mas a ser malas mujeres. Nuestro Senor perdone 
a quien fue la causa de esto y a quien no lo remedio pudiendo. 

La primera cosa que los gobernadores hicieron despues de 
haber capitulado y partido la hostia, fue que apregonaron en la 
ciudad del Cuzco que todas las personas que en el estaban que no 
tenian que hacer, se apercibiesen para el descubrimiento de Chile 
quel Adelantado Almagro queria hacer, y luego, tras esto, el Ade- 
lantado pidio al Inga que le diese dos senores para que enviase 
adelante del Cuzco para hacer el viaje y apercibiese toda la tierra 
para que sirviesen a los espanoles que habian de ir en el; y el Inga 
le dio a su hermano Paulo Inga, de que ya tratamos y a Vila Homa 
que era el que era como Papa que tenia a cargo todas las idolatrias 
de la tierra, los cuales envio el dicho Adelantado, delante de si, en 
compania de tres espanoles de a caballo, y les mando que no pa- 
resen hasta doscientas leguas; y segun los indios y caciques decian 
iban por cada repartimiento pidiendo oro para el dicho Almagro, 
y asi fue publico y notorio y parecio, porque en una provincia de 
Tupisa, doscientas leguas del Cuzco, estuvieron esperando al Ade- 
lantado y tenian recogido cantidad de oro y plata, y esto fue asi- 
mesmo gran principio de se alterar la tierra. 

Asimismo envio al capitan Saavedra con todos los espanoles 
que le quisiesen seguir, y diole comision para que conforme a la 
capitulación que habia hecho con el Marques, a las ciento y trein- 
ta leguas del Cuzco poblase un pueblo, si le pareciese, y desde alli 
comenzasen a ser los limites de su gobernacion, el cual lo hizo asi 
y paro en el pueblo de Paria, ciento y treinta leguas del Cuzco, y le 
vino alli toda la tierra del Collao y de los Charcas y le servian con 
gran voluntad y con hasta ciento cincuenta hombres estuvo alli 
esperando lo que Almagro le mandaria. 

El Adelantado Almagro, despues que se vido en el Cuzco 
desarmado de su gente, temio el Marques no le prendiese por las 
alteraciones pasadas que habia tenido con sus hermanos, como 
ya hemos dicho, y dicen que por ser avisado de ello tomo la posta 
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y se fue al pueblo de Paria, donde estaba su capitan Saavedra, y 
no paro alli porque traia gran determinacion de hacer el descubri- 
miento de Chile, y dejo mandado al capitan Saavedra que fuese 
en su seguimiento, y el con diez o doce de caballo se fue adelante 
por el camino real hacia las provincias de los Chichas, cuya cabeza 
era el pueblo de Topiza, donde dijimos que le estaban esperando 
Paulo Topa Inga y Vilahoma, y en el camino le vino posta del Cuz- 
co que le avisaban que le convenia no hacer aquel viaje y descu- 
brimiento, porque el Obispo de Panama, Berlanga, habia llegado 
a la costa del Peru y venia a partirle los limites de su gobernacion 
con el Marques Pizarro. Y esto era verdad; pero como el Adelan- 
tado iba cebado de la codicia y la ambicion de senorear grandes 
reinos por la noticia que le daban los indios falsos de las riquezas 
y gentes de la tierra de Chile, no tuvo en nada la tierra en que 
estaba, y la dejaba y permitia destruir de los que llevaba porque 
le siguiesen muy contentos y alegres en el dicho descubrimien- 
to. Verdad es que algunas cosas castigaba y reprendia, pero eran 
muy pocas y con muy liviano castigo pasaba por todo. Sacaron los 
espanoles de lo poblado y terminos del Cuzco para el descubri- 
miento gran cantidad de ovejas, ropa y materiales que llevaban; 
los que de su voluntad no querian ir con ellos, en cadenas y sogas 
atados, y todas las noches los metian en prisiones muy agrias y as- 
peras, y de dia los llevaban cargados y muertos de hambre; lo cual 
entendiendo los naturales no los osaban esperar en sus pueblos y 
dejabanles sus haciendas, mantenimientos y ganados, libremente, 
de lo cual se aprovechaban; y cuando no tenian indios para cargas 
y mujeres para que les sirviesen, juntabanse en cada pueblo diez 
o veinte espanoles o cuatro o cinco, o los que les parecian, y, so 
color que aquellos indios de aquellas provincias estaban alzados, 
los iban a buscar, y hallados los traian en cadenas y los llevaban a 
ellos y a sus mujeres e hijos, y a las mujeres que tenian buen pa- 
recer tomaban para su servicio y mas adelante; que por nuestros 
pecados muy poca cuenta tenian, con si eran cristianas las indias 
o no, ni se trataba de tal cosa, y el que lo trataba fuera tenido por 
hipocrita si metiera mucho la mano en ello; casi no habia viernes 
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ni sabado porque tambien se comia carne como en los otros dias, 
y muy contados eran los espanoles que tenian cuenta con esto; 
algunos espanoles, si les nacian potros de las yeguas que llevaban 
los hacian caminar en hamaca y en andas a los indios, y otros por 
su pasatiempo se hacian llevar en andas, llevando los caballos del 
diestro porque fuesen muy gordos. 

He metido tanto la mano en esto y en que si por donde- 
quiera que pasaban no les servian y aunque los indios, y aun si 
los servian, si no les daban tanto recaudo como su voluntad les 
persuadia, hacian ranchear sus pueblos y les tomaban por fuerza 
todo lo que se les antojaba y les sacaban las mujeres y los hijos, y 
deshacian las casas para lena, si no les proveian de ella tanto como 
se les antojaba; y de esta manera iban destruyendo y arruinando 
toda la tierra la cual se alzaba, y con estas cosas al espanol que 
hallaban desmandado de los otros le mataban; asimismo imponian 
los espanoles a los indios de servicio que llevaban y a los negros, 
que fuesen grandes rancheadores y robadores, y el que era ma- 
yor rancheador era de mas estima y valor, y el que no lo usaba 
era apaleado cada dia, y el que tenia companero espanol que no 
era gran rancheador, ni lo podia ver y huia de su compania, y si 
en el real habia algun espanol que era buen rancheador y cruel y 
mataba muchos indios, tenianle por buen hombre y en gran repu- 
tacion; y el que era inclinado a hacer bien y a hacer buenos trata- 
mientos a los naturales y los favorecia, no era tenido en tan buena 
estima. He apuntado esto que vi con mis ojos y en que por mis 
pecados anduve, porque entiendan los que esto leyeren que de la 
manera que aqui digo y con mayores crueldades harto se hizo esta 
jornada y descubrimiento y que de la misma manera se han hecbo 
y hacen todas las jornadas y descubrimientos destos reinos, para 
que entiendan cuan gran destruccion es esto de estas conquistas 
de indios por la mala costumbre que tienen ya de hacerlas todas, 
porque de esta manera no pueden descubrir... ni descubren una 
provincia sin destruir otra. 

Prosiguio el Adelantado Almagro su viaje por el camino real 
del Inga que guia a las provincias de los Chichas y llego al pueblo 
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de Topiza, donde hallo a los Ingas Paulo y Vilahoma, que le estaban 
esperando y tenian recogido de la tierra por donde habian venido 
gran cantidad de oro y plata, y preguntado por los tres espanoles 
de caballo que con los Ingas habia enviado del Cuzco, fuele dicho 
que habian ido adelante y proseguido el camino del Inga, que iba 
derecho a las provincias de Chile, y luego para ir en rastro y segui- 
miento de ellos, el Adelantado envio a mandar al capitan Saave- 
dra, que dejaba atras, viniese con toda diligencia con toda la gente 
que tenia, el cual luego lo puso por obra, y no hubo bien llegado 
cuando partio de aquella provincia que es doscientas leguas del 
Cuzco y subjeta, y se fue a un pueblo de frontera del Inga, donde 
le mataron seis espanoles de caballo, para hacer castigo, el cual se 
hizo aunque los indios desampararon el pueblo de noche estando 
cercados, y los espanoles lo derribaron hasta los fundamentos y 
quemaron todo y le comieron cuanto tenia; y de alli partieron a 
la provincia de Chicoana; que es de los Diaguitas, y como tenian 
noticia de las cosas que los espanoles iban haciendo, alzaronse de 
hecho y no le quisieron salir de paz, antes le hacian mucho dano, 
de manera que si algun espanol se desmandaba solo, se lo mata- 
ban, porque es muy valiente gente la de esta provincia, y le mata- 
ron mucha gente de servicio. Aqui vino al Adelantado un capitan 
con cincuenta hombres casi todos de caballo y desde aqui a las 
provincias de Copiapo, que es en la costa del Sur, hay casi ciento 
y cincuenta leguas de despoblado, las cuales el Adelantado y su 
campo paso con harto trabajo, porque le falto el mantenimiento y 
no hallaba pueblos donde poder reparar y si algunos hallaban eran 
muy pequenos y no tenian para comer aun de presente. Paso el 
Adelantado y su gente, para pasar a los valles de Copiapo, un des- 
poblado y puerto de trece jornadas, que cuando es tiempo de nie- 
ves es todo el camino nevado a la rodilla donde menos hay nieve, 
y cuando no la hay, que era cuando paso el Adelantado, hace tan 
gran frio que se murieron en una noche en el puerto, que es cinco 
jornadas de Copiapo, setenta caballos y gran cantidad de piezas de 
servicio de los naturales, de frio, y con este trabajo llego al primer 
valle de Copiapo, y los naturales de este valle lo recibieron muy 
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bien y le dieron de lo que tenian y se reformo, porque este valle 
tenia mucho maiz y ovejas de la tierra muy gordas; y reformado 
paso adelante a otro segundo valle que se llama Guasco, y asimis- 
mo hallo todo refrigerio y lo mismo en el tercer valle, que es el que 
se llama de Quoquingo, que esta poblado de cristianos ahora; aqui 
entendio el Adelantado que estos indios y los del segundo valle del 
Guasco habian muerto a los tres espanoles que el habia enviado 
del Cuzco con los dos Ingas, los cuales por codicia de ranchear 
se vinieron hasta que por sus malas obras y malos tratamientos 
que hacian a los indios, segun se entendio de los pueblos por do 
pasaban, los mataron; y para castigarlos por la muerte de estos 
tres espanoles, juntolos todos en un aposento donde estaba apo- 
sentado y mando cabalgar la gente de a caballo y la de a pie que 
guardasen las puertas y todos estuviesen apercibidos, y los prendio, 
y, en conclusion hizo quemar mas de treinta senores, bien atados 
cada uno de un palo, y a los demas indios comunes repartio por 
esclavos, y luego se partio de aqui hecho esto a la provincia de Chi- 
le, que estaba cien leguas adelante, donde casi no hay poblado, y 
por sus jornadas llego al pueblo principal de Chile, que se llamaba 
entonces Concumicagua, donde le estaba esperando toda la tierra, 
y tenian consigo un espanol que se habia venido huyendo del Cuz- 
co, solo, porque el Marques le habia afrentado y mandado cortarle 
las orejas, que se llamaba entre los indios Barrientos, con el cual se 
holgo el Adelantado y los espanoles; y aun no se hubo bien infor- 
mado de este espanol y sabido la pobreza de aquella tierra, cuando 
fue arrepentido el y casi todos los demas por haber venido y hecho 
aquel descubrimiento; y si no le fuera por el decir de las gentes, 
como dicen, se volviera dende a pocos dias; pero, por cumplir a 
lo que el decia con el Rey y con su companero Pizarro, envio un 
capitan a descubrir desde Chile adelante con setenta u ochenta de 
caballo y veinte de pie, y este capitan tardo en la ida y vuelta tres 
meses; y como no le parecio bien la tierra por no ser cuajada de 
oro, no se contento della, y esta fue la causa que volvio tan breve- 
mente; y en este tiempo vino al Adelantado otro capitan con mas 
de cien hombres, el cual hizo la gente en esta ciudad de los Reyes 
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y fue descubriendo por la costa hasta el valle de Tarapaca, y de alli 
tomo la tierra adentro y fue a tomar el camino real a los Ulluacas, 
y siguiendo el rastro del campo del Adelantado para el puerto de 
Copiapo, donde asimismo perdio mucha gente, llevo este a don 
Diego de Almagro consigo, hijo del Adelantado; asimismo, es de 
saber que es muy guardada esta costumbre en las Indias, que siem- 
pre los consejeros y amigos de los gobernadores les persuaden y 
aconsejan aquello que mas hace a su caso y les parece que les con- 
viene a ellos; digolo, al efecto, que les parecia a algunas de aquellas 
personas principales que si el Adelantado poblaba en aquella tierra 
de Chile, siendo, como era, tierra pobre, que siempre viviria en 
necesidad, e por todas vias le persuadian que se volviese a la tierra 
del Peru; y que, pues el Rey le daba aquella gobernacion, que no 
la perdiese y que volviese a partir los limites con su companero el 
Marques Pizarro; y hubo persona que le dijo que mirase que si en 
aquel descubrimiento le tomaba la muerte, que su hijo don Diego 
quedaria despues de sus dias con solo el nombre de don Diego; 
y estas eran cosas que el Adelantado algunas veces loando estos 
pareceres y consejos decia, lo cual fue causa que vuelto el capitan 
que habia enviado a descubrir, dio la vuelta. la cual no se pudo ha- 
cer sin gran destruccion de los naturales y tierra de Chile, porque, 
como se determino de volver, dio licencia a todas sus gentes que 
rancheasen la tierra y tomasen todo el servicio que pudiesen y in- 
dios para cargas; y no quiero explicar lo que paso en esto ni que tal 
quedo la tierra, porque por otras cosas que yo tengo apuntadas lo 
podran sentir. Ningun espanol salio de Chile que no trajese indios 
atados: el que tenia cadena, en cadena, y otros hacian sogas fuer- 
tes de cuero de ovejas y hacian muchos cepos para aprisionarlos 
de noche, y tenian por costumbre, caminando porque no huyesen 
los tristes indios de llevarlos a la vela, y ponianlos todos en un llano 
y velabanlos, y si alguno se movia inferian que se queria huir y da- 
banle, los que velaban, de palos; y estos que llevaban a la vela eran 
los que no tenian cepos y cadenas para echarlos; y por causa de los 
grandes despoblados, traian estos indios toda su ropa cada uno, y 
las camas en que dormian y mas todo lo que habian de comer ellos 
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y los caballos, y considerar lo que los indios que este trabajo traian, 
comian, no se podra creer; basta que de dia trabajaban sin descan- 
sar ni comer sino un poco de maiz tostado y agua, y de noche eran 
aprisionados bravamente. 

Espanol hubo en este viaje que metio doce indios en una 
cadena, y se alababa que todos doce murieron en ella, y que 
cuando ya el indio habia expirado, por espantar a los otros, y por 
no desaherrojarlos, les cortaban la cabeza por no abrir el candado 
de la cadena; tenian por ordinaria costumbre si un triste indio can- 
saba o adolecia, de no dejarle de la mano hasta que muriese del 
todo, porque decian que si dispensaban con uno, que los demas 
se harian dolientes o cansados porque los dejasen, y hallaban que 
era esta una singular razon. En este viaje y negra vuelta a la tierra 
del Cuzco murieron mucha cantidad de indios e indias, especial- 
mente en el despoblado de Atacama, que entonces descubrio el 
Adelantado, que es un arenal de cien leguas donde hay muy poca 
agua y yerba ni cosa verde: en todo el despoblado no se halla sino 
en cuatro o cinco partes: antes que el Adelantado pasase este des- 
poblado de Atacama, hallo en el valle de Copiapo dos capitanes 
que le estaban alli esperando con hasta cien hombres de los cuales 
el uno era Rodrigo Orgonez, que era su capitan general, y el otro 
Juan de Herrada, su mayordomo, el cual le llevaba las provisiones 
de gobernador, firmadas y selladas del Rey, con las cuales se holgo 
mucho porque pretendia hacerse recibir por virtud de ellas en la 
ciudad del Cuzco, y este era su principal fin de el y de sus privados 
y consejeros, porque alli les parecia que tenia mejor de comer que 
en otra parte, por ser lo mas rico destos reinos y mas poblado. 

Pasado el despoblado de Atacama, supo el Adelantado Al- 
magro como el Inga se habia alzado en el Cuzco y daba guerra a 
los espanoles, y como toda la tierra estaba de guerra, y diose mu- 
cha prisa con esta nueva para descercar los espanoles del Cuzco y 
socorrerlos; y sin descansar casi dia, por la costa la vuelta de Are- 
quipa, donde se reformo algo, tomo la vuelta del Cuzco, donde le 
dejaremos para su tiempo por dar a entender de que manera se 
hizo el alzamiento del Cuzco. 
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Es de saber, para que se entienda como fue este alzamiento, 
que como desde el Cuzco, Almagro se fue con toda la mas gente 
al descubrimiento de las provincias de Chile, el Marques Pizarro 
asimismo se salio del Cuzco y se fue a la Ciudad de los Reyes, y 
de alli se embarco y se fue a visitar al pueblo de Piura y dejo por 
teniente en el Cuzco a un hermano suyo; y como ya dijimos, el 
Inga estaba ya tan alterado por las cosas que le habian pasado con 
el Marques y con los vecinos del Cuzco, y sucedio asimismo que 
le tomaron una india que el queria mucho y tenia por mujer, y 
asimismo veia cada noche robar la ciudad del Cuzco y dar en las 
casas de los indios, disfrazados, los espanoles de noche y los ro- 
baban; quiso una vez ir del Cuzco hacia las Provincias del Collao, 
diciendo que se quería ir en busca de Almagro para ampararse en 
el porque le trataba bien; iban tras el y vuelve, y segunda vez lo to- 
maron y robaron cuanto tenia, que no le quedo cosa, y tuvieronle 
preso de esta vez muchos dias, y velabanle de dia y de noche, y 
tratabanle muy afrentosamente, orinandole y durmiendo con sus 
mujeres. Estaba muy afligido. En este tiempo envio el Marques a 
su hermano Hernando Pizarro (que habia venido de Castilla poco 
habia con los despachos y provisiones de Almagro de gobernador, 
como ya se ha dicho), por teniente de gobernador del Cuzco, e 
hizo a su hermano Juan Pizarro capitan general, y como Hernan- 
do Pizarro llego al Cuzco y hallo al Inga preso, soltolo y pusolo en 
libertad contra la voluntad de sus hermanos y de los vecinos el 
cual Inga, segun fue publico y notorio, le dio gran cantidad de oro 
y plata, y diciendo que le queria traer un bulto de oro y plata que 
tenia de su padre Guainacaba, contrapaso y todo, el cual el dicho 
Hernando Pizarro dicen que le habia pedido, pidio licencia por ir 
cuatro leguas de alli a traerlo, y aun no hubo llegado alli cuando 
se alzo toda la tierra con el y contra la ciudad del Cuzco y dende 
a dos o tres dias pusieron cerco a la ciudad del Cuzco por todas 
partes, y asimismo envio a cercar la Ciudad de los Reyes; y toda 
la tierra, especialmente la sierra, se alzo y mataron cuatro o cinco 
capitanias de gente espanoles que venian a la ciudad del Cuzco 
y otros muchos espanoles que andaban derramados por la tierra 
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en los pueblos de los indios, unos caminando y otros rancheando, 
y otros estaban por estancieros, no haciendo a los indios mucho 
provecho, antes hartos danos, segun se tiene por experiencia que 
estos los saben hacer. 

El Marques, a la sazon que esto paso, estaba en la Ciudad 
de los Reyes, y defendiose lo mejor que pudo, y despues que los 
indios alzaron el cerco sobre la ciudad (porque estaba asentada 
en llano y por causa de los caballos no eran parte los indios para 
hacerles dano) como cada dia a la fama de las riquezas del Peru 
pasaban tantas gentes, junto un campo de quinientos hombres y 
enviolo a la sierra en socorro de la ciudad del Cuzco, con el cual 
envio a Alonso de Alvarado, que era capitan de los Chachapoyas 
entonces, por capitan general de el, el cual partio de esta ciudad 
de los Reyes en principio del ano de (hay un claro en el original) y 
tardo siete u ocho meses en llegar al Cuzco a socorrerla, y la causa 
fue porque iba haciendo los mas bravos castigos en la tierra por 
do pasaba que el podia, tanto que segun la destruccion parece 
que jamas se podra quitar la memoria de ello, y en el entretanto 
que este socorro llegaba, asi mismo el Adelantado por la otra ban- 
da del Collao y costa del sur venia a mas andar a hacer el dicho 
socorro y dejemoslos aqui a estos dos campos y toquemos como 
la ciudad del Cuzco se defendio del gran poder del Inga, lo cual 
se puede mas atribuir a Nuestro Senor Dios, que, aunque seamos 
malos, no quiere dejarnos de su mano sino favorescernos hasta 
la muerte, porque nos enmendemos y reconozcamos siempre su 
gran omnipotencia, justicia y misericordia. En el Cuzco, al tiempo 
que el Inga la sitio, habia ciento cincuenta espanoles; de estos los 
ciento eran de caballo, buena gente, animosa, y de los cincuenta 
habia algunos peones escogidos, aunque pocos, y los demas, gen- 
te inutil para la guerra, especialmente en los principios del cerco, 
que despues adelante todos vinieron a tomar animo y aliento y 
fueron de provecho; los indios ganaron al Cuzco casi todo, de esta 
manera: que en ganando la calle iban haciendo una pared para 
que los caballos ni los espanoles les pudiesen romper, y de esta 
manera fueron ganando por una parte de la ciudad de la parte 
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mas aspera que es hacia donde estan las casas de Guascar Inga 
hasta la plaza donde los espanoles se recogieron todos y desampa- 
raron sus casas y haciendas porque los indios no les dieron lugar a 
que sacasen cosa; tanta priesa les dieron; y pusieron fuego a todo 
el Cuzco junto y en un dia ardio todo, como eran las cobijas de 
paja, y era tanto el humo que casi los hubiera de ahogar y pasaron 
gran trabajo por esta causa; y si no fuera porque de la una parte 
de la plaza no habia casas y estaba descombrado, no pudieran 
escapar, porque si por todas partes les diera el humo y el calor 
siendo tan grande, pasaran trabajo; pero la Divina Providencia lo 
estorbo. Despues de pasado el humo, los indios les dieron conti- 
nua guerra ocho o diez dias, y como se hicieron alli fuertes y se 
sustentaron, aflojaron los indios y recogieronse a sus fuertes y es- 
tabanse alli y desde alli peleaban los espanoles procurando de ga- 
narles las albarradas, y asi poco a poco, a pie donde era menester, 
y a caballo, donde, partida la gente en cuatro companias para que 
peleando los unos descansasen los otros, les fueron ganando poco 
a poco a los indios, como es gente inconstante, desarmada y de 
poca industria, lo que habian ganado, y los hicieron desamparar 
el Cuzco y subirse a la fortaleza y a los altos y padrastros y sierras 
que son sobre la ciudad. Vieronse tan trabajados los espanoles en 
este cerco, que hubo cabildo y votos para desamparar la ciudad 
e ir la via de Arequipa por los llanos a la Ciudad de los Reyes, 
donde estaba el Marques, del cual tenian tambien sospecha si era 
vivo, porque sabian que el alzamiento era general en toda la tierra 
y los indios les habian echado ciertas cabezas de espanoles que 
habian muerto, en la plaza, y los indios que prendieron les decian 
que habian muerto todos cuantos espanoles habia en la tierra; y 
era esta fama fingida que el Inga mandaba echar por sus gentes, 
porque si los espanoles prendiesen algunos lo dijesen como el lo 
pretendia por desmayarlos y ciertamente desampararan la ciudad 
si no fuera que entre los hermanos del Marques habia alguna di- 
vision y disconformidad: Juan Pizarro, que era capitan general, no 
venia en ello ni menos Gonzalo Pizarro, su hermano, aunque el 
teniente y regimiento habian votado por cabildo que si que era 
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cosa conveniente ir a socorrer al Marques si acaso era vivo y es- 
taba en alguna necesidad; dificultad que hallaban para poderse 
sustentar era que los indios tenian la fortaleza del Cuzco por suya 
y las casas de Guascar que estan al pie de la fortaleza, que son dos 
fuerzas harto grandes y tenian por inespugnable cosa poderselas 
ganar, porque la tierra hacia muy fuertes a las fortalezas que de 
suyo lo eran, y los caminos tan angostos para ir a combatirlas, que 
no sabian que remedio se dar; acordo este capitan Juan Pizarro, 
que cierto era animoso, de hacer toda la gente de a caballo que 
a el le parecio mas conveniente y dejo en la ciudad recaudo para 
que la guardasen, y dando a entender a los indios que se ¡iba a la 
Ciudad de los Reyes por el camino real del Inga, tomo su derrota, 
y caminando por algun trecho, descuidandose los indios de guar- 
dar sus albarradas y caminos que iban a la fortaleza, antes que los 
indios echasen de ver en ello, revolvio hacia la fortaleza y se subio 
a lo alto y se puso junto con ellos peleando con los indios; llevaba 
algunas ballestas y arcabuces y sostuvose alli tanto y tanta instancia 
hizo con los espanoles que llevaba, que era buena gente, que los 
indios al tercero dia desampararon la fortaleza y se huyeron y el 
Inga se retiro a un pueblo fuerte que se llama Tambo, que es en el 
valle del Yucay, seis leguas del Cuzco, y los espanoles pusieron un 
capitan en la fortaleza con gran ronda y recaudo y artilleria, y des- 
de entonces tuvieron mucho alivio y esperanza de ser alguna parte 
para con los indios, aunque el Inga esperaba que viniese el verano 
para acaudillar doscientos mil indios y dar otra vez de hecho sobre 
ellos, lo cual si hubiera efecto no pudieran escapar; estorbolo los 
socorros de gente que digo, que venian al Cuzco, que eran gran- 
des, porque Almagro traia cuatrocientos treinta hombres y Alonso 
de Alvarado traia quinientos hombres, toda muy buena gente bien 
aderezada y encabalgada. 

El Adelantado Almagro y los suyos, despues de haberse re- 
formado algunos dias en Arequipa, saliendole la tierra de paz, 
camino la vuelta del Cuzco que es setenta leguas de esta provin- 
cia de Arequipa, y llego dos meses antes al Cuzco que Alonso de 
Alvarado; el Inga dio a entender que se holgaba de su venida y 
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enviole mensajeros muchos y diversos, y escribiale cartas hacien- 
dole saber la causa por que se habia alzado que es por las que se 
han dicho, y por otras muchas; quejabase mucho de los vecinos 
del Cuzco, diciendo que le trataban mal e injuriosamente y le 
escupian y orinaban y le tomaban sus mujeres; y de Hernando 
Pizarro solamente decia que le habia dado gran cantidad de oro 
y que porque no tenia ya mas que dar, se habia alzado, y que 
el le queria venir de paz por que le tenia por amigo y le queria 
mucho; que le enviase alla algun espanol amigo suyo porque le 
queria hablar, y Almagro le envio dos espanoles y una lengua 
espanol que tenia muy buena, que entendia muy bien los indios, 
y llegados alli, los recibio bien, y estando con el y sabido desde 
el Cuzco como el Inga se carteaba con Almagro y trataba de le 
venir de paz, enviaronle un muchacho mulato que le dijese al 
Inga que en ninguna manera viniese de paz a Almagro, porque 
no era senor, que el senor era el Marques, y enviaronselo a decir 
asimismo por carta y el Inga dio a leer la carta a los espanoles de 
Almagro y dijo: «Yo bien se que estos me escriben mentiras, por- 
que Almagro es senor y lo ha de ser; pero quiero ver si vosotros 
osareis cortar la mano al que trajo esta mensajeria»; y dioles un 
machete y mando a uno de los dos espanoles que cortasen la 
mano a aquel, los cuales se la cortaron y el Inga quedo muy sa- 
tisftecho, y mandoles que se volviesen a Almagro y le dijesen que 
el y algunos amigos suyos se viniesen a ver con el, que el le ver- 
nia de paz y le mocharia, y con este recaudo los dos espanoles 
se volvieron y no vinieron muy satisfechos del Inga, porque les 
parecio que estaba muy desenvuelto y que andaba con cautelas, 
y asi se lo certificaron a Almagro, el cual partio su campo en dos 
partes, y con la una y la mejor, que serian hasta doscientos de 
caballo, fue a verse con el Inga al valle del Yucay, y la otra parte 
dejo en un pueblo que se llama Urcos aposentados, que esta seis 
leguas del Cuzco. Sabido por los vecinos del Cuzco que Almagro 
habia dividido su campo, salieron del Cuzco con mano armada y 
punto de guerra y fueron a Urcos, y sabido por la gente del Ade- 
lantado que alli estaba, hicieron dos escuadrones, de caballo el 
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uno y el otro de infanteria y salieron de su aposento, y salieronles 
en un llano a presentar la batalla, la cual los Pizarros esperaban 
y hallaronse los corredores unos con otros y se preguntaron mu- 
chas cosas, y se persuadieron los unos a los otros que se pasasen; 
especialmente Hernando Pizarro que venia con los del Cuzco, 
dijo al capitan de Almagro que se pasase de su parte, y que le 
daria muy bien de comer; de lo cual el capitan del Adelantado 
se desabrio mucho, y si esto no pasara ya que queria anochecer, 
que no se vian los unos a los otros, no dejara de haber entre ellos 
rompimiento. Hernando Pizarro, temiendo que el Adelantado, 
que era ido al Inga no se le entrase en la ciudad, se fue aquella 
noche y llego bien brevemente al Cuzco y dio orden como de- 
fender la ciudad al Adelantado Almagro si en ella quisiese entrar 
por mas de por un vecino. El Adelantado Almagro entro en el 
valle de Yucay, donde el Inga le habia de salir a ver; este valle es 
muy fertil, y lleva por todo el un rio que de invierno es grande y 
bien caudaloso y pasase con dificultad y de la una parte y de la 
otra del valle hay grandes y bien altas sierras. 

Almagro, como entro en el valle, paso el rio con gran difi- 
cultad con ayuda de balsas, y fue se aposentar a un llano donde 
habia un pueblo con unos aposentos del Inga; el Inga, como sin- 
tio que tenia Almagro pasado el rio, echole ciertas guarniciones 
de gente de guerra por lo alto de las sierras, y en este tiempo 
Almagro le habia enviado dos espanoles al Inga rogandole que, 
pues eran tan amigos y sabia que el le amaba tanto, se viniese 
a ver con el, los cuales el Inga detuvo y sintiendo el Adelantado 
que le cercaba el Inga, hizo pasar el rio lo mas presto que pudo y 
no pudo ser hecho tan facilmente que los indios de guerra no les 
daban harta prisa y les hacian harto dano, a los cuales con dos o 
tres celadas que les echo donde les mato algunos indios, les hizo 
aflojar algo. Los indios mataron el caballo al capitan general del 
Adelantado, llamado Rodrigo Orgonez, y ya que el Adelantado 
se iba, como oviese prendido cuatro vecinos del Cuzco que vi- 
nieron a correr y espiarle y el Inga lo supiese y le enviase a decir 
que bien sabia que aquellos eran sus enemigos capitales, que los 
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matase luego y el no lo quisiera hacer, el Inga le envio a decir 
que era mentira todo cuanto con el trataba y que entendia que 
tenia miedo a los vecinos del Cuzco y a los Pizarros y que co- 
nocia que era verdad lo que le habian enviado a decir desde el 
Cuzco de el, que no era senor y que se guardase de el, que tam- 
bien le habia de dar guerra como a los demas; y de esta causa y 
de que era el Inga muy cauteloso, le echo las guarniciones pen- 
sando de desbaratarlo en la esperanza de la tierra. Almagro se 
volvio a su real y tomo la vuelta de la ciudad del Cuzco y a vista 
de ellos muy cerca y tanto que se hablaban los unos a los otros. 
Los vecinos se pusieron en armas por mandado de Hernando 
Pizarro. Algunos vecinos de secreto se enviaron a ofrecer al Ade- 
lantado Almagro por estar mal con Hernando Pizarro. El Adelan- 
tado camino aquel dia por el valle del Cuzco hacia do habia de- 
jado su real. Y paro tres leguas del Cuzco y envio a llamar a toda 
su gente, la cual otro dia siguiente fue con el, y aquella tarde le 
envio a decir Hernando Pizarro que el habia sabido como venia 
y que le hacia saber que si pensaba entrar en el Cuzco como 
vecino, que el le haria todo servicio y placer; pero que si como 
gobernador queriendo usar de las provisiones que tenia, como 
ya otra vez lo habia intentado, que se lo habia de defender con 
la lanza en la mano; a lo cual Almagro respondio que el venia a 
socorrerlos porque estaban cercados, y tambien traia provisio- 
nes del Rey en que le hacia gobernador de aquella ciudad, que 
le constaba que estaba dentro de los limites que le pertenecian; 
que el presentaria sus provisiones en el cabildo y que si fue- 
se justicia y al cabildo le pareciese que debian cumplir lo que 
su Majestad mandaba, que el no tenia razon de estorbarlos; y 
con esta respuesta se fueron aquella tarde aquellos mensajeros; 
y otro dia de mañana el Adelantado mando caminar su campo, 
que eran por todos cuatrocientos y treinta hombres, la mitad de 
pie y la otra mitad de caballo, y hechos dos batallones, llego a 
la ciudad y paso por junto a ella rodeandola por una parte, y se 
fue a aposentar por la parte de arriba junto a la plaza del Cuzco, 
donde ahora es el monasterio de San Francisco, de manera que 


141 


Cristóbal de Molina 





con un arcabuz se pasaria la plaza facilmente: solamente habia 
el tianguez y el rio en medio. 

Hernando Pizarro tenia toda la gente del Cuzco muy a punto 
para resistirle la entrada de la ciudad; llegado el Adelantado, envio 
con las provisiones de gobernador a dos personas de su campo al 
cabildo, rogandoles que hiciesen ayuntamiento, los cuales, aun- 
que contra la voluntad de Hernando Pizarro, se juntaron, y vistas 
las provisiones y examinadas, respondieron inmediatamente que 
si el Cuzco caia en los limites de su gobernacion, que conforme a 
lo que S. M. mandaba, lo recibirian por gobernador, y los solicita- 
dores respondieron que darian informacion bastante de ello y el 
regimiento mando que la diesen, y que si fuese bastante harian lo 
que S. M. mandaba, y luego los solicitadores del Adelantado bus- 
caron pilotos y hombres de la mar que habia alli y los presentaron 
por testigos en el cabildo y haciendose esta informacion asimismo 
se asentaron treguas con Hernando Pizarro, las cuales pidio el y el 
Adelantado se las concedio, con que no innovase en lo de la ciu- 
dad con deshacer las puentes que estaban hechas ni se fortificase 
mas de lo que estaba, y de esta manera paso aquel dia y otro en 
los cuales llovia mucho y el aposento donde estaba el Adelantado 
y los suyos, estaba hecho una cienaga. Fuele dicho una noche al 
Adelantado como Hernando Pizarro mandaba deshacer a mucha 
priesa las puentes, y sabido por los Almagros, apercibense y por 
tres O cuatro partes acometen a entrar en la ciudad, la cual fa- 
cilmente ganaron porque Hernando Pizarro solamente guardaba 
sus casas y alli tenia toda su gente y a la puerta tenia un tiro de 
artilleria y sus rondas y sobrerondas; y entraron. Asimismo le ga- 
naron las casas y se las entraron y le cercaron a el, y su hermano 
Gonzalo Pizarro en un galpon muy grande, hecho del tiempo del 
Inga, con la cubierta de paja, y desde alli pelearon los unos con los 
otros mas de dos horas, y Hernando Pizarro en ninguna manera 
se queria dar por persuasiones ni amonestaciones que le hacian y 
entre otras cosas que respondio decia que primero se osaria pelear 
con su hermano Gonzalo Pizarro que se diese; en conclusion, que 
nunca se quiso dar hasta que el capitan Rodrigo Orgonez mando 
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que pusiesen fuego al galpon y puesto comenzo a arder v en muy 
breve tiempo hizo gran claridad, y Hernando Pizarro y su hermano 
se hallaron casi solos, porque los mas vecinos y soldados que con 
el estaban, se le salieron por la culata del galpon; segun el gran 
fuego que habia, corrieran riesgo los que estaban dentro, si los Al- 
magros no entraran, habiendo ya Hernando Pizarro y su hermano 
pedido paz, y sacaronlos con mucha dificultad, y ningun deshonor 
otro les fue hecho; y otro dia, en amaneciendo, mando Almagro 
juntar el regimiento, y concluida la informacion de los limites, con- 
forme a ella, porque les parecio entonces bastante, lo recibieron 
por Gobernador del Cuzco, y luego admovio de los oficios de la 
ciudad los que le parecio, y goberno de alli adelante teniendo a 
Hernando y a su hermano Gonzalo Pizarro detenidos en las casas 
del Sol con una compania de guarda que los guardaban de dia 
y de noche. Hecho esto, trataba de ir a verse con el Inga y darle 
guerra, porque le traia con cautelas dilatando la venida de paz, 
enviandole mensajeros que vernia, lo cual era por entretenerle, y 
estando ya para partir, tuvo aviso como el Inga se habia retirado de 
alli hacia unas montanas que se dicen los Andes, que es tierra muy 
trabajosa de andar y muy aspera, donde los caballos valen poco, 
por cuya causa, por entonces, ceso la conquista del Inga; envio Al- 
magro de los naturales a ver aquel asiento de Tambo donde el Inga 
habia estado, el cual era fortisimo, y trajeronle dinero y cantidad 
de ropa de Castilla, que el Inga tenia de la que le habian traido de 
los espanoles que habia mandado matar, la cual Almagro mando 
repartir por su gente que venia muy desnuda del viaje de Chile. 
Este Mango Inga, senor del Cuzco, como entro en el senorio 
tan mozo, que seria de hasta diez y ocho anos cuando le dieron la 
borla, hizose tan vengativo y encrudeciose tanto contra los suyos, 
que esta fue causa que no destruyese a los espanoles por ventura, 
porque mando universalmente que a todos los indios e indias de 
servicio de los espanoles, los matasen; y era esto porque los na- 
turales habian recibido de ellos muy grandes vejaciones y robos, 
porque ningun dano mandaban hacer los espanoles que estos in- 
dios de servicio no los ejecutaban, como si fuera contra enemigos 
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capitales; y de esta causa el Inga los queria matar a todos junta- 
mente con sus amos, y entendido esto por los indios de servicio 
de los espanoles, al principio de la guerra iban y acudian al Inga, y 
de que entendieron que los mandaba matar y que los ahorcaban 
a todos, volvieronse a servir a los espanoles y ayudaronles en la 
guerra estos a los espanoles y buscabanles de comer y traianles 
hierba para los caballos, lo cual les aprovecho mucho para su sus- 
tentacion; asimismo se hizo este Mango Inga tan cruel, que ningun 
hermano suyo salio de sus manos vivo, que a todos les mato, no 
fiandose de ellos, y con una espada que tenia acaesciale muchas 
veces matar cantidades de indios con pura ira que le tomaba, y 
de esta causa temianle mas los indios a el que a los espanoles, y 
asi fue este argumento para que mas presto y con mas facilidad 
viniese la tierra de paz. Como los naturales de la tierra sintieron 
que al Inga se le menguaban las fuerzas y se habia retirado a las 
montanas, vinieron facilmente de paz los mas dellos y traian gran- 
des provisiones al Cuzco para comer, y comenzaban ya a servir y 
a reconocer a sus encomenderos, como solian antes. Pasadas estas 
horas, el Adelantado Almagro, que como ya dijimos, traia consigo 
a Pablo Tupa Inga, orejon hermano del Inga, el cual era buen indio 
y cuerdo y bien disciplinado, y que el Inga no perdonaba ningun 
hermano suyo, le mando dar la borla del Inga y mando a todos 
los indios del Cuzco que le obedeciesen por senor, como lo ha- 
bian hecho a los senores pasados, que por ser Mango Inga rebel- 
de, cruel y tirano y matar sus gentes le quitaba el senorio y lo daba 
a Pablo Tupa, por ser bien inclinado y servidor del Rey, habiendo 
servido tan bien en el viaje y descubrimiento de Chile y pudiendo- 
se huir muchas veces, no solamente no lo hizo, pero aun fue parte 
para que los naturales de la tierra no se alzasen y viniesen de paz. 
Estando de esta manera que habeis oido el Adelantado Almagro 
gobernando el Cuzco, supo de este Pablo Tupa, que tenia grandes 
espias por todos los caminos, y cualquier cosa que pasaba se la ve- 
nian a decir, como venia de la Ciudad de los Reyes un capitan con 
mucha gente y que serian hasta quinientos hombres de pie y de a 
caballo y estaba veinte leguas del Cuzco en el camino real, lo cual, 
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sabido por Almagro, mando apercibir toda su gente, que serian 
hasta cuatrocientos hombres, y saliose a la hora del Cuzco y vase 
la vuelta de donde venia aquel capitan, y doce leguas del Cuzco 
esperole en un paso muy dificultoso que es en el rio y puente del 
Apurima, para, en subiendo alli, tomarlos a todos y con persuasio- 
nes y palabras darles cuenta de como el era Gobernador del Rey, 
que lo tuviesen por bien, porque no se alterasen y se volviesen al 
Marques Pizarro y le indignasen de manera que con ellos y con 
otros muchos no viniese a querer romper con el; y ello se hiciera 
asi, porque hizo que le escribiesen los Pizarros diciendole que se 
diese prisa porque mas presto les pudiesen tomar por el ardid ya 
dicho, y Alonso de Alvarado, recibidas las cartas, las ponia ya por 
la obra si no fuera por un peon suelto que se huyo del Cuzco y le 
fue a avisar, diciendole que mirase lo que hacia, que era cautela lo 
que le escribian los Pizarros, que no podian otra cosa hacer por- 
que estaban presos, y de la misma manera los queria a ellos pren- 
der Almagro; lo cual sabido por aquellos espanoles, cuyo capitan 
era Alonso de Alvarado, se alteraron en grand manera del engano 
con que Almagro los queria tomar, especialmente el capitan Alon- 
so de Alvarado, y mando guardar el rio y puente de Abancay e 
hizose alli fuerte, de lo cual Almagro fue avisado y a la hora partio 
de donde estaba y fue sobre el al rio y hallole tan fuerte que no 
le pudo entrar, y si ambos los campos se vieran en tierra llana, sin 
duda hubiera entonces rompimiento; y Almagro le envio cuatro 
o cinco caballeros de campo para que hablasen a Alonso de Al- 
varado y le requiriesen a el y a todos aquellos espanoles para que 
se deshiciesen o se fuesen al Marques Pizarro; los cuales, cuando 
les leian las provisiones, cerraban los oidos por no las oir y decian 
palabras injuriosas contra el Adelantado y contra los que las lleva- 
ban, y el capitan Alonso de Alvarado mando prender a los caba- 
lleros que le fueron a hablar y requerir que o deshiciese el campo 
o se fuese de alli; lo cual sabido, luego que supo de la entrada al 
Cuzco, despacho doce de caballo que con toda diligencia fuesen 
a dar aviso al Marques de lo que pasaba, y como Almagro tenia a 
sus hermanos presos y los queria descabezar y otras muchas cosas 
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que compusieron para afear el caso de la entrada del Cuzco, y res- 
pondia a los mensajeros de Almagro que el esperaba la respuesta 
del Marques y no partiria de alli sin saberla, y que no los soltaria 
hasta que el Adelantado Almagro le diese a trueque de ellos a los 
hermanos del Marques, Hernando y Gonzalo Pizarro. Almagro, de 
esta vez que vino, no hizo cosa, antes se volvio al Cuzco porque le 
dijeron que Alonso Alvarado era ido por otro camino, a la ligera, 
a soltar los hermanos del Marques; llegado al Cuzco, como supo 
que era burla, torno a partir lo mejor apercibido que pudo y llego 
al rio otra vez e hizo sus requerimientos al dicho Alonso de Alvara- 
do, el cual pidio treguas para acordar lo que debia de hacer, y era 
esto por dilatar y tambien porque en su campo habia algunas per- 
sonas amigos de los Almagros y temiase de ellos; de los cuales fue 
avisado el Adelantado Almagro que rompiese con Alvarado, que 
tenia muchos amigos, y senalaronle algunos que eran principales 
personas, y entendido esto, Almagro alzo las treguas una tarde, 
haciendo saber a Alonso de Alvarado que si no se le entregaba o 
se iba, que no podia dejar de romper con el, porque le tenia pre- 
sos los mensajeros, y por el desacato de no querer obedecer las 
provisiones reales; y luego comenzo a jugar el artilleria de ambas 
partes y a amenazarse los unos a los otros, y como tenian el rio en 
medio, no se podian hacer daño, porque la tierra era agrisima y si 
no era por el camino real de Guaynacaba, no se podia andar, y el 
rio se pasaba por una puente de criznejas, hecha de mimbres, y 
habia un vado harto trabajoso, en el cual tenia el capitan Alvarado 
el escuadron de su infanteria, y estaba tan fuerte, que mas no po- 
dia ser en aquel lugar. Almagro mandoles dar grandes gritas a los 
indios naturales y hondearlos todo el dia y la noche con piedras y 
desveloles con esto, y al cuarto del alba hizo acometer el rio a la 
gente de caballo y por el vado, antes que los contrarios entrasen 
en fuego ni hiciesen el escuadron, con muy poca resistencia paso, 
y como los de Alonso de Alvarado salieron, entraron, desmayaron, 
y al alba ya que era de dia claro, los iban rindiendo a todos, y to- 
mandoles las armas y caballos, y prendieron al capitan Alonso de 
Alvarado y a todos los demas y hecho este rompimiento, el Ade- 
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lantado Almagro se fue al Cuzco con toda aquella gente, mandan- 
do volver a los Pizarros las armas y caballos; por hacerse amigos de 
ellos los trataba muy bien y les daba muchas cosas, aunque esto le 
aprovecho poco. 

Llegado al Cuzco, luego ordeno a enviar trescientos hom- 
bres a hacer la guerra a Manco Inga, y fue con ellos el capitan 
Rodrigo Orgonez, su capitan general; pensando que si prendia y 
desbarataba al Inga, hacia mucho en su negocio, asi para con el 
Rey como para con la tierra; el cual siguio al Inga veinte leguas 
y le tomo toda la gente que tenia, y solo el Inga con su mujer se 
escaparon, y todavia los prendiera si la guerra no estuviese ya 
trabada entre los Gobernadores, porque, ya que habia hecho el 
alcance al Inga y andaba tras el, le envio con mucha priesa Alma- 
gro a llamar, haciendole saber que su companero el Marques, le 
habia enviado mensajeros, diciendo que se sentia por muy agra- 
viado y afrentado de que asi se entrase en el Cuzco y le prendie- 
se a Sus capitanes; y es de saber que el Marques Pizarro uso de 
una cautela con el Adelantado Almagro, que, so color de tornar 
a capitular con el, pidiendole que se partiesen las gobernaciones 
y que se soltasen sus hermanos, envio al Cuzco ciento cincuenta 
hombres, y algunos de ellos iban no a otro efecto sino para ha- 
blar a Alonso de Alvarado y a los hermanos del Marques y a las 
demas gentes de los Pizarros, para que, habiendo oportunidad, 
se pasasen al Marques y se huyesen; y asi parecio, porque cada 
dia se huian del Cuzco gentes para el Marques, y los que no se 
huian, jamas les podia hacer Almagro que le sirviesen en aquella 
guerra, ni menos a los vecinos del Cuzco; por manera que antes 
se hizo Almagro daño en la entrada del Cuzco y con la batalla 
de Abancay, y asimismo le dañaban mucho los suyos, que con 
la soberbia que habian cobrado en los rompimientos hechos por 
ellos, tratraban mal de palabras a los vencidos y los indignaban, 
lo cual fue causa de su muerte y perdicion. 

Los mensajeros que el Marques envio al Adelantado fueron 
el Licenciado Espinosa, vecino de Tierra Firme, y el Licenciado de 
la Gama y el factor lllan Suarez y un Hernan Gonzalez, que era 
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vecino de la Ciudad de los Reyes, y con ellos iban otros cincuen- 
ta hombres y mas; y como llegaron al Adelantado Almagro, los 
recibio con mucha fiesta y luego trataron de capitular por virtud 
del poder del Marques que para ello traian, y hecha la capitula- 
cion hoy, se desbarataba otro dia y anduvieron en esto mas de 
diez dias, y en la ultima capitulacion que del todo se certificaron 
las paces entre los gobernadores, estando todo asentado y todos 
muy regocijados por las capitulaciones hechas, traia este Hernan 
Gonzalez poder secreto sobre todos los demas, para revocar todo 
cuanto los demas hiciesen, el cual, como entendio que las cosas 
estaban de aquella manera, presento su poder y por virtud de el 
torno a deshacer cuanto hasta alli se habia tratado; fue avisado el 
Adelantado de la cautela y, aunque veia que cada dia se le huia 
gente, no se le daba mucho. Ultimamente venia un juez con estos 
mensajeros, que se decia Fuenmayor proveido por la Audiencia de 
Santo Domingo, para que si entre los gobernadores hubiese alguna 
diferencia sobre las gobernaciones, se pudiese el entremeter entre 
ellos y requerirles que no diesen lugar a rompimientos y muertes, 
y notifico al Adelantado Almagro que no saliese del Cuzco ni fuese 
a la Ciudad de los Reyes, como queria ir y estaba de partida, so 
color de llevar el oro y plata del Rey, al cual el Adelantado Almagro 
mostro mala cara y respondio desabridamente, no haciendo caso 
de lo que le notificaba, diciendo que lo que el queria hacer era 
servicio del Rey, porque el queria llevar el oro y plata de S. M. para 
que se embarcase y asimismo para verse con su companero y dar- 
le a sus hermanos y ganarse con el las gracias que los mensajeros 
que el habia enviado habian de ganar y porque este Fuenmayor le 
pidio a Hernando Pizarro y se le mostro muy favorable, le dijo que 
venia cohechado del Marques y otras cosas desta suerte asperas, y 
con este ultimo negocio de esta notificacion se fueron los mensa- 
jeros la vuelta de los llanos a dar cuenta al Marques Pizarro de lo 
que habian negociado. Y es de saber que cuando Almagro desba- 
rato el campo de Alonso Alvarado el Marques con mas de cuatro- 
cientos hombres estaba en la Nasca, que es en los llanos, cincuen- 
ta o sesenta leguas de alli donde fue el desbarato, el cual sabido, 
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temiendo quel Adelantado no fuese a dar con el, se retiro a Lima 
con muy grand presteza y llevo consigo toda la gente que tenia y 
los que se venian del Cuzco huyendo; y solamente uso de aquel 
ardid de enviar aquellos mensajeros al Cuzco a tratar con Almagro 
para sacarle mucha parte de la gente que le saco y entender la ma- 
nera que tenia de campo para armar sobre el y desbaratarle. Es de 
saber que los Pizarros que se iban huyendo del Cuzco al Marques 
iban diciendo tantas abominaciones de los Almagros y indinaban 
tanto a toda la tierra contra el Adelantado, que ninguno venia a la 
tierra en aquel tiempo que le quisiese ir a servir, y de esta causa su 
gente y campo se ¡iba disminuyendo de cada dia, y aunque tuvo 
en el Cuzco mil y doscientos hombres juntos, jamas pudo hacer 
campo que pasase de cuatrocientos, y los demas se le iban cada 
dia y se iban a pendon herido a servir al Marqués Pizarro. 
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Capitulo Primero 


Despvés del Viracocha (a quien tenían por señor supremo de todo 
y adorauan con summa honra) adorauan también al Sol, y a las 
estrellas, y al trueno, y a la tierra que llamaban Pachamama y otras 
cosas diferentes. Entre las estrellas comúnmente todos adorauan a 
la que ellos llaman Collca, que llamamos nosotros las cabrillas. 

Y las demás estrellas eran veneradas por aquellos particular- 
mente que les parecía que auían menester su fauor. Porque atribu- 
yan a diuersas estrellas diuersos oficios. Y assí los Ouejeros hazian 
veneración y sacrificio a vna estrella que ellos llaman Vrcuchillay, 
que dicen es vn carnero de muchos colores, el que entiende en la 
conseruación del ganado, y se entiende ser la que Astrólogos lla- 
man Lyra. Y los mismos adoran a otras dos que andan cerca della 
que llaman Catuchillay y Vrcuchillay. Que fingen ser una oueja con 
vn cordero. Otros que viuen en las montañas adoran otra estrella 
que se llama Chiqui chinchay que dicen que es vn Tigre a cuyo 
cargo están los Tigres, Ossos y Leones. También adoran otra estre- 
lla que se llaman Anco chinchay, que conserua otros animales. Assí 
mismo adoran otra que llaman Machacuay a cuyo cargo están las 
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Serpientes y Culebras para que no les hagan mal, y generalmente 
todos los animales y aues que ay en la tierra, creyeron que ouiesse 
vn su semejante en el cielo, a cuyo cargo estaua su procreación y 
aumento. Y assí tenían cuenta con diuersas estrellas, como la que 
llamauan Chacana, Topatorca, Mamana, Mirco, y Miquiquiray, y 
otras assí. 

2.- El modo de hazer oración al Viracocha, al Sol y a las estrellas 
era vno mismo: que es abrir las manos, y hazer cierto sonido con 
los labios (como quien besa) y pedir lo que cada uno quería: y 
ofrecerle sacrificio. Aunque en las palabras auia diferencia, quan- 
do hablauan con el gran Ticci Viracocha. Porque a él le atribuyan 
principalmente el poder y mando de todo, y a las otras Huacas, 
como a señores, o Dioses particulares cada vno en su cosa: y que 
eran intercesores para con el Ticci Viracocha. 

3.- Después del Viracocha, y del Sol, la tercera Huaca y de más ve- 
neración era el trueno: al qual llamauan por tres nombres Chuqui- 
illa, Catuilla, Intiillapa: fingiendo que es vn hombre que está en el 
Cielo con vna honda y vna porra, y que está en su mano el llouer, 
y granizar, y tronar, y todo lo demás que pertenece a la región del 
ayre donde se hazen los Rublados. Esta es Huaca general a todos 
los Indios, y ofrésenle diuersos sacrificios, y en el Cuzco se le sacri- 
ficauan también niños como al Sol. Quando alguna mujer pare en 
el campo en día que truena dicen que la criatura que nace es hijo 
del trueno: y que se á de dedicar para su seruicio. Y así hay mucho 
número de hechizeros de estos que llaman hijos del Trueno. 


De las ánimas y defvntos 
Cap. Il. 


Comvmente creyeron que las Animas viuian después de esta vida, 
y que los buenos tenían gloria, y los malos pena. Mas de que los 
cuerpos ouiessen de resuscitar con las Animas nunca lo entendie- 
ron. Y así ponian excessiva diligencia en conservar los cuerpos y 
sustentarlos, y honrarlos después de muertos. Y el vulgo de los in- 


154 


LOS ERRORES Y SUPERSTICIONES DE LOS INDIOS 





dios entendió que las comidas y beuidas y ropa, que ponían a los 
defuntos les sustentaua, y les libraua de trabajo: aún que los más 
sabios de los Yngas no creyeron esto. 

2.- También entendían comunmente, que a los que Dios auía 
dado prosperidad en esta vida eran sus amigos, y assí les daua glo- 
ria en la otra vida. Y de aquí procedía honrar tanto a los señores y 
hombres poderosos, aún después de muertos, y al contrario des- 
preciar a los viejos, y a los enfermos, y a los pobres teniéndolos 
por desechados de Dios. Y el día de hoy hay gran ignorancia y 
error acerca désto en el comun de los Indios. 

3.- A los cuerpos de los defuntos tenían los descendientes en gran 
veneración, haziendo diligencia para que se conseruasen. Y para 
esto le ponían ropa y hazían sacrificios: Especialmente los señores 
tenian gran summa de ministros que entendía en sus sacrificios, y 
veneración. Y de los Yngas cada vno en vida hazía vna estatua suya 
que llamaua Huauqui, a la qual se hazían muchas fiestas, y quan- 
do moría el Ynga ninguna cosa de sus tesoros y ropa heredaua el 
successor: mas todo se aplicaua para los sacrificios y seruicios, y 
sustento de sus ministros. Y el día que morían matauan las muge- 
res a quien tenian afición, y criados, y oficiales para que les fuesen 
a seruir a la otra vida. Quando murió Huayna Cápac fueron mil 
personas muertas para este efecto. Matáuanlas después de mu- 
chos cantares y borracheras. Embalsamauan los cuerpos muertos 
destos Ingas, y de las mugeres: de modo que durauan docientos 
años y más enteros. Sacrificáuanles muchas cosas, especialmente 
niños, y de su sangre hazían una raya de oreja a oreja en el rostro 
del defunto. Esta superstición ha cessado después que se descu- 
brieron estos cuerpos. Más no cesa entre los Indios el tener gran 
veneración a los cuerpos de sus antepassados, y procurales comida 
y beuida, y vestidos, y hazerles diuersos sacrificios. 
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De las estatuas de los yngas 
Cap. Ill. 


Vsaron los indios nombrar ciertas estatuas, o piedras en su nombre, 
para que en vida y en muerte se les hiciesse la misma veneración 
que a ellos. Y cada ayllo, o linage tenía sus ídolos, o estatuas, de 
sus Yngas, las quales lleuauan a la guerra y sacauan en processión 
para alcanzar agua y buenos temporales y les hazían diuersas fies- 
tas y sacrificios. Destos ídolos uvo gran summa en el Cuzco, y en 
su comarca; entiendese que a cessado del todo, o en gran parte la 
superstición de adorar estas piedras después que se descubrieron. 
Que fue la primera de Ynca Roca, cabeca de la principal parciali- 
dad de los Yngas de Hanan Cozco. Y por su orden le succedieron 
Yáhuar Huaqui, Viracocha Ynca, Pachacuti Ynca, Topa Ynca Yu- 
panqui, Huayna Cápac, Huáscar Ynca. De la parcialidad de Vrin 
Cuzco se cuenta el primero, Cinchi Roca, tras él, Capac Yupanqui, 
Lloque Yupanqui, Mayta Capac, Tarco Huaman. 

3.- El principio que estos indios señalan dizen, hauer sido Manco 
Cápac, que después del diluuio dizen auer sido progenitor y Padre 
de las gentes, y que éste salió por vna ventana en el pueblo de 
Tambo. Y dicen auerse despues conuer ido en piedra: a la qual 
hazían gran veneración. Esta superstición ha cessado del todo se- 
gún se entiende. 


De los Agveros 
Cap. IV. 


En qualquier negocio que quieren poner por obra que sea de al- 
guna importancia, como hazer casa, andar camino, sembrar, co- 
ger, encerrar lo que se coge, casarse, abrir las orejas con su so- 
lemnidad, yr a la guerra, voluer a sus casas, y en todos los demás 
negocios de esta condición, tienen por costumbre hazer primero 
dos preuenciones. Vna es de echar suertes, y mirar las entrañas, o 
assadura de algunos animales: y la segunda hazer algún sacrificio, 
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u oferta a los adoratorios y el que echa las suertes, a de mirar al 
animal. También haze primero acatamiento al Viracocha, y al Sol, 
y al Chuquiilla, y a alguna Huaca particular de su pueblo, o parcia- 
lidad suya. 


De la confessión y penitencia 
que hazian por sus pecados 
Cap. V. 


Tenían por opinión que todas las enfermedades venían por peca- 
dos que hubiessen hecho. Y para el remedio vsauan de sacrificios: 
y vitra desso también se confesauan vocalmente quasi en todas las 
prouincias, y tenían confessores diputados para esto: mayores, y 
menores, y pecados reservados al mayor, y recebían penitencias y 
algunas veces ásperas, especialmente si era hombre pobre el que 
hazía el pecado, y no tenía que dar al confessor. Y este oficio de 
confessar. También lo tenian las mugeres. En las prouincias de Co- 
llasuyo fue y es más uniuersal este vso de confesores hechizeros 
que llaman ellos (Ychuri). Tienen por opinión que es pecado no- 
table encubrir algún pecado en la confessión. Y los Ychuris, o con- 
fessores aueriguan o por suertes, o mirando la assadura de algun 
animal, si les encubren algún pecado, y castiganlo con darles en 
las espaldas cantidad de golpes con cierta piedra, hasta que lo dize 
todo y le dan la penitencia y hazen el sacrificio. 

Esta confessión vsan también quando están enfermos sus hijos, o 
mujeres, o marido o su cacique, o quando están en algunos gran- 
des trabajos. Y quando el Ynga estaua enfermo se confessauan to- 
das las prouincias, especialmente los Collas. 

2.- Los confesores tenían obligación al secreto: pero con ciertas li- 
mitaciones. Los pecados de que principalmente se acusavan eran: 
Lo primero, matar vno a otro fuera de la guerra. Item tomar la mu- 
ger agena. Item dar yeruas, o hechizos para hacer mal. Item hurtar. 
Y por muy notable pecado tenían el de cuydo en la veneración de 
sus Huacas, y el quebrantar sus fiestas: y el dezir mal del Inga: y el 
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no obedecerle. No se accusauan de pecados y actos interiores. Y 
según relación de algunos sacerdotes, después que los Christianos 
vinieron a la tierra se accusan a sus Ychuris o confessores etiam 
de los pensamientos. El Ynga no confessaua sus pecasos a ningún 
hombre sino sólo al Sol, para que él lo dijesse al Viracocha, y le 
perdonasse. 

3.- Después de confesado el Inga hazía cierto lauatorio para 
acauar de limpiarse de sus culpas: y era en esta forma, que po- 
niéndose en vn río corriente dezía estas palabras: “Yo he dicho 
mis pecados al Sol, tu rió los recibe, lléualos a la mar donde nun- 
ca más parezcan.” Estos lauatorios también vsauan los demás que 
se confessauan con ceremonia muy semejante a la que los moros 
vsan, que ellos llaman el aguado, y los indios los llaman, opacuna. 
Y cuando acaecia morírsele a algún hombre sus hijos le tenían por 
gran pecador, diciendo que por sus pecados sucedía que muriesse 
primero el hijo que el padre. Y a estos tales, quando después de 
auerse confesado hazian los lautorios llamados (según está dicho) 
les auia de acotar con ciertas hortigas algún indio mostroso como 
corcovado o contrecho de su nacimiento. 

4.- Si los hechizeros o sortílegos por sus suertes o agúeros afir- 
mauan que auía de morir algún enfermo, no dudaua de matar su 
propio hijo, aún que no tuviese. 

Otro. Y con esto entendía que adquiriría salud, diciendo que ofre- 
cía a su hijo en su lugar en sacrificio. Y después de auer Cristianos 
en esta tierra se ha hallado partes esta crueldad. 


Del modo de sacrificar 
Cap. VI. 


El modo de matar qualquier res chica o grande, que vsan los in- 
diossegún su ceremonia antigua, es la propia que tienen los moros 
que llaman el alquible. Que es tomar la res encima del braco de- 
recho y boluerle los ojos hazia el Sol, diciendo diferentes palabras, 
conforme a la qualidad de la res que se mata. Porque si es pintado 
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se dirijen las palabras al Chuquiilla o trueno para que no falte el 
agua, y si es blanco raso ofrécenle al Sol con vnas palabras. Y si es 
lanudo con otras para que alumbre y críe. Y si es guanaco como 
pardo, dirijen el sacrificio al Viracocha. Y en el Cuzco se matauan 
con esta ceremonia cada día vn cordero raso al Sol, y se quemaua 
vestido con vna camiseta colorada. Y quando se quemaua cchuan 
ciertos cestillos de coca en el fuego que llaman (Villca roncon), y 
para este sacrificio tenían gente dispuesta y ganado que no seruía 
de otra cosa. 


Del orden del año y tiempos 
Cap. VII. 


El año partieron en doze meses por las lunas: y los demás días que 
sobran cada año los consumían con las mismas lunas. Y a cada 
luna O mes tenían puesto su mojón o pilar al derredor de Cuzco 
donde llegaua el Sol aquel mes. Y estos pilares eran adoratorios 
principales, a los quales ofrecían diuersos sacrificios y todo lo que 
sobraua de los sacrificios de las Huacas, se lleuaua a estos lugares 
que se llamauan Sucanca, y el que es principio de Invierno Puncuy 
Sucanca, y el principio de verano, Chirao Sucanca. Al año nom- 
bran Huata en Quechua, y en Aymará de los Collas, Mara. A la 
luna y mes llaman Quilla, y en la Aymará, Pacsi. 


2.- Cada mes del año tenía diuersas fiestas, y sacrificios por su or- 
den, como lo ordenó Pachacuti Ynca. El qual hizo que el año co- 
mencasse desde Diciembre, que es quando el Sol llega a lo último 
de su curso al Polo Antártico de acá. Antes deste Inga dicen que 
comencaua el año desde enero. 
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De las fiestas de cada mes del año 
Cap. VIII. 


La primera fiesta y mes principal de todas era la que llamauan 
Cápac Raymi: que se hacía en el primer mes del año que era 
diciembre que se llama Raymi. En esta fiesta se ofrecían grande 
summas de carneros y de corderos en sacrificio y se quemauan 
con leña labrada y olorosa. Y trayan carneros, oro y plata, y se 
ponían las tres estatuas del Sol y las tres del trueno, padre e hijo 
y hermano, que dezían tenía el sol y el trueno. En estas fiestas 
se dedicauan los mochachos Yngas, y les ponían las guaras, o pa- 
ñetes, y les horadauan las orejas, y les acotauan con hondas los 
viejos, y vntauan con sangre el rostro todo en señal de que auian 
de ser caualleros leales del Ynga. Ningún extranjero podía estar 
en este mes y fiesta en el Cuzco, y al cabo de las fiestas entrauan 
todos los de fuera, y les dauan ciertos bollos de mayz con sangre 
de sacrificio que comían en señal de confederación con el Ynga. 
Hazianse diuersas ceremonias, que por haber ya cesado del todo 
según se entiende no se refieren. Sólo se advierte que el poner de 
las huaras o pañetes a los mochachos que son de doze a quinze 
años dura hasta agora, y es muy vsada entre los indios, y llámanla 
en Quechua Huarachicuy, y en Aymará Vicarassiña. También aún 
que no sea por la misma orden ni por el mismo tiempo, vsan en 
muchas partes, especialmente en Potosí, y en las tierras alrrede- 
dor, hazer la dicha fiesta llamada Raymi, al tiempo de sembrar, y 
también por Corpus Christi vistiéndose y comiendo y beuiendo y 
bailando, y haziendo diferentes sacrificios al modo antiguo. 

2.- La fiesta del segundo mes se llama Camay, en que hazían diuer- 
sos sacrificios, y echauan las cenizas por vn arroyo abaxo, este mes 
es enero. 

3.- Al tercero mes y fiesta del llamauan Hatun Pucuy, en que se 
sacrificaua cien carneros como en los otros meses, y este responde 
a febrero. 

4.- El quarto mes y fiesta se llamaua Pacha Pucuy, en que se sacri- 
ficaua cien carneros negros, este es marco. 
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5.- El quinto mes y fiesta se llamaua Atihuáquiz, en que se sacrifi- 
cauan cien carneros moromoros, que es pintados, este correspon- 
de a abril. 

6.- El sexto mes se llama Hatun Cuzqu Raymoray que responde 
a mayo, también se sacrificaban otros cien carneros de todos co- 
lores. En esta Luna y mes (que es quando se trae el mayz de la 
era a la casa) se hazía la fiesta que hoy día es muy vsada entre 
los Indios que llaman Aymoray vel Aymorana. Esta fiesta se haze 
viniendo desde la chacra hasta su casa diciendo ciertos cantares, 
en que ruegan que dure mucho el mayz y hazen cada vno en su 
casa una huaca del mayz la qual llaman Mamacara, tomando de 
su chacra cierta parte de mayz más señalado en cantidad y po- 
niéndola en una troxe pequeña que llaman Pirua, con ciertas ce- 
remonias y velando tres noches, y este mayz meten en las mantas 
mas ricas que cada vno tiene, y desque está tapado y aderegado 
adoran esta Pirua, y la tienen en gran veneración, y dicen que es 
madre del mayz de su chacra y que en esto se dá y se conserua 
el mayz, y por este mes le hazen un sacrificio particular y los 
hechizeros le preguntan si tiene fuerca para el año que viene y 
si responde que no le lleuan a quemar a la misma chacra con la 
solemnidad que cada vno puede. Y hazen otra Pirua con las mis- 
mas ceremonias diciendo que la renueuan para que no perezca 
la simiente del mayz, y si responde que tiene fuerca para durar 
más, la dexan hasta otro año. Esta superstición dura hasta hoy 
día: y es muy común entre los indios tener estas Piruas, y hazer la 
fiesta de Aymoray. 

7.- El séptimo mes que corresponde a junio se llama Aucay Cuzqui 
Inti Raymi, y en él se hazía la fiesta llamada Inti Raymi, en que se 
sacrificauan cien carneros guanacos, y que dezían que esta era la 
Fiesta del Sol. En este mes se hacía gran summa de estatuas de 
leña labrada de Quissuar, todas vestidas de ropas ricas, y se hazía el 
bayle que llamauan Cayo. Y en esta fiesta se derramauan muchas 
flores por el camino y venían los Indios muy embixados: y los se- 
ñores con vnas patenillas de oro puestas en las barbas, y cantando 
todos. 
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Hase de aduertir que está fiesta cae quasi al mismo tiempo que 
los Christianos hazemos la solemnidad de Corpus Christi, y que 
en algunas cosas tienen alguna apariencia de semejanca (como es 
en las dancas, representaciones o cantares) y que por esta causa a 
auido y hay hoy día entre los Indios que parecen celebrar nuestra 
fiesta de Corpus Christi, mucha superstición de celebrar la suya 
antigua del Inti Raymi. 

8.- El octavo mes se llama Chahua Huarquis: en el qual se que- 
mauan otros cien carneros por el orden dicho todos pardos de 
color de viscacha, y este mes responde a julio. 

9.- El noueno mes se llama Yapaquis. En el qual se quemauan 
otros cien carneros castaños, y se degollauan y quemauan mil cu- 
yes, para que el hielo, y el ayre y el agua, y el Sol no dañasse a las 
chacras: este parece que responde a agosto. 

10.- El décimo mes se llama Coya Raymi, en el qual se quemauan 
otros cien carneros blancos lanudos. 

En este mes, que corresponde a septiembre, se hazía la fiesta lla- 
mada Citua, en esta forma que se juntauan todos antes que saliese 
la luna el primer día, y en viéndola dauan grandes vozes con ha- 
chos de fuego en las manos diciendo: “Vaya el mal fuera ”, dándo- 
se vnos a otros, con ellos. Estos se llaman Panconcos. Y esto hecho 
se hazía el lauatorio general en los arroyos y fuentes, cada vno en 
su seque, O pertenencia, y beuian quatro días arreo. Este mes sa- 
cauan las mamaconas del Sol gran cantidad de bollos hechos con 
sangre de ciertos sacrificios: y á cada vno de los forasteros dauan 
vn bocado, y también enviavan a las huacas forasteras de todo el 
Reyno, y a diuersos Curacas en señal de confederación y lealtad 
al Sol y al Inga. Los lauatorios y borracheras y algún rastro de esta 
fiesta llamada Citúa aún dura todauía en algunas partes con cere- 
monias algo diferenciadas, y con mucho secreto. Aún que lo prin- 
cipal y público ya ha cessado. 

11.- El vndécimo mes de llama Homa Raimi Puchayquis. En el qual 
sacrificauan cien carneros, y si faltauan agua, para que llouiesse ponían 
vn carnero todo negro atado en vn llano derramando mucha chicha al 
derredor y no le dauan de comer hasta que llouiesse. Esto se vsa tam- 
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bién en muchas partes, por este mesmo tiempo que es por octubre. 

12.- El vitimo mes se llama Ayamarca, en el qual se sacrificauan 
otros cien carneros, y se hazía la fiesta llamada Raymi Cantaray- 
quis. En este mes, que responde a nouiembre, se aparejaua lo ne- 
cesario para los mochachos, que se auían de hazer orejones el mes 
siguiente y los mochachos con los viejos hazían cierto alarde dan- 
do algunas vueltas. Y esta fiesta se llamaua Ytu Raymi: la qual se 
haze de ordinario quando llueue mucho o poco o hay pestilencia. 


De las fiestas extraordinarias 
Cap. IX. 


La fiesta del Ytu no tenía tiempo señalado, más de que en tiem- 
po de gran necesidad se hazía. Para ella ayunaua toda la gente 
dos días, en los cuales no llegauan a sus mugeres ni comían cosa 
con sal, ni axi, ni bebían chicha: y todos se juntauan en vna plaza 
donde no ouiesse forasteros ni animales. Y para esta fiesta tenían 
ciertas mantas y vestidos, y aderecos que solo seruían para ella, y 
andauan en processión cubiertas las cabecas con sus mantas, muy 
despacio, tocando sus atambores y sin hablar vno con otro. Du- 
raua esto un día y vna noche: y el día siguiente, comían y bebían, 
y baylauan dos días con sus noches. Diciendo que su oración auía 
sido aceptada. Y aún que no se haga hoy día con toda aquella 
ceremonia: pero es muy general hazer otra fiesta semejante que 
llaman Ayma, con vestiduras que tienen depositadas para ello. Y 
como está dicho esta mancra de procesión, o vueltas con atambo- 
res, y el ayuno que precede y borrachera que se sigue vsan para 
vrgentes necessidades. 

2.- Y aún que el sacrificar reses y otras cosas, que no pueden es- 
conder de los Españoles las han dexado, a lo menos en lo públi- 
co, pero conseruan todavía muchas ceremonias que tienen origen 
destas fiestas y superstición antigua. Por esso es necessario aduertir 
en ellas, especialmente que esta fiesta del Ytu la hazen disimula- 
damente hoy día en las dangas del Corpus Christi, haziendo las 
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dancas de llamallama, y de huacon, y otras conforme a su ceremo- 
nia antigua, en lo qual se debe mirar mucho. 

3.- Quando auía nueuo Ynga rey, y le dauan la borla (que era la 
insignia del Reyno) entre otras innumerables ceremonias y fiestas 
y sacrificios que hazían, sacrificauan hasta cantidad de doscientos 
niños de cuatro años hasta diez. Más porque ya esto ha cessado 
del todo no hay que hazer más mención dello. Sino sólo aduertir 
que auía otras muchas fiestas particulares que se hazían por victo- 
rias y por otros successos: y en cada prouincia vitra de las genera- 
les auía otras propias y especiales. 


De las hechizerias 
Cap. X. 


El oficio de hechizeros lo vsan siempre personas de poca estima- 
ción y pobres. Porque dezían ellos que siendo por una parte el 
oficio de hechizeros baxo y vil, y que por otra no conuenía que 
ninguno estuuiesse ocioso en la república, era bien que lo vsasse 
gente baxa. Por lo cual atento a que con todo esso lo tenían por 
necessario, mandaron que lo vsassen aquellos que según su edad y 
necessidad no pudiessen entender en otros. Y assí se deue aduer- 
tir que el día de hoy los que son hechizeros, son desta condición 
baxa y vil, y que compelidos de la necessidad lo vsan; y si algún 
rico y noble lo vsa, será tal que tuvo el oficio de herencia y des- 
pués enriqueció. 

Ninguna hechizería ni suerte de aguero hazían que no fues- 
se precediendo sacrificio grande o pequeño, según la necessidad 
de la persona o causa por qué se hazía. 

Destos sacrificios se sustentauan los hechizeros consumida 
la parte que les parecía, bastaua. Y puesto que agora ha cessado 
la mayor parte destos sacrificios: empero no ha cessado el oficio 
de hechizeros y los instrumentos, y en lugar de sacrificios lleuan 
premio de plata, ropa o comida. Y como son muchos los pobres y 
viejos. Assí son muchos los hechizeros. Y hase de aduertir que fue- 
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ra de otros modos que hauía para constituyr hechizeros (según se 
dize en esta instrucción) se constituyan también con ceremonias 
de hazer ayunar al que auía de ser hechizero por tiempo de un 
año, o más o menos, haciendo que se abstuviese de axí, sal o otras 
cosas, particulares comidas y actos, instruyéndole, y haziendo di- 
versas cerimonias, y el día de hoy los hay constituydos en esta for- 
ma que se llaman Camasca o Soncoyoc, no solo viejos pero mocos 
que aún despues de hauer receuido el baptismo, fueron gradua- 
dos en el oficio de hechizeros con mil supersticiones hechas con 
mucho secreto: y ellos por la mayor parte curan en lugares oscuros 
o de noche donde no los vean. 

2.- Destos hechizeros, assí como hay mucho número: assí tam- 
bién hay muchas diferencias. Vnos hay diestros en hazer confec- 
tiones de yeruas, y raíces para matar al que las dan. Y vnas yeruas 
y rayzes hay que matan en mucho tiempo, otras en poco confor- 
me a la confectión y mezcla que hazen. Las que hazen semajantes 
hechizerías son casi siempre mugeres, y para estas mezclas vsan 
tener muelas, dientes, y figuras de ouejas hechas de diferentes co- 
sas, cabellos, vnas, sapos viuos y muertos, conchas de diferente 
manera, y color, cabecas de animales, y animalejos pequeños se- 
cos, y gran diferencia de raíces, y ollas pequeñas llenas de yeruas, 
vntos y arañas grandes viuas, y tapadas las ollas con barro. Y en 
sintiéndose alguno enfermo acude luego a estos hechizeros para 
que deshagan el daño, que sospechan auerseles hecho por algun 
mal suyo, y con visajes y supersticiones varias hazen esto, y mu- 
chas veces con lo que dan a los enfermos para sanar, mueren. Por 
lo qual son estas hechizeras en gran manera temidas aún de los 
caciques. Otros hechizeros y hechizeras hay que entienden en las 
hechizerías permitidas por sus leyes. Mas es de aduertir que todas 
las hechizerías o las mas de las que vsauan de lo que es permitido, 
vsan también de este otro que era vedado, y se tenía por peca- 
do. Y de aquí es que fácilmente confiessan lo que era permitido, 
y esto otro con mucha dificultad. Ni los Indios osan descubrirlas, 
de temor porque lo vno temen ser hechizados de nueuo y lo otro 
de que también ellas manifestarían los males suyos. Este género 
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de hechizeros de poncoña castigauan los Yngas matando los tales 
hechizeros hasta sus descendientes. 

3.- Otro género de hechizeros auía entre los indios, permitidos 
por los Yngas en cierta manera, que son como brujos. Que toman 
la figura que quieren y van por el ayre en breue tiempo, mucho 
camino; y ven lo que passa, hablan con el demonio, el qual les 
responde en ciertas piedras o en otras cosas que ellos veneran mu- 
cho. Estos siruen de adivinos, y do dezir lo que passa en lugares 
muy remotos, antes que venga o pueda venir la nueua, como aún 
después que los Españoles vinieron han succedido que en distan- 
cia de más de docientas y trecientas leguas se han sabido de los 
motines, de las grandes batallas, y de los alcamientos, y muertes 
assí de los tyranos como de los que eran de la parte del Rey, y de 
personas particulares, el mesmo día y tiempo que las cosas suc- 
cedieron, o el día siguiente, que por curso natural era imposible 
saberlas tan presto. Para hazer esta abusión de adiuinaciones se 
meten en vna casa cerrada por dentro, y se emborrachan hasta 
perder el juicio, y después a cabo de vn día dicen lo que se les 
pregunta. Algunos dicen y afirman que éstos vsan de ciertas vntu- 
ras. Los indios dicen que las viejas vsan de ordinario este oficio, y 
viejas de vna prouincia llamada Coayllo, y de otro pueblo llamado 
Manchay, y en la prouincia de Guarochirí y en otras partes que 
ellos no señalan. También siruen de declarar donde estan las cosas 
perdidas y hurtadas, y deste género de hechizeros hay en todas 
partes. A los quales acuden muy de ordinario los Anaconas y chi- 
nas que siruen a los Españoles quando pierden alguna cosa de su 
amo, o desean saber algún successo de cosas passadas, o de las co- 
sas que están por venir: como quando baxan a las ciudades de los 
Españoles a negocios particulares o públicos, preguntan si les yrá 
bien, o si enfermarán, o morirán, o si voluerán sanos, o si alcanca- 
rán lo que pretenden: y los hechizeros responden sí o no, auiendo 
hablado con el demonio en lugar obscuro, de manera que se oye 
su voz más no se vé con quién hablan ni lo que dicen, y hacen 
mil ceremonias y sacrificios para este efecto, allende que inuocan 
para esto al demonio, y emborrachánse (como está dicho) y para 
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este oficio particular vsan de vna llerua llamada Villca, echando el 
humo della en la chicha, o tomándola por otra vía. Aduiertase que 
aún que se dize que solas las viejas vsan deste oficio de adeuinar y 
dezir lo que passa en otras partes remotas y declarar lo perdido y 
hurtado. También lo vsan el día de hoy Indios no solo viejos pero 
mocos y piden para esto que les traygan coca, cuy, pelos, o cabe- 
llos, sebo, o ropa, u otras cosas y no quieren ser vistos en la obra. Y 
en lo de las prouincias también se nota que no sólo en Guarochiri, 
más en la comarca del Cuzco, en los Collas, en los Guancas, en 
los llanos, en la tierra de Guánuco, y de las Chachapoyas y otras 
muchas prouincias los hay. 


De los sortilegios y adivinos 
Cap. XI. 


También hauía y hay entre los indios, hechizeros sortílegos: officio 
tenido por muy vtil y necessario. Y como ninguna cosa hazían o 
emprendían los indios que no la echassen a suertes de aquí nacía 
que auía mucha cantidad destos hechizeros, los quales común- 
mente eran varones (aún que algunas vezes lo vsan mugeres) que 
todos eran de Condesuyo. Vsan de suertes para saber el succe- 
so de qualquier negocio que hazen o quieren hazer, y para saber 
quál sacrificio es agradable a la Huaca; y mezclanse ydolatrías y 
mil hechizerías. Los que entienden en esto son gente baxa y vil 
como los demás hechizeros y los Caciques tienen por oficio de 
elegir por tales sortílegos, a los quales van faltando las fuergas para 
otros trabajos, y que son pobres, y assí no ay pueblo que no tenga 
destos, y para esta elección preceden diuersas cerimonias y ritos y 
ayunos que les mandan hazer los mismos Caciques, o los hechize- 
ros por su orden. Vsan pues este género de suertes con diferentes 
artificios, en especial con pedrezuelas de diferentes colores, o con 
pedrezuelas negras, o con mayzes, o con moyo, y sus successores 
o herederos guardan estas cosas con mucho cuidado, para vsarlas 
a su tiempo, que es en tiempo de necessidad, o a la vejez. Dicen 
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que el trueno, o alguna Huaca dio estas pedrezuelas a los tales 
hechizeros. Otros dicen que un defuncto se las traxo de noche 
entre sueños. Otros que algunas mugeres en tiempo tempestuoso 
se empreñaron del Chuquiilla, y al cabo de nueue meses las pa- 
rieron con dolor, y que les fue dicho en sueños que serían ciertas 
las suertes que por ellas se hiciessen. Tienen éstos mucho crédito 
acerca de los Indios: y si alguno está muy enfermo, y le dicen que 
se ha de morir (porque assí parece por las suertes) sacrifican el hijo 
que tienen diciendo que truecan la vida de aquél por la suya. 
También vsan para las suertes de vnas arañas grandes, que las tie- 
nen tapadas con vnas ollas, y les dan allí de comer, y quando viene 
alguno a saber el suceso de lo que ha de hazer, haze primero vn 
sacrificio el hechizero, y luego destapa la olla, y si la araña tiene 
algún pie encongido ha de ser el successo malo, y si todos estendi- 
dos el succeso será bueno. Este género de hechizería es más vsado 
en los Chinchaysuyos, y allí veneran mucho la araña. Y en otras 
partes a las culebras, y en otras otros animales que siruen para este 
efecto de suertes. 

Aduiertase que aún el día de hoy no ha cessado esto, y aun- 
que no vsan todos de todas estas cosas para mirar los successos 
venideros, mas vsan las que en cada prouincia se han inventado, 
como el maco de la macorca, algún tiesto quebrado, la saliua en 
la mano, haziendola correr por la palma o dedos, y conforme a 
cómo corre assí adiuinan los sucesos, y una manera de frijoles co- 
lorados llamados (Guayros) y otras diferentes cosas que hasta el día 
de hoy las vsan para género de suertes, etiam muchos de los Indios 
ladinos y sus mugeres. 

2.- También hay otros sortílegos para decir lo porvenir, y para esto 
mascan cierta coca y echan de su qumo con la saliua en la pal- 
ma de la mano tendiendo los dos dedos mayores della, y si cae 
por ambos igualmente es el sucesso bueno, y si por el vno solo es 
malo. Y procede vn sacrificio adorando al Sol. También lo pregun- 
tauan a las Huacas y recebían respuesta. 

3.- Las suertes se hazían por todas quantas cosas querían hazer, 
como por sembrar, coger, encerrar el pan, caminar, edificar, casar- 
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se, O hazer diuorcio. También para saber quales sacrificios agra- 
dauan al trueno, a cuyo cargo estaua el llouer, helar, granizar, £. 
Hazían para esto vn sacrificio pequeño, para que declarase el true- 
no qué sacrificio quería, echauan las suertes de conchas de la mar 
(moyo), y si salía que no echauan otras suertes que solían hasta que 
el sortílego aprouaba, entonces se tenía el sacrificio por acepto: y 
contribuyendo el pueblo lo que les cambia, entregauan todo lo 
necessario a los oficiales del sacrificio (diferentes de los sortílegos): 
los quales tomando cada vno su parte, y yendo todos los ofrezían 
en lo mas alto de la puna diciendo ciertas palabras: y cada vno 
voluiendo al pueblo dezía lo que el trueno le auia pedido y por 
qué causa estaua enojado, y si aquel sacrificio le agradaua, o no, 
o si le auian de hazer mas sacrificios, y conforme a como dezía 
el hechizero le dauan entero crédito, poniendo por obra todo lo 
que declaraua auiendo grandes borracheras y bayles de noche y 
de día y otras ceremonias e ydolatrías. Aduiertase que los oficiales 
del sacrificio, que son muchos y muy comunes se elegían en esta 
forma. Si algun varón o muger nació en el campo en tiempo que 
atronaua, se tenía que con él llamándole Chuquiilla, y quando era 
viejo le mandauan entendiesse en esto, creyendo que el sacrifi- 
cio hecho por mano deste era más acepto. También auía algunos 
llamados hijos del trueno nacidos de mugeres que afirmauan que 
auían concebido del trueno, y parido. 

Y a estos los señalauan para esto. Item a dos o tres nacidos 
de vn vientre, y finalmente a todos aquellos en quienes ponía más 
de lo común la naturaleza (entendiendo que no fue sin mysterio) 
los señalauan para esto llamándolos huacas. Y ni más ni menos 
qualquiera cosa que les sucedía, o en la chacra, o en sus personas 
diferentes que a los otros lo atribuyan a esto. Y si hallauan vna pie- 
dra, o concha, o casa señalada la tenían en más que si la hallasse 
otro. 
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De los ministros de sacrificios 
Cap. XIl. 


También auia Indios señalados para hazer sacrificios a las fuen- 
tes manantiales o arroyos que passauan por el pueblo y chacras 
y hazíanlo en acabando de sembrar, para que no dexassen de co- 
rrer, y regassen sus chacras. Estos sacrificios elegían los sortílegos 
por sus suertes, las quales acauadas de la contribución del pueblo 
se juntaua lo que se hauía de sacrificar y lo entregauan a los que 
tenían el cargo de hazer los dichos sacrificios. 

Y hazíanlo al principio del inuierno, que es quando las fuen- 
tes y manatiales y ríos crecen por la humedad del tiempo y ellos 
atribuyanlo a sus sacrificios, no sacrificauan a las fuentes y manan- 
tiales de los despoblados. El día de hoy aún queda todavía esta 
veneración de las fuentes, manantiales, acequias, arroyos o ríos 
que passan por el poblado y chacras. Y también tienen reuerencia 
a las fuentes y ríos de los despoblados. 

Al encuentro de dos ríos hazen particular reuerencia y vene- 
ración, y allí se lauan para sanar vntándose primero con harina de 
mayz, o con otras cosas, y añadiendo diferentes ceremonias, y lo 
mismo hazen en los baños. 


De las cvras y médicos 
Cap. XIII. 


También hay Indios que curan enfermedades, assí hombres como 
mugeres que se llaman Camasca o Soncoyoc y no hazen cura que 
no proceda sacrificio y suertes, y dizen estos que entre sueños se 
les dio el oficio de curar apareciéndoseles alguna persona que se 
dolía de su necessidad, y que les dió el tal poder. Y assí siempre 
que curan hazen sacrificio a esta persona que dicen se les apareció 
entre sueños y que les enseño el modo de curar y los instrumento 
dello. 

2.- También hay mugeres parteras, y dicen que entre sueños se les 
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dió este oficio, apareciéndoseles quien les dio el poder e instru- 
mentos. 

Y estas mismas entienden en curar las preñadas para enderecar 
la criatura, y aún para matarla en el cuerpo de la madre con ar- 
tificios que tienen lleuando paga por esto. Otras hay que curan 
quebrados, y sacrifican mientras dura la cura del lugar quebrado o 
desconcertado, y generalmente vsan de palabras, de sacrificios, de 
vnciones de sobar, y otras supersticiones, si alguna india pare dos 
de un vientre, y es pobre desde luego vsa el oficio de partera ha- 
ziéndose sacrificios, ayunos y ceremonias en su parto. Qualquiera 
que tuuo quebrado braco o pierna, u otra parte del cuerpo y sanó 
antes del tiempo que comúnmente sanauan los otros enfermos, 
era tenido por maestro de curar semejante enfermedad. Y otros ha 
auido que fingiendo la tal enfermedad dezían que auían sanado 
muy presto, y teniéndolo por milagro acudían a él los enfermos 
para ser curados. Aduiertase aquí que aún que los pobres y men- 
digos vsaban este oficio de hechizeros sortílegos sacrificadores, «. 
Con todos los ricos y poderosos, sabían y saben más destas cosas, 
y eran los que las sustentauan, predicauan, y mandauan, que se 
hiziesse (como los Ingas, Caciques, Curacas) dando razón de cada 
cosa, y del origen della. También es bien aduertir que en las tie- 
rras ricas y abundantes de comida, o ganado, y plata reinan más 
las Idolatrías y superstición es (como en estas partes del Pirú) mas 
en las prouincias pobres como los Chirihuanaes, Chaneses, Tucu- 
manenses, Xuries, Diaguitas, hasta el río de la Plata, y otras mu- 
chas que son pobres y necessitadas, aunque algunos adoran al Sol, 
o algunas estrellas con solas palabras y meneos del cuerpo y con 
tenerlos en mucho: mas no ponen tanta diligencia y obseruancia 
de religión supersticiosa, ni vsan de tanta multitud de ceremonias, 
ni sacrificios, ni tienen que sacrificar, y en fin no es cosa general, 
pues son los más los que no tienen ydolatrías, sino que toda su 
ocupación es coxer con mucho trabajo lo que comen, y aún lo 
que beuen, y otras cosas que auran menester. 
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De los sacrificios y cosas qve sacrificauan 
Cap. XIII. 


Las cosas que sacrificauan a las Huacas, eran primeramente niños 
de diez años para abaxo, y éstos para negocios de mucha impor- 
tancia y no tan comúnmente, ahogauanlos y enterrauanlos. Item, 
ropa fina para texer la qual se hazían ciertas ceremonias, y hazían- 
la también de diferente manera según la qualidad del negocio. 

Quemáuanla con diferentes ritos. Item, el ganado que ellos 
tienen, teniendo grande quenta con la edad, qualidad y color de 
la res, para conformar con la qualidad de la causa porque se sacri- 
ficaua. 

Res que fuesse hembra nunca la sacrificauan teniendo res- 
peto al multiplico. Item, cuyes, que son vnos animalejos que crían 
en sus casas, mayores que ratones, seruían estos para mirar los 
agueros y los successos de las cosas. También seruía para esto el 
ganado que tenían. Estos dos géneros de animales sacrificauan. De 
los siluestres no vsauan porque dezían, que para sacrificios de sa- 
lud y bien no se auía de sacrificar sino cosa que ouiessen adqui- 
rido y críado con su trabajo. Aduiértase que el día de hoy es muy 
vsado este género de sacrificio de cuyes assí en los serranos como 
en los de los Llanos. 

2.- ltem sacrificauan paxaros de la Puna quando auían de yr a la 
guerra para hazer disminuir la fuerga de las huacas de sus contra- 
rios. 

Este sacrificio se llamaua Cuzco vica, o Hualla vica, o Sopa 
vica. Y hazíanla en esta forma: tomauan muchos géneros de paxa- 
ros de la Puna, y juntauan mucha leña espinosa (llamada Yanlli) la 
qual encendida juntauan los paxaros (y esta junta llamauan Quico) 
y los echauan en el fuego, alrededor del qual andauan los oficiales 
del sacrificio con ciertas piedras redondas y esquinadas, donde es- 
tauan pintadas culebras, leones, sapos, tigres, diziendo (Vssachum) 
que significa succeda nuestra victoria bien, y otras palabras en 
que dezían: “Piérdase las fuerzas de las Huacas de nuestros con- 
trarios.” Y sacauan vnos carneros prietos que estauan en prisión 
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algunos días sin comer que llamauan Vrco y matándolos dezían 
que assí como los coracones de aquellos estauan desmayados: assí 
desmayassen sus contrarios: y si en estos carneros vían que cierta 
carne que está tras del coracón, no se auía consumido con los 
ayunos y prisión passada, teníanlo por mal agúero, y trayan ciertos 
perros negros llamados Apurucus, y maauanlos y echauanlos en vn 
llano, y con ciertas ceremonias hazían comer aquella carne a cier- 
to género de gente. También hazían este sacrificio para que el Inga 
no fuesse ofendido con poncoña, y para esto ayunauan desde la 
mañana hasta que salía la estrella, y entonces se hartauan y zaho- 
rauan a vso de moros. Este sacrificio era el más acepto para contra 
los dioses de los contrarios. Y aún que el día de hoy a cessado casi 
todo esto por auer cessado las guerras, con todo han quedado ras- 
tros y no pocos para pendencias particulares de indios comunes, 
o de Caciques, o de unos pueblos con otros, y es bien estar muy 
sobre el auiso. 

3.- Item, sacrificauan u ofrecían conchas de la mar que llaman mo- 
llo. Y ofrecíanlas a las fuentes y manantiales, diziendo que las con- 
chas eran hijas de la mar, madre de todas las aguas. Tienen diferen- 
tes nombres segun la color, y assi siruen a diferentes efectos, vasuan 
destas conchas casi en todas las maneras de sacrificios, y aún el día 
de hoy echan algunos el mollo molido en la chicha por superstición. 
Este mollo labrado, que por otro nombre se llama (Chaquira) es en 
todo dañoso por quanto sirue quasi a todo género de sacrificios y 
ritos: y los Españoles lo han tenido por muy buena granjería en es- 
pecial en Trugillo y su comarca, y en otras partes destos llanos, y el 
día de hoy no se dexa de vender en algunos lugares. También sa- 
crificauan plumas de diuersos colores en especial coloradas y ama- 
rillas traydas de los Andes llamadas Páucar, pillco parihuana. Tam- 
bién sacrificauan oro y plata haciendo diferentes figuras pequeñas, 
o vasos. Item harina de mayz, o de otras legumbres, o de massa, O 
bollos hechos desta harina. Item chicha, y otras comidas diferentes, 
coca, o cestillo della, sebo, cabellos, sangre propia, o de animales, 
y otras cosas, y finalmente de todo quanto sembrauan, y criauan 
dende el hijo que engendrauan hasta la última cosa que criauan si 
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les parecía conueniente lo sacrificauan. Esto de los niños parece que 
ha cessado a lo menos entre Indios que ya tienen conocimiento. En 
las demás cosas aún todavía quedan grandes rastros y reliquias, en 
especial en cosas de cuyes, coca, comida, chicha, plumas y carneros 
y otras cosas assi, «. Y assi es menester mucho cuidado y diligencia. 
4.- En lo que toca a las hechizerías viejas o mocas, hechizeros vie- 
jos y mocos del tiempo de ahora es aún más pernicioso lo nueuo 
que se ha inuentado, y para esto es de aduertir que son en dos 
maneras, vnos que traen la cara descubierta y se vé claramente 
que son hechizeros que hazen lo que antiguamente se hazía. Y a 
estos no se llegan sino indios, o muy desalmados, o aquellos que 
no han recibido enteramente la fe, ni saben las cosas de Dios mas 
porque nunca hazen sus cosas sino con todo el secreto del mundo 
son muy dañosos. Otros hay que allende que visitan los lugares 
de los pueblos de Españoles e Indios, vsan su oficio de hechizería 
con especie de Christiandad. Y quando llegan al enfermo echan 
sus bendiciones sobre el enfermo, santiguándose, dizen: “Ay Dios, 
Jesús”, u otras palabras buenas, hazen que hazen oración a Dios, 
y ponen las manos, y parados o de rodillas, o sentados, menean 
los labios, algan los ojos al cielo, dicen palabras santas, y aconsé- 
jale que se confiesse, y que haga otras obras de Christiano, lloran 
y dicen mil caricias, hazen la cruz y dicen que tienen poder para 
esso de Dios o de los Padres, o de los Apóstoles y a vueltas desto 
secretamente sacrifican y hazen otras ceremonias con cuyes, coca, 
sebo, y otras cosas, soban el vientre, y las piernas o otras partes del 
cuerpo, y chupan aquella parte que duele del enfermo, y dizen 
que sacan sangre, o gusanos o pedrezuelas, y muéstranla diziendo 
que por allí salió la enfermedad: y es que traen la dicha sangre o 
gusanos, é$:, en ciertos algodones, o en otra cosa y la ponen en la 
boca al tiempo del chupar, y después la muestran al enfermo, o a 
sus deudos, y dizen que ya ha salido el mal y que sanará el enfer- 
mo, y hacen otros mil embustes para esto. Las viejas o mocas que 
vsan desto son herbolarias, parteras, miran las preñadas, declaran 
lo que tienen y matan las criaturas si así lo piden las mismas preña- 
das por algún respecto, y los varones que lo vsan también son her- 
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bolarios: y los vnos y los otros algunas vezes (con toda la disimula- 
ción que pueden) oyen los pecados del enfermo preguntándoselos 
por exquisitos modos para que no se entienda que son Ychuris 
(que son confesores antiguos) y al tiempo de ofírlos o después de 
auérselos oydo (ya que no todos, a lo menos alguna parte, que 
son aquellos que le parece que bastan para aliviar la enfermedad) 
hazen sus ceremonias diziendo palabras fingidas, dan sus peniten- 
cias, y con palabras equíuocas les dan a entender que no deseen 
los ritos antiguos, pues son buenos para el remedio de sus males. 

Finalmente, so especie de Christiandad hazen mil males y 
hacen más daño que los que descubiertamente se muestran ser 
hechizeros; porque a estos si los llaman la primara o segunda vez, 
mas no la tercera y finalmente temen los Indios de encomendar- 
se a ellos y hazen escrúpulo grande dello: más de los fingidos y 
dissimulados, no. Quando a estos fingidos los llaman de parte del 
enfermo, se hazen de rogar diziendo que ellos no son hechizeros 
sino Christianos, y que por medio de hechizos se ha de hazer que 
no iran si piensan que si no que se ha de hazer la cura y medicinas 
por modo de christianos. Assí que es tal el modo, que los Indios 
que según esta dicho huyan de los hechizeros que a lo descubierto 
hazen sus males, no huyen destos, antes los Indios muy entendi- 
dos y que parecen temerosos de Dios se aprouechan dellos enten- 
diendo que no hay malicia en lo que hazen, y con esta ignorancia 
los envían a llamar y se curan con ellos: aún que no dexa de auer 
muchos que los llaman con recelo y sospecha. Y muchos destos 
hechizeros son tenidos en buena reputación a lo menos no por 
hechizeros, y curan algunos públicamente, porque no tiene licen- 
cia expresa de los juezes eclesiásticos, o no se repara en el mal 
que puede auer, y los permiten. Conuiene pues que en esto haya 
mucho recato y diligencia continua. 
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Cómo el inga dio al modo del Cuzco sus huacas 
a todos sus reynos 
Cap. XV. 


Qvando el Ynga conquistaua de nueuo vna prouincia o pueblo, lo 
primero que hazía era tomar la Huaca principal de tal prouincia o 
pueblo y la traía al Cuzco assí por tener a aquella gente del todo 
sujeta, y que no se rebelasse, como porque contribuyessen cosas 
y personas para los sacrificios y guardas de las huacas y para otras 
cosas. Ponía esta huaca en el templo del Sol llamado Curicancha, 
donde auía muchos altares, y en ellos estauan las estatuas del Vira- 
cocha, del Sol y del trueno y otras huacas, o ponía las tales huacas 
de las prouincias en otras partes diferentes, o en los caminos con- 
forme al suyo o prouincia que era, y como era tanta la gente que 
acudía allí de toda la tierra, todos se industriauan por lo que allí se 
les enseñaua. 

2.- Y en lo que toca a la veneración de fuentes, manantiales, ríos, 
cerros, quebradas, angosturas, collados, cumbres de montes, en- 
cruzijadas de caminos, piedras, peñas, cuencas y en lo del arco del 
cielo, y en la abusión acerca del canto de la lechuza, búho, y otras 
cosas se hazía y tenía en las demas partes del reyno, y se tenían 
en reuerencia al modo del Cuzco. Y como el Cuzco y su comar- 
ca tenía gran suma de ídolos, huacas, villcas, adoratorios o mo- 
chaderos constituidos en diferentes partes, assí también tenían en 
cada prouincia particulares huacas y adoratorios, y cada vna otra 
cosa más particular que adoraua, y cada familia, cuerpos de difun- 
tos que venerar. Finalmente, cada tierra y prouincia tenía mucha 
diuersidad de mochaderos, y si agora se han desecho los ídolos, 
piedras, e instrumentos de sacrificios y otras cosas muchas que te- 
nían para sus ritos, con todo están en pie los cerros, collados, fuen- 
tes, manantiales, ríos, lagunas, mar, angosturas, penas, apachitas, y 
otras cosas assí: cuya veneración aún dura todavia y es necessario 
que haya mucha vigilancia para desterrar de sus coracones esta 
impía veneración. Las huacas y adoratorios del Cuzco y algunas 
leguas alrededor del son 340, de diuersos nombres, y deuia de 


176 


LOS ERRORES Y SUPERSTICIONES DE LOS INDIOS 





auer otras más. De todo lo qual mucha parte se ha oluidado: más 
con todo no dexará de hauer algún rastro y en especial donde hay 
viejos y viejos, y más donde hay principales y Curacas inclinados a 
estos ritos. 
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De los adoratorios y guacas 
que había en el camino de Chinchaysuyu 


Del templo del Sol salían, como de centro, ciertas líneas, que los 
indios llaman Ceques; y hacíanse cuatro partes conforme a los cua- 
tro caminos reales que salían del Cuzco; y en cada uno de aque- 
llos Ceques estaban por su orden las Guacas y adoratorios que ha- 
bía en el Cuzco y su comarca, como estaciones de lugares píos, 
cuya veneración era general a todos; y cada Ceque estaba a cargo 
de las parcialidades y familias de la dicha ciudad del Cuzco, de las 
cuales salían los ministros y sirvientes que cuidaban de las Guacas 
de su Ceque y atendían a ofrecer a sus tiempos los sacrificios esta- 
tuidos. Comenzando, pues, por el camino de Chinchaysuyu, que 
sale por el barrio de Carmenga, había en él nueve Ceques, en que 
se comprehendían ochenta y cinco Guacas, por este orden. 

El primer Ceque se decía Cayao: estaba a cargo de la parcia- 
lidad y ayllo de Goacaytaqui, y tenía las cinco Guacas siguientes: 

La primera se llamaba Michosamaro. Estaba arrímada a la 
falda del cerro de Totocache, y decían ser uno de aquellos que 
fingieron haber salido con el primer Inca Manco Cápac de la cue- 
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va de Pacaritampu, al cual refieren que una mujer de las que sa- 
lieron con ellos de la dicha cueva le mató, por cierto desacato 
que con ella tuvo, y se tornó piedra; y que su ánima se apareció 
en este mismo lugar y mandó que le sacrificasen allí; y así fué el 
sacrificio desta Guaca muy antiguo; el cual se hacía siempre de 
oro, ropa, conchas de la mar y otras cosas, y solían hacer por bue- 
nos temporales. 

La segunda Guaca deste Ceque se decía Patallacta, era una 
casa que disputó Inca Yupanqui para sus sacrificios y murió en ella; 
y los Incas que después le sucedieron hicieron aquí sacrificio or- 
dinario. Ofreciánsele generalmente todas las cosas que consumían 
en sacrificio por la salud y prosperidad del Inca. 

La tercera Guaca se llamaba Pilcopuquio: es una fuente jun- 
to a la casa sobredicha, de la cual sale una acequia; y cuentan los 
indios, que habiendo hecho Inca Yupanqui aquella casa para los 
sacrificios, mandó que saliese de allí aquel agua, y después decre- 
tó que se le hiciese sacrificio ordinario. 

La cuarta Guaca se decía Cirocaya: es una cueva de piedra, 
de la cual tenían creído que salía el granizo; por lo cual, al tiempo 
que se temían dél, iban todos a sacrificar en ella, porque no saliese 
y les destruyese los sembrados. 

La quinta y postrera Guaca deste Ceque tenía por nombre 
Sonconancay: es un cerro donde era muy antiguo ofrecer sacrifi- 
cios por la salud del Inca. 

El segundo Ceque deste mismo camino de Chinchaysuyu se 
decía Payan; en el cual había ocho Guacas del ayllo y familia de 
Vicaquirao. La primera Guaca se decía Guaracince, la cual estaba 
en la plaza del templo del Sol, llamada Chuquipampa (suena llano 
de oro); era un pedazuelo de llano que allí estaba, en el cual de- 
cían que se formaba el temblor de tierra. Hacían en ella sacrificios 
para que no temblase, y eran muy solemnes; porque cuando tem- 
blaba la tierra, se mataban niños, y ordinariamente se quemaban 
carneros y ropa, y se enterraba oro y plata. 

La segunda Guaca se llamaba Racramirpay: ésta era una pie- 
dra que tenían puesta en una ventana que estaba un poco más 
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abajo de donde ahora es el convento de San Agustín, cuya historia 
refieren desta manera: que en cierta batalla que dió Inca Yupan- 
qui a sus enemigos, se le apareció un indio en el aire y le ayudó 
a vencerlos, y después de alcanzada la victoria, se vino al Cuzco 
con el dicho Inca, y sentándose en aquella ventana, se convirtió 
en piedra; la cual desde aquel tiempo adoraban y le hacían sacri- 
ficio ordinario; y particularmente se le hacía solemne cuando el 
Inca iba personalmente a la guerra, pidiéndole que ayudase al Rey 
como había ayudado a Inca Yupanqui en aquella guerra. 

La tercera Guaca era un ídolo de oro macizo, llamado In- 
tiillapa, que quiere decir trueno del Sol; el cual estaba puesto en 
unas ricas andas de oro. Hízolo Inca Yupanqui, y tomólo por Guau- 
que o hermano. Tenía casa en el barrio de Totocache, y hacíanle 
gran veneración; y en la misma casa o templo estaba el cuerpo del 
dicho Inca Yupanqui. Hacían a este ídolo muy ordinario sacrificio 
de niños y de todo lo demás, rogándole se conservasen las fuerzas 
del Inca y no se disminuyese su imperio. 

La cuarta Guaca se decía Viroypacha es un caño de razona- 
ble agua, que estatuyó por Guaca Inca Yupanqui; rogábasele por 
la quietud del Inca. 

La quinta Guaca era un llano llamado Chuquibamba que 
esta junto a la fortaleza; sacrificábanle como a las otras. 

La sexta Guaca se decía Macasayba: era una piedra grande 
que Inca Yupanqui puso junto al llano de Chuquibamba, y mandó- 
le hiciesen veneración y sacrificios por la salud del Rey. 

La sétima Guaca era una cantera llamada Guayrangallay, 
que está encima de la fortaleza, en la cual hacían sacrificios por 
diversos respetos. 

La octava y última Guaca deste Ceque se decía Guayllaur- 
caja: es un portezuelo que se hace en medio de un cerro, adonde 
Viracocha Inca se sentó muchas veces a descansar, subiendo el di- 
cho cerro; y desde aquel tiempo y por su mandado fué tenido por 
adoratorio. 

El tercer Ceque deste camino se decía Collana: tenía diez 
Guacas, y la primera se llamaba Nina, que era un brasero hecho 
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de una piedra donde se encendía el fuego para los sacrificios, y 
no podían tomarlo de otra parte; estaba junto al templo del Sol, y 
teníasele grande veneración y hacíansele sacrificios solemnes. 

La segunda Guaca se decía Canchapacha: era una fuente 
que estaba en la calle de Diego Maldonado, a la cual hacían sacri- 
ficio por ciertas historias que los indios cuentan. 

La tercera Guaca era otra fuente llamada Ticicocha, que es- 
taba dentro de la casa que fué del dicho Diego Maldonado. Fué 
esta fuente de la Coya o Reina Mama Ocllo, en la cual se hacían 
muy grandes y ordinarios sacrificios, especialmente cuando que- 
rían pedir algo a la dicha Mama Ocllo, que fué la mujer más vene- 
rada que hubo entre estos indios. 

La cuarta Guaca se decía Condorcancha, y fué la casa en 
que vivió Inca Yupanqui. 

La quinta Guaca era otra casa dicha Pomacorco, y no dan 
otra razón de sacrificar en ella más que haber sido de Guayna 
Cápac. 

La sexta Guaca se llamaba Molloguanca: era cierta piedra 
que estaba en medio de un llano que llaman Calispuquio, la cual 
mandó poner allí y tenerla por adoratorio Inca Yupanqui. 

La sétima Guaca era la casa que fué del Rey Tupa Inca lla- 
mada Calispuquioguaci, en que se ofrecían sacrificios al dicho 
Tupa Inca. 

La octava Guaca era una fuente que se decía Calispuquio, 
que estaba abajo de la dicha casa de Tupa Inca, y se iban a lavar 
en ella todos los que se hacían orejones en la fiesta del Raymi. 
Traíase desta fuente el agua para el Inca con muchos cántaros, he- 
chos para sólo ésto, y eran doncellas las que la traían. 

La novena Guaca se llamaba Cugiguaman: era una piedra a 
manera de Halcón, que dijo Inca Yupanqui habérsele aparecido 
en una cantera, y mandó que se pusiese en este Ceque y se le hi- 
ciesen sacrificios. 

La décima Guaca deste Ceque era una fontezuela dicha 
Quinoapuquio, que señaló por adoratorio Inca Yupanqui: ofre- 
cíansele sacrificios por la salud del Inca. 


184 


RELACIÓN DE LOS ADORATORIOS DE LOS INDIOS 





Al cuarto Ceque llamaban Payao; tenía ocho Guacas, de las 
cuales la primera se decía Araytampu; era una piedra grande con 
otras cuatro pequeñas, que estaban junto a la casa que fué de Be- 
nitode la Peña, y eran de los Pururaucas. 

La segunda Guaca se llamaba Puñui: estaba en un llano 
pequeño junto a la casa de Diego Maldonado. Fué adoratorio 
muy solemne, porque era tenido por causa del sueño; ofrecíanle 
todo género de sacrificios, y acudían a él por dos demandas: la 
una a rogar por los que no podían dormir, y la otra que no mu- 
riesen durmiendo. 

La tercera Guaca se llamaba Curiocllo: era una casa de Curi 
Ocllo, mujer que fué de Amaro Topa Inca la cual estaba en Colca- 
pata; y adoraban también una fuente que estaba junto a ella. 

La cuarta Guaca se llamaba Colcapata, y era la casa de Pau- 
llu Inca, donde estaba una piedra por ídolo, que adoraba el ayllo 
de Andasaya; y el origen que tuvo fué haberla mandado adorar 
Pachacútic Inca, porque dijo que cierto Señor se había convertido 
en la dicha piedra. 

La quinta Guaca se decía Guamancancha, la cual estaba 
cabe la fortaleza en un cerrillo deste nombre. Era un cercado den- 
tro del cual había dos buhíos pequeños diputados para ayunar 
cuando se hacían orejones. 

La sexta Guaca era una piedra grande llamada Collaconcho, 
que estaba en la fortaleza, la cual afirman que, trayéndola para 
aquel edificio, se les cayó tres veces y mató algunos indios; y los 
hechiceros en preguntas que le hicieron dijeron haber respondido, 
que si porfiaban en querella poner en el edificio todos habrían mal 
fin, allende de que no serían parte para ello; y desde aquel tiempo 
fué tenida por Guaca general, a la cual ofrecían por las fuerzas del 
Inca. 

La séptima Guaca se decía Chachacomacaja: eran ciertos 
árboles puestos a mano, junto a los cuales estaba una piedra a 
quien hacían sacrificio porque el Inca no tuviese ira. 

La octava y última Guaca deste Ceque era un cerro alto lla- 
mado Chuquipalpa, que está junto a la fortaleza, en el cual es- 
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taban puestas tres piedras en representación del Pachayachachic, 
Intiillapa y Punchau; y en este cerro se hacía sacrificio universal 
de niños y niñas y figuras pequeñas de lo mismo hechas de oro; y 
quemábase ropa y carneros, porque era éste tenido por adoratorio 
muy solemne. 

El quinto Ceque deste mismo camino y rumbo de Chin- 
chaysuyuse decía Cayao; contenía diez Guacas: la primera, 
llamada Cusicancha, era el lugar donde nació Inca Yupanqui, 
frontero del templo de Coricancha; y por esta razón ofrecían 
allí los del ayllo Inacapanaca. 

La segunda Guaca era un templo llamado Pucamarca, que 
estaba en las casas que fueron del licenciado de la Gama; en la 
cual estaba un ídolo del Trueno, dicho Chucuylla. 

La tercera Guaca se decía Cuzocalla: estaba en la calle que 
sale a la plaza yendo por esta raya O Ceque, y era buena cantidad 
de piedras, que todas decían ser de los Pururaucas. 

La cuarta Guaca era la plaza principal, llamada Aucaypata, 
que al presente también lo es. En ella se hacia el sacrificio univer- 
sal para el Sol y las demas Guacas, y se repartían y llevaban a las 
otras partes del reino, y era lugar muy venerado. 

La quinta Guaca era un buhío llamado Coracora, en que 
dormía Inca Yupanqui, que es donde ahora están las casas de Ca- 
bildo. Mandó el dicho Inca adorar aquel lugar y quemar en él ro- 
pas y carneros, y así se hacía. 

La sexta Guaca se llamaba Sabacurinca: era un asiento bien 
labrado, donde se sentaban los Incas; el cual fué muy venerado, 
y se le hacían solemnes sacrificios y por el respeto deste asiento 
se adoraba toda la fortaleza, que debiera de estar dentro o junto 
a ella. 

La séptima Guaca se llamaba Chacaguanacauri; la cual es un 
cerrillo que está camino de Yucay, a donde iban los mancebos que 
se armaban orejones por cierta paja que llevaban en las lanzas. 

La octava Guaca era una sepultura pequeña, llamada Gua- 
manguachanca, de un hermano de Guayna Cápac, la cual estaba 
de la otra parte de la fortaleza. Hiciéronla adoratorio por haber 
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muerto pequeño el hermano del Inca, diciendo que por la venera- 
ción que le daban, no morirían más de aquella edad. 

La novena Guaca era un cerro que está camino del valle de 
Yucay, llamado Cinca, en que había una piedra que adoraban los 
indios de Ayamarca, teniendo por opinión que procedían della. 

La décima Guaca era un puquio o manantial llamado Cor- 
copuquio, en el cual se ofrecían niños y todo lo demás. 

El sexto Ceque se decía Collana, como el tercero, y tenía 
once Guacas: la primera se decía Cantonge, y era una piedra de los 
Pururaucas, que estaba en una ventana junto del templo del Sol. 

La segunda Guaca se llamaba Pucamarca: era una casa O 
templo diputado para los sacrificios del Pachayachachic, en el cual 
se sacrificaban niños y todo lo demás. 

La tercera Guaca se decía Nan que quiere decir camino: esta- 
ba en la plaza donde se tomaba el camino para Chinchaysuyo: ha- 
cíase en ella sacrificio universal por los caminantes y porque aquel 
camino estuviese siempre entero y no se derrumbase y cayese. 

La cuarta Guaca tenía por nombre Guayra, y estaba en la 
puerta de Cajana en ella se hacían sacrificios al viento para que 
no hiciese daño y estaba hecho un hoyo donde se enterraban los 
sacrificios. 

La quinta Guaca era el Palacio de Guayna Cápac llamado 
Cajana, dentro del cual había una laguna nombrada Ticcicocha, 
que era adoratorio principal y adonse hacían grandes sacrificios. 

La sexta Guaca era una fuente llamada Capipachan, que esta- 
ba en Capi, en la cual se solía bañar el Inca; hacíanse en ella sacrifi- 
cios, y rogaban que el agua no le llevase la fuerza ni le hiciese daño. 

La sétima Guaca se decía Capi, que significa raíz: era una 
raíz muy grande de Quinua, la cual decían los hechiceros que 
era la raíz de donde procedía el Cuzco, y que mediante aquella 
se conservaba. Hacíanle sacrificios por la conservación de la di- 
cha ciudad. 

La octava se llamaba Quisco: estaba encima del cerro de 
Capi, donde se hacía sacrificio universal por la misma razón que a 
la raíz sobredicha. 
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La novena Guaca era un cerro llamado Qiangalla, que está 
en el camino de Yucay, donde estaban dos mojones o pilares que 
tenían por señales que, llegando allí el Sol, era el principio del 
verano. 

La décima era una fontezuela que se decía Guargualllapu- 
quiu, yestá junto a este cerro, en que echaban el polvo que sobra- 
ba de los sacrificios de las Guacas deste Ceque. 

La undécima y postrera Guaca se decía Illacamarca, estaba 
en una fortaleza que había edificado en una peña camino de Yu- 
cay, y en ella se acababan las Guacas deste Ceque. 

El sétimo Ceque se decía Callao, y era del ayllo de Capa- 
cayllo: tenía las ocho Guacas que se siguen: la primera se llamaba 
Omanaman, y era una piedra larga que decían ser de los Puru- 
raucas, la cual estaba a la puerta de la casa que fue de Figueroa. 
Hacíasele sacrificio universal por la salud del Inca. 

La segunda Guaca eran dos buhíos pequeños, llamados San- 
cacancha el uno, y el otro Hurisanca, donde tenían cantidad de 
Leones, Tigres, Culebras y de todas las malas sabandijas que po- 
dían haber. En estos buhíos metían a los prisioneros que traían de 
la guerra, y el que moría aquella noche, comíanle las dichas fieras, 
y a el que quedaba vivo, sacábanlo. Y esto tenía por señal de que 
tenía buen corazón y propósito de servir al Inca. 

La tercera Guaca se decía Marcatampu: eran unas piedras 
redondas que estaban en Carmenga, donde ahora es la parro- 
quia de Santa Ana, las cuales señaló por adoratorio principal Inca 
Yupanpui. Ofrecíansele niños por la salud y conservación del 
Inca. 

La cuarta se llamaba Toxanamaro: eran cinco piedras re- 
dondas que Viracocha Inca mandó poner en el cerro de Toxan, 
que está encima de Carmenga. La ofrenda que le daban era sola- 
mente de conchas partidas. Rogábase a esta Guaca por la victoria 
del Inca. 

A la quinta Guaca deste Ceque llamaban Urcoslla amaro: 
eran muchas piedras juntas puestas en un cerrillo que está encima 
de Carmenga; hacíansele sacrificios por la salud del Inca. 
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La sexta se decía Callancapuquiu: es el manantial de Ticati- 
ca, al cual ofrecían conchas porque siempre manase. 

La séptima Guaca se decía Churuncana: es un cerro redon- 
do que está encima de Carmenga, donde se parte el camino Real 
de Chinchero del de Yucay. Desde este cerro se hacían los sacrifi- 
cios a Ticciviracocha, pidiéndole que venciese el Inca por toda la 
tierra hasta los confines de la Mar. Ofrecíanle de todas las cosas, 
especialmente niños. 

La octava y última Guaca deste Ceque era una fuente lla- 
mada Muchayllapuquiu, que está cerca de Guarguailla. Ofrecíanle 
conchas partidas para ciertos efectos. 

El octavo Ceque deste camino se decía Payan, como el se- 
gundo, y había en el trece Guacas. La primera era una casa pe- 
queña junto al templo del Sol, llamada Illanguarque, en que se 
guardaban ciertas armas que decían haberlas dado el Sol a Inca 
Yupanqui, con que venció a sus enemigos. Hacíansele a esta Gua- 
ca sacrificio universal. 

La segunda se decía Mancochuqui: era una chácara de Hua- 
nacauri, y lo que della se cogía le sacrificaban. 

La tercera Guaca era una fuente llamada Aasaipata, que es- 
taba junto a donde ahora es la Casa de Cabildo, en la cual decían 
los sacerdotes de Chuncuilla que se bañaba el Trueno, y fingían 
otros mil disparates. 

La cuarta Guaca se decía Cugitalis: era un llano donde se 
edificó la casa de Garcilaso. El origen cuentan haber sido que dur- 
miendo allí Huayna Cápac, soñó que venía cierta guerra; y porque 
después acaeció así, mandó que aquel lugar fuese venerado. 

La quinta Guaca era una chácara llamada Chaquaytapara, 
que estaba en Carmenga y fué de Amaro Tupa Inca: ofrecíanle 
solas conchas; y no habían de parar en el sacrificio, sino ofrecerlo 
de paso. 

La sexta era un manantial llamado Orcotopuquiu, que esta- 
ba en Carmenga, al cual se daban conchas molidas. 

La séptima se decía Sucanca. Era un cerro por donde viene 
la acequia de Chinchero, en que había dos mojones por señal que 
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cuando llegaba allí e Sol, habían de comenzar a sembrar el maíz. 
El sacrificio que allí se hacía se dirigía al Sol, pidiéndole que llegase 
allí a tiempo que fuere buena sazón para sembrar, y sacrificábanle 
carneros, ropa y corderillos pequeños de oro y plata. 

La octava Guaca era una casa dicha Mamararoy, en que 
eran veneradas ciertas piedras que decían fueron mujeres de Ticci 
Viracocha, y que andando de noche, se habían vuelto piedras; y 
que hallándolas en aquel lugar, les hicieron aquel templo. 

La novena Guaca se decía Urcoscalla. Era el lugar donde 
perdían de vista la ciudad del Cuzco los que caminaban a Chin- 
chaysuyu. 

La décima Guaca se decía Catachillay. Es una fuente que 
está en el primer llano que baja al camino de Chinchaysuyu. 

La undécima era otra fuente junto a la de arriba, que se dice 
Aspadquiri, a la cual mando sacrificar Inca Yupanqui, porque dijo 
que su agua quitaba el cansancio. 

La duodécima era otra fuente llamada Poroypuquiu, que 
está junto al molino que fué de Juan Julio. Ofrecíanle conchas muy 
molidas. 

La postrera Guaca deste Ceque se decía Collanasayba: era 
un mojón que está en un cerro al principio de Sicllabamba por fin 
y término de las Guacas deste Ceque. 

El noveno y último Ceque de este dicho camino de Chin- 
chaysuyu se llamaba Cápac, y tenía doce Guacas. 

La primera era una fuente dicha Aypanospacha, que estaba 
en la calle de Pedro Alonso Carrasco. 

La segunda era una casa pequeña que estaba en Piccho, he- 
redad que ahora es de la Compañía de Jesús, en la cual mandó 
Guayna Cápac que hiciesen sacrificio, porque solía dormir allí su 
madre Mama Odllo. 

La tercera era un cerro llamado Quinoacalla, que estaba en 
Carmenga, donde se estatuyó que en la fiesta del Raymi reposasen 
los orejones. 

La cuarta Guaca era una fuente llamada Pomacucho, que 
estaba algo apartada deste Ceque: ofrecíanle conchas. 
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La quinta se decía Vicaribi: era una sepultura bien labrada, 
que estaba en Piccho, que fué de un Señor principal así llamado, 
del ayllo de Maras. 

La sexta Guaca era una piedra llamada Apuyavira, que esta- 
ba sobre el cerro de Piccho: tenían creído que era uno de aquellos 
que salieron de la tierra con Huanacauri, y que después de haber 
vivido mucho tiempo, se subió allí y se volvió piedra; a la cual iban 
a adorar todos los ayllos en la fiesta del Raymi. 

La sétima era un llano dicho Cutirsacpampa, en que al- 
canzó el Inca cierta victoria, y por sólo ésto fué este lugar hecho 
adoratorio. 

La octava era otro llano cerca déste, llamado Queachili, el 
cual está entre dos cerros a manera de puerta, en que se acabó de 
conseguir la victoria dicha, y por eso era venerado. 

La novena Guaca se decía Quishuarpuquiu: era un manan- 
tial en que decían haber bebido la gente del Inca acabada la bata- 
lla de arriba. 

La décima se llamaba Yuyotuyro: eran cinco piedras junta 
que estaban junto al cerro de arriba. 

La undécima era una piedra dicha Pillolliri, que cuentan los 
indios haber saltado de otro cerro a aquel que se llama así, y por 
esta imaginación que tuvieron la adoraron. 

La duodécima y postrera Guaca deste Ceque era una fuente 
llamada Totorgoaylla: aquí se acababan las Guacas de los nueve 
Ceques del camino de Chinchaysuyu, que por todas venían a ser 
ochenta y cinco. 


De los adoratorios y guacas 
que había en el camino de Antisuyu 


Tenía el camino de Antisuyu nueve Ceques y en ellos setenta y 
ocho Guacas, por este orden. El primer Ceque se llamaba Colla- 
na, y estaba a cargo del ayllo de Sucsu Pañaca Ayllu. La primera 
Guaca se decía Chiquinapampa: era un cercado que estaba junto 
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al templo del Sol, en el cual se hacía el sacrificio por la salud uni- 
versal de los indios. 

La segunda Guaca se decía Turuca: era una piedra casi re- 
donda que estaba junto al dicho templo del Sol, en una ventana, 
la cual decían que era Guáuque de Ticci Viracocha. Hacíasele sa- 
crificio universal por todas las necesidades que ocurrian. 

La tercera Guaca era una piedra grande llamada Chiripa- 
cha, que estaba en el principio del camino de Collasuyu: ofre- 
cíanle cuantos pasaban por el dicho camino porque les sucediese 
bien el viaje. 

La cuarta se decía Antuiturco: era una cueva grande que 
está en la quebrada abajo de Patallacta, de la cual tenían opinión 
que habían nacido los indios del pueblo de Goalla: el sacrificio era 
rociarla con sangre de llamas, que son los carneros de la tierra. 

La quinta era una fuente llamada Pacha, que está en la que- 
brada de Patallacta, en que el Inca se lavaba cierto tiempo. 

La sexta era otra fuente dicha Corcorchaca, que está en la 
misma quebrada que la sobredicha: ofrecíanle conchas molidas. 

La séptima Guaca se decía Amaromarcaguaci: esta era casa 
de Amaro Tupa Inca, que estaba en el camino de los Andes. 

La octava Guaca tenía por nombre Timpucpuquiu: era una 
fuente que está cerca de Tambomachay. Llámase así porque mana 
de modo que hierve el agua. 

La novena se llamaba Tambomachay: era una casa de Inca 
Yupanqui, donde se hospedaba cuando iba a caza. Estaba puesta 
en un cerro cerca del camino de los Andes. Sacrificábanle de todo, 
excepto niños. 

La décima Guaca se decía Quinoapuquiu; era una fuente 
cabe Tambomachay que se compone de dos manantiales. Hacía- 
sele sacrificio universal, fuera de niños. 

La postrera Guaca deste Ceque se decía Quiscourco: era 
una piedra redonda no muy grande, que servía de término y mo- 
jón destas Guacas. 

El segundo Ceque del dicho camino de Antisuyu se decía 
Payan, y tenía diez Guacas. La primera era un lugar llamado Vilca- 
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cona, donde se edificó la casa que fué de Juan Salas. A este ado- 
ratorio llevaban en cierto tiempo del año todas las Guacas e ídolos 
de la ciudad del Cuzco, y allí juntas les sacrificaban, y luego las 
volvían a sus lugares: era Guaca muy solemne; ofrecíanle cestos 
muy pequeños de Coca. 

La segunda Guaca deste Ceque se llamaba Pachatosa era 
una piedra grande que estaba junto a la casa de Cayo. Quemába- 
se encima della el sacrificio, y decían que lo comía. 

La tercera Guaca se decía Chusacachi: es un cerro grande, 
camino de los Andes, encima del cual estaban ciertas piedras que 
eran adoradas. 

La cuarta se llamaba Curovilca: era una cantera de donde 
sacaban piedra. Sacrificábanle porque no se acabase ni se cayesen 
los edificios que dellas se hacían. 

La quinta Guaca era llamada Sunchupuquio: era un adora- 
torio que estaba junto a la ladera de un cerro así llamado. Ofre- 
cianle carneros y ropas. 

La sexta era un manantial dicho Ancapapirqui, que está en 
un llano cerca de dicho camino. 

La séptima se llamaba Caynaconga: era un descansadero del 
Inca, que estaba en un llano cerca de Tambomachay. 

La octava Guaca se decía Puquiu: era una fuente que está de 
ese cabo de Tambomachay. Ofrecíanle carneros, ropa y conchas. 

La novena se llamaba Cascasayba: eran ciertas piedras que 
estaban en el cerro de Quisco. Era Guaca principal y tenía cierto 
orígen largo, que los indios cuentan. Ofrecíanle de todas las cosas, 
y también niños. 

La décima se llamaba Macaycalla: es un llano entre dos ce- 
rros, donde se pierde de vista lo que está destotra parte y se des- 
cubre la otra de adelante, y por sola esta razón lo adoraban. 

El tercero Ceque se llamaba Cayao, y tenía diez Guacas. La 
primera era una puente dicha Guarupancu, que pasaba del tem- 
plo del Sol a una plaza que llamaban de peces: sacrificábanle por 
muchas razones que ellos daban, y en especial por pasar por ellos 
los sacrificios que se ofrecían en la coronación del Rey. 
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La segunda Guaca era una pared que estaba junto a la chá- 
cara de Bachicao, que tenía una barriga hacía afuera, cuyo ori- 
gen decían haber sido que, pasando por allí el Inca, había salido 
a hacerle reverencia; y desde entonces la adoraban ofrendándole 
conchas de colores. 

La tercera era una fuente llamada Ayacho, que está en la 
misma chácara. Ofrecíanle conchas de todos colores, no muy 
molidas. 

La cuarta se decía Chuquimarca: era un templo del Sol en el 
cerro de Mantocalla, en la cual decían que bajaba á dormir el Sol 
muchas veces; por lo cual, allende de lo demás, le ofrecían niños. 

La quinta Guaca se decía Mantocallaspa: era una fuente de 
buen agua, que está en el cerro sobredicho, donde los indios se 
bañaban. 

La sexta se decía Mantocalla, que era un cerro en gran ve- 
neración, en el cual, al tiempo de desgranar el maízhacían ciertos 
sacrificios; y para ello ponían en el dicho cerro muchas haces de 
leña labrada, vestidos como hombres y mujeres y gran cantidad 
de mazorcas de maíz hechas de palo; y después de grandes bo- 
rracheras, quemaban muchos carneros con la leña dicha, mataban 
algunos niños. 

La séptima Guaca se llamaba Curipúquiu: era una fuente 
que está en la falda del cerro dicho. Ofrecíanle conchas. 

La octava se decía Yuncaycaya: era un llano que está en el 
camino de los Andes y tiene una fontezuela. 

La novena Guaca se nombraba Yuncaycalla: es una como 
puerta donde se ve el llano de Chita y se pierde la vista del Cuz- 
co: allihabía puestas guardas para que ninguno llevase cosa hur- 
tada. Sacrificábase por los mercaderes cada vez que pasaban, y 
rogaban que les sucediese bien en el viaje; y era coca el sacrificio 
ordinario. 

La última Guaca deste Ceque era una fuente dicha Urcomil- 
po, que está en el llano grande de Chita: ofrecíanle solos carneros. 

El cuarto Ceque deste dicho camino se decía Collana: era 
del ayllo y familia de Aucaillipanaca y tenía siete Guacas. La pri- 
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mera se llamaba Cariurco, y era un cerro que está cerca de Man- 
tocalla, encima del cual había ciertas piedras que eran veneradas y 
les ofrecían ropa y carneros manchados. 

La segunda Guaca se llamaba Chuquiquiraopuquio: era una 
fuente que nace en una quebrada en la falda del cerro sobredi- 
cho; el sacrificio era de carneros y ropas. 

La tercera Guaca se decía Callachaca: eran ciertas piedras 
puestas sobre el dicho cerro. 

La cuarta era una cantera que está allí junto, llamada Vira- 
cocha: en ella había una piedra que parecía persona, la cual refie- 
ren que, cortando de allí piedra para una casa del Inca, salió así y 
mandó el Inca que fuese Guaca. 

La quinta se llamaba Aucompuquiu: era una fuente que está 
cerca de la quebrada de Yancacalla. 

La sexta Guaca se decía lllansayba: era cierto cerro encima 
del cual había unas piedras a que sacrificaban por la salud de los 
que entraban en la provincia de los Andes. 

La postrera Guaca deste Ceque era una piedra llamada Ma- 
ychaguanacauri, hecha a manera del cerro de Huanacuari, que se 
mandó poner en este camino de Antisuyu y le ofrecían de todo. 

El quinto Ceque tenía por nombre Payan, en que había diez 
Guacas. La primera era una piedra llamada Usno, que estaba en la 
plaza de Hurinaucaypata: era ésta la primera Guaca a quien ofre- 
cían los que se hacían orejones. 

La segunda Guaca era el manantial llamado Cachipuquiu, 
que está en las Salinas, de que se hace mucha y muy fina sal. Ofre- 
cíanlede todo, excepto niños. 

La tercera se decía Sauaraura: era una piedra redonda que 
estaba en el pueblo de Yaconora, y era adoratorio muy antiguo. 

La cuarta era una fuente dicha Pachayaconora, que estaba 
en el dicho pueblo de Yaconora: ofrecíanle sólo conchas, unas en- 
teras y Otras partidas. 

La quinta Guaca se decía Oyaraypuquiu: era una fontezue- 
la que está algo más arriba. Ofrecíanle conchas de todos colores, 
conforme a los tiempos. 
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La sexta era otra fuente llamada Arosayapuquiu, que está en 
Callachaca: ofrecíanle solo conchas. 

La séptima se decía Aquarsayua: era Guaca de gran venera- 
ción, y tenían por opinión que cualquiera cosa que le ofrecían la 
recibían todas las Guacas. 

La octava era un manantial llamado Susumarca, que está en 
Callachaca, y le ofrecían lo ordinario. 

La novena se decía Rondoya (Runtuyan): eran tres piedras 
que estaban en el cerro así llamado; púsolas allí el Inca Pachacútic 
y mando las adorasen. 

La décima y última Guaca deste Ceque era otra piedra lla- 
mada Pomavrco, que estaba puesta por fin y término de las Gua- 
cas deste Ceque. 

El sexto Ceque se llamaba Cayao, en él había siete Gua- 
cas. La primera se decía Auriauca: era como un portal o ramada 
que estaba junto al templo del Sol, donde se ponía el Inca y los 
Señores. 

La segunda Guaca era una piedra corva llamada Comovilca, 
que estaba cabe Collachaca: ofrecíanle solas conchas. 

La tercera se llamaba Chuquicancha: es un cerro muy co- 
nocido, el cual tuvieron que era casa del Sol. Hacían en él mismo 
solemne sacrificio para alegrar al Sol. 

La cuarta era una piedra pequeña dicha Sanotuiron (Sahua- 
sirai?), la cual estaba sobre un cerrillo. Ofrecíanla por la salud del 
Príncipe que había de heredar el reino; y cuando lo hacían orejón 
ofrecían a esta Guaca un solemne sacrificio. 

La quinta se decía Viracochapuquiu: era una fuente que 
está en un llano camino de Chita. 

La sexta era una casa dicha Pomamarca, la cual estaba en 
el dicho llano. En ella se guardaba el cuerpo de la mujer de Inca 
Yupanqui, y ofrecíanle niños con todo lo demás. 

La séptima se decía Curavacaja: es un altozano, camino de 
Chita, donde se pierde de vista la ciudad, y estaba señalado por fin 
y mojón de las Guacas deste Ceque. Tenían allí un León muerto y 
contaban su orígen, que es largo. 
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En el séptimo Ceque llamado Yacanora, había otras siete 
Guacas. La primera se decía Ayllipampa: era un llano donde está 
la chácara que fue de Mesa. Decían que era la diosa Tierra llama- 
da Pachamama, y ofrecíanle ropa de mujer pequeña. 

La segunda Guaca era una fontezuela junto a esta chácara, 
llamada Guamantanta: ofrecíase en ella lo ordinario. 

La tercera era otra fuente nombrada Pacaypuquiu, que está 
un poco más abajo de la sobredicha. Ofrecíanle conchas molidas. 

La cuarta era una plaza grande llamada Colcapampa, don- 
de se hizo la parroquia de los Mártires, al cabo de la cual estaba 
una piedra que era un ídolo principal a quien se ofrecían niños 
con lo demás. 

La quinta Guaca se decía Cuillorpuquiu: era un manantial 
pequeño que está más abajo. Ofrecíanle sólo conchas. 

La sexta se llamaba Unugualpa: ésta era una piedra que es- 
taba en Chuquicancha, la cual cuentan que sacando piedra la ha- 
llaron como en figura humana, y desde allí por cosa notable la 
adoraron. 

La séptima y última era una fuente llamada Cucacache, a 
donde se hacen unas salinas pequeñas. 

El octavo Ceque se decía Ayarmaca, el cual tenía once Gua- 
cas. La primera era un manantial dicho Sacasayllapuquiu, que está 
junto al molino de Pedro Alonso. Ofrecíanle solo conchas. 

La segunda Guaca era otro manantial llamado Pirquipuquiu, 
que está en una quebrada más abajo. Ofrecíanle corderillos pe- 
queños hechos de plata. 

La tercera se llamaba Cuipanamaro: eran unas piedras junto 
a este manantial, y eran tenidas por Guaca principal. Ofrecíanle 
ropa pequeña y corderillos hechos de conchas. 

La cuarta era un manantial dicho Avacospuquiu. Ofrecíanle 
solo conchas. 

La quinta se decía Sauaraura: eran tres piedras que estaban 
en el pueblo de Larapa. 

La sexta se llamaba Urcopuquiu, y era una piedra esquina- 
da que estaba a un rincón del dicho pueblo. Teníanla por Guaca 
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de autoridad, y ofrecíanle ropa de mujer pequeña y pedazuelos 
de oro. 

La séptima era una fuente dicha Pilcopuquiu, que estaba 
cerca del pueblo de Corcora. Ofrecíansele conchas y ropa de 
mujer pequeña. 

La octava se llamaba Cuipan: eran seis piedras que estaban 
juntas en el cerro así llamado. Ofrecían a esta Guaca solo conchas 
coloradas, por la salud del Rey. 

La nona era un manantial que llamaban Chora, el cual es- 
taba cabe Andamarca. Ofrecíanle conchas molidas y pedazuelos 
pequeños de oro. 

La décima se decía Picas: era una pedrezuela pequeña que 
estaba en un cerro encima de Larapa, a la cual tenían por abogada 
del granizo. Ofrecíanle demás de lo ordinario pedazuelos de oro 
pequeños y redondos. 

La undécima y última Guaca deste Ceque se llamaba Pil- 
courco: era otra piedra a quien hacían gran veneración, la cual es- 
taba en un cerro grande cerca de Larapa. Cuando había Inca nue- 
vo le sacrificaban demás de lo ordinario una muchacha de doce 
años abajo. 

El postrero Ceque deste camino de Antisuyu se decía Cayao; 
era del ayllo y parcialidad de Cari y tenía las cinco Guacas siguien- 
tes. La primera se decía Lampapuquiu: era una fuente que estaba 
en Nudamarca. Sacrificábanle conchas de dos colores, amarillas y 
coloradas. 

La segunda Guaca era otra fuente llamada Suramapuquiu, 
que estaba en una quebrada en Acoyapuncu. Ofrecíanle nomas 
que conchas. 

La tercera se decía Corcorpuquiu: era otro manantial que 
está en la puna encima de la Angostura. 

La cuarta Guaca eran unas piedras llamadas Churucana, que 
estaban encima de un cerro, más abajo. 

La quinta y última deste Ceque y camino se decía Ataguana- 
cauri: eran ciertas piedras puestas junto a un cerro; era adoratorio 
antiguo, y ofrecíasele lo ordinario. 
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De los ceques y guacas del camino de Collasuyu 


Había en este tercero camino nueve Ceques, y en ellos ochenta 
y cinco adoratorios o Guacas. El primer Ceque se decía Cayao y 
tenía cuenta con él la familia de Aquiniaylla, y comprendía nue- 
ve Guacas. La primera se nombraba Pururauca. Estaba donde fue 
después la casa de Manso Serra. Esta era una ventana que salía a 
la calle y en ella estaba una piedra de los Pururaucas. Ofrecíanle lo 
ordinario, excepto niños. 

La segunda se decía Mudcapuquiu. Era una fontezuela que 
sale debajo de las casas que fueron de Antón Ruiz. Ofrecíanle 
solo conchas. 

La tercera Guaca se decía Churucana. Es un cerro pe- 
queño y redondo que está junto a San Lázaro, encima del cual 
estaban tres piedras tenidas por ídolos. Ofrecíanseles lo ordi- 
nario y también niños, para efecto que el Sol no perdiese sus 
fuerzas. 

La cuarta era un llano dicho Caribamba, que está en el pue- 
blo de Cacra. Sacrificábansele de ordinario niños. 

La quinta se decía Micayapuquiu. Es una fuente que está en 
la ladera del cerro de Guanacauri. 

La sexta se llamaba Alpiian. Eran ciertas piedras que estaban 
en una quebrada donde se pierde la vista de Guanacauri. Cuentan 
que fueron hombres hijos de aquel cerro, y que en cierta desgra- 
cia que les acaeció se tornaron piedras. 

La sétima, Guamansari, era una piedra grande que estaba 
encima de un cerro junto a la Angostura. A esta Guaca sacrificaban 
todas las familias por las fuerzas del Inca, y ofrecíanle ropa peque- 
ña, oro y plata. 

La octava, Guayra, es una quebrada de la Angostura, adon- 
de contaban que se metía el viento. Hacíanle sacrificio cuando 
soplaban recios vientos. 

La nona y última deste Ceque se decía Mayu. Es un río que 
corre por la angostura. Sacrificábanle en ciertos tiempos del año 
en agradecimiento porque venía por la ciudad del Cuzco. 
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El segundo Ceque deste camino se llamaba Payan. Estaba a 
cargo del ayllu de Haguayni y tenía ocho Guacas. La primera era 
un llano dicho Limapampa, donde se hizo la chácara de Diego 
Gil: hacían aquí la fiesta cuando cogían el maíz para que durase y 
no se pudriese. 

La segunda Guaca se decía Raquiancalla. Es un cerrillo que 
está en aquella chácara, en el cual estaban muchos ídolos de to- 
dos cuatro suyus. Hacíase aquí una célebre fiesta que duraba diez 
días, y ofrecíase lo ordinario. 

La tercera se llamaba Saucero. Es una chácara de los des- 
cendientes de Paullu Inca, a la cual, en tiempo de sembrar, ¡ba el 
mismo Rey y araba un poco. Lo que se cogía della era para sacrifi- 
cios del Sol. El día que el Inca iba a esto, era solemne fiesta de to- 
dos los Señores del Cuzco. Hacían a este llano grandes sacrificios, 
especialmente de plata, oro y niños. 

La cuarta era una chácara que se decía Omatalispacha, que 
después fué de Francisco Moreno. Adoraban a una fuente que 
está en medio della. 

La quinta era un llano dicho Oscollo, que fué de Garcilaso. 
Ofrecíanle lo ordinario. 

La sexta se nombraba Tuino Urco. Eran tres piedras que es- 
taban en un rincón del pueblo de Cacra. 

La séptima era un manantial por nombre Palpancaypuquiu, 
que está en un cerro junto a Cacra, y sólo se ofrecían conchas muy 
molidas. 

La octava y postrera Guaca deste Ceque se decía Collocalla. 
Era una quebrada donde estaba un paredón junto al camino, para 
los ofrecimientos. 

El tercero Ceque tenía por nombre Collana, y en él había 
nueve Guacas. La primera se llamaba Tampucancha. Era parte de 
la casa de Manso Sierra, en que había tres piedras adoradas por 
ídolos. 

La segunda Guaca era una piedra llamada Pampasona, que 
estaba junto a la sobre dicha casa. Ofrecíanle solo conchas moli- 
das. 
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La tercera era una fuente nombrada Pirpoyopacha, que está 
en la chácara de Diego Maldonado, en la cual se lavaban los Incas 
ciertos días. 

La cuarta se llamaba Guanipata, Era una chácara más abajo, 
donde estaba un paredón que decían había hecho allí el Sol. Sa- 
crificábanle niños y todo lo demás. 

La quinta se nombraba Anaypampa. Era una chácara de la 
Coya Mama Odllo. 

La sexta se decía Suriguaylla. Era una fuente que nacía en un 
llano así llamado. Ofrecíanle conchas molidas. 

La séptima, Sinopampa (?), eran tres piedras redondas que 
estaban en un llano en medio del pueblo de Sano. Sacrificábanle 
niños. 

La octava, Sanopuquiu, era cierta fuente que estaba en una 
quebrada del dicho pueblo. Ofrecíanle carneros y conchas. 

La novena y última Guaca deste Ceque era un cerro llamado 
Llulpacturo, que está frontero de la Angostura; el cual estaba dipu- 
tado para ofrecer en él al Ticci Viracocha. Sacrificábase aquí más 
cantidad de niños que en otras partes. Así mismo le ofrecían niños 
hechos de oro y plata y ropa pequeña; y era sacrificio ordinario de 
los Incas. 

El cuarto Ceque deste dicho camino se decía Cayao, y era 
del ayllu de Apumayta, y tenía diez Guacas. 

A la primera llamaban Pomapacha. Era una fuente donde se 
bañaban los Incas, con una casa junto a ella en que se recogían en 
saliendo del baño. Estaban donde fueron despues las casas de Sotelo. 

La segunda Guaca se llamaba Tancaray. Era una sepultura 
que estaba en una chácara de Diego Maldonado, donde tenían 
creído que se juntaban en cierto tiempo todos los muertos. 

La tercera era una fuente dicha Quispiquilla, que está en la 
dicha heredad de Diego Maldonado. 

La cuarta era un cerro por nombre Cuipan, que está desto- 
tra parte de Guanacauri; encima del cual estaban cinco piedras, 
tenidas por Guacas. Sacrificábanle todas las cosas, especialmente 
niños. 
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La quinta se decía Allavillay. Esta era una sepultura donde se 
enterraban los Señores del ayllu deste nombre. 

La sexta se llamaba del mismo nombre que la de arriba. 
Eran ciertas piedras juntas puestas en un cerro que está enfrente 
de Cacra. 

La séptima se decía Raraoquirau. Es un cerro grande que 
adoraban por su grandeza y por ser señalado. 

La octava, Guancarcaya; es una quebrada como puerta que 
está junto al cerro de arriba. Estaba dedicada al Sol, y ofrecíanle 
niños en ciertas fiestas que allí hacían. 

La novena Guaca es un cerro grande llamado Sinayba, que 
está destotro cabo de Quispicanche. 

La décima y última se decía Sumeurco. Es un cerro que te- 
nían puesto por límite de las Guacas deste Ceque. Esta junto a el 
de arriba, y ofrecíanle conchas. 

El quinto Ceque se llamaba Payan, y tenía diez Guacas. A 
la primera nombraban Catonge. Era una piedra que estaba cerca 
de la casa de Juan Soria. Adorábanla como a Guaca principal, y 
ofrecíanlede todo, particularmente figuras de hombres y mujeres 
pequeñasde oro y plata. 

La segunda era una fuente llamada Membillapuquiu, de 
donde bebían los del pueblo de Membilla. Ofrecianle solo con- 
chas partidas. 

La tercera se decía Quintiamaro. Eran ciertas piedras redon- 
das que estaban en el pueblo de Quijalla. 

La cuarta se decía Cicacalla. Eran dos piedras que estaban 
en el mismo pueblo de arriba. Ofrecíanle conchas pequeñas y 
ropa quemada. 

La quinta Guaca se nombraba Ancasamaro. Eran cinco pie- 
dras que estaban en el mismo pueblo. 

La sexta, Tocacaray, era un cerro que está frontero de Quija- 
lla. Había en él tres piedras veneradas: sacrificábanle niños. 

La séptima era una fuente dicha Mascaguaylla, que está en 
el camino de Guanacauri. 

La octava se llamaba Intipampa. Era un llano junto a Cacra, 
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en medio del cual estaban tres piedras. Era adoratorio principal, 
en que se sacrificaban niños. 

La novena era otro llano dicho Rondao, que está junto al 
Camino Real de Coyasullu frontero de Cacra. 

La décima y última era un cerro pequeño llamado Omo- 
tourco, que está enfrente de Quispicanche en la puna o páramo. 
Encima del estaban tres piedras a las cuales ofrecían sacrificios. 

Al sexto ceque llamaban Collana, y había en él diez Guacas. 

La primera era un buhio dicho Tampucancha, que estaba en 
el sitio de la casa de Manso Sierra, el cual fué morada de Manco 
Cápac Inca. Ofrecíanle lo ordinario, excepto niños. 

La segunda Guaca se llamaba Mamacolca. Eran ciertas pie- 
dras que estaban en el pueblo de Membilla. 

La tercera era una casa dicha Acoyguaci, que estaba en 
Membilla, en la cual se guardaba el cuerpo del Inca Cinchi Roca. 

La cuarta se decía Quirarcoma. Era una piedra grande, con 
cuatro pequeñas, que estaban en el llano de Quicalla. 

La quinta se llamaba Viracochacancha. Eran cinco piedras 
que estaban en el pueblo de Quijalla. 

La sexta se decía Cuipan, y eran tres piedras puestas en el 
llano de Quicalla. 

La séptima se llamaba Huanacauri, la cual era de los más 
principales adoratorios de todo el reino, el más antiguo que tenían 
los Incas después de la ventana de Pacaritampu y donde más sacri- 
ficios se hicieron. Esta es un cerro que dista del Cuzco como dos 
leguas y media por este camino en que vamos de Collasuyu, en el 
cual dicen que uno de los hermanos del primer Inca se volvió pie- 
dra, por razones que ellos dan, y tenían guardada la dicha piedra, 
la cual era mediana, sin figura, y algo ahusada. Estuvo encima del 
dicho cerro hasta la venida de los españoles, y hacíanle muchas 
fiestas. Mas luego que llegaron los españoles, aunque sacaron deste 
adoratorio mucha suma de oro y plata, no repararon en el ídolo, 
por ser, como he dicho, una piedra tosca; con que tuvieron lugar 
los indios de esconderla, hasta que vuelto de Chile Paullu Inca le 
hizo casa junto a la suya; y desde entonces se hizo allí la fiesta 
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del Raymi, hasta que los cristianos la descubrieron y sacaron de 
su poder. Hállase con ella cantidad de ofrendas, ropa pequeña de 
idolillos y gran copia de orejeras para los mancebos que se arma- 
ban caballeros. Llevaban este ídolo a la guerra muy de ordinario, y 
particularmente cuando iba el Rey en persona; y Guayna Cápac lo 
llevó a Quito, de donde lo tornaron a traer con su cuerpo. Porque 
tenían entendido los Incas que había sido gran parte en sus victo- 
rias. Poníanlo para la fiesta del Raymi ricamente vestido y adornado 
de muchas plumas encima del dicho cerro de Huanacauri. 

La octava Guaca era una fuente, llamada Micaypuquiu, en 
el camino de Tambo. 

La novena se decía Quiquijana. Es un cerrillo pequeño don- 
de estaban tres piedras. Ofrecíanles sólo conchas y ropa pequeña. 

La postrera Guaca deste Ceque era una fontezuela llamada 
Quizquipuquiu, que estaba en un llano cabe Cacra. 

El séptimo Ceque tenía por nombre Cayao y había en el 
ocho Guacas a cargo del ayllo de Uscamayta. La primera se llama- 
ba Santocollo. Era un llano más abajo de la chácara de Francisco 
Moreno. Ofrecíanle ropa muy fina y pintada. 

La segunda Guaca era una piedra dicha Cotacalla, que esta- 
ba en el Camino Real cerca del pueblo de Quicalla, la cual era de 
los Pururaucas. 

La tercera era otra piedra llamada Chachaquiray, que estaba 
lejos de la de arriba. 

La cuarta era un llano que llamaban Vircaypay, donde se po- 
blaron después los indios Chachapoyas. 

La quinta se decía Matoro. Es una ladera cerca de Guana- 
cauri, donde había unos edificios antiguos, que cuentan fué la pri- 
mera jornada donde durmieron los que salieron de Guanacauri 
después del Diluvio; y en razón desto refieren otros disparates. 

La sexta es una fuente llamada Vilcaraypuquiu, que está 
cabe la dicha cuesta, a donde dicen que bebieron los que partie- 
ron de Guanacauri. 

La séptima es un llano grande cerca de Guanacauri, llamado 
Uspa. 
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La octava y última deste Ceque era una fuente llamada Gua- 
mancapuquiu que está en una quebrada. 

El octavo Ceque se decía Payan, y tenía ocho Guacas. La pri- 
mera era una cárcel llamada Sancacancha, que hizo Mayta Cápac, 
la cual estaba en el solar que fué de Figueroa. 

La segunda Guaca era una chácara, dicha Guachapacha, 
que fué después de Diego Maldonado. Ofrecíase de todo, excep- 
to niños. 

La tercera se decía Mudca. Era un pilar de piedra que está 
en un cerrillo cerca de Membilla. Ofrecíanle sólo conchas molidas. 

La cuarta era un cerrillo llamado Chuquimarca, que está 
junto a Guanacauri. Ofrecíanle conchas molidas. 

La quinta se decía Cuicosa. Eran tres piedras redondas que 
estaban en un cerro llamado así, junto a Guanacauri. 

La sexta era cierta fuente llamada Coapapuquiu, que está 
junto al mismo cerro de Guanacauri. 

La séptima era otra fuente dicha Puquiu, junto a la de arriba. 

La postrera Guaca deste Ceque era una quebrada que está 
junto a Guanacauri. Ofrecíase en ella todo lo que sobraba, cum- 
plido con las demás deste dicho Ceque. 

El noveno y último Ceque deste camino que traemos se 
llamaba Collana, y tenía trece Guacas. La primera era un asiento 
llamado Tampucancha, donde decían que solía sentarse Mayta 
Cápac, y que sentado aquí concertó de dar la batalla a los Alca- 
vicas; y porque en ella los venció, tuvieron el dicho asiento por 
lugar de veneración, el cual estaba junto al templo del Sol. 

La segunda Guaca se decía Tancarvilca. Era una piedra pe- 
queña y redonda que estaba en el solar que fué de D. Antonio; 
decían ser de los Pururaucas. 

La tercera era un llano dicho Pactaguanui, que fué de Alon- 
so de Toro. Era lugar muy venerado, sacrificábanle para ser libra- 
dos de muerte repentina. 

La cuarta se decía Quicapuquiu. Es un manantial que está 
más acá de Membilla. Ofrecíanle conchas molidas. 

La quinta se nombraba Tampuvilca. Era un cerro redondo 
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que está junto a Membilla, encima del cual estaban cinco piedras 
que cuentan haber aparecido allí, y por eso las veneraron. Ofre- 
cíanles lo ordinario, especialmente cestos de Coca quemados. 

La sexta se llamaba Chacapa. Es un llano de aquel cabo de 
Membilla. Ofrecíanle conchas molidas. 

La séptima era dicha Chinchaypuquiu. Es una fuente que 
estaba en un pueblo deste nombre. 

La octava, Guarmichacapuquiu, es otra fuente que está más 
arriba en una quebrada junto a Guanacauri. 

La novena, Cupaycha agiripuquiu, es otra fuente que está 
más arriba, y le ofrecían sólo conchas. 

La décima, Quillo, eran cinco piedras puestas encima de un 
cerro deste nombre, cerca de Guanacauri. 

La undécima Guaca se decía Callaocachiri. Eran tres piedras 
que estaban en otro cerrillo llamado así; era adoratorio antiguo, en 
el cual y en el de arriba se sacrificaban niños. 

La duodécima era una piedra grande llamada Quiropiray, 
que estaba encima del cerro deste nombre; decían ser de los 
Pururaucas. 

La postrera Guaca deste camino era un cerro llamado 
Puncu, a donde ofrecían lo que sobraba de las Guacas deste 
Ceque. 


De los ceques y guacas del camino de Contisuyu 


El camino de Cuntisuyu, que nosotros llamamos Condesuyo, te- 
nía catorce Ceques y ochenta Guacas, como aquí van puestas. Al 
primer Ceque llamaban Anaguarque, y tenía quince Guacas. La 
primera era una piedra dicha Subaraura, que estaba donde ahora 
es el mirador de Santo Domingo, la cual tenían creído era un prin- 
cipal de los Pururaucas. 

La segunda Guaca era otra piedra como ésta llamada Quin- 
quil, que estaba en una pared junto a Coricancha. 

La tercera se decía Pomachupa (suena cola de león). Era un 
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llano que estaba en el barrio así llamado, y desde allí se ofrecía a 
aquellos dos riachuelos que por allí corren. 

La cuarta se nombraba Uxi. Era el camino que va a Tampu; 
sacrificábase al principio dél por ciertas causas que los indios dan. 

La quinta, Guaman, es una quebrada, donde estaba una 
piedra pequeña redonda, que era ídolo. 

La sexta, Curipaxapuquiu, es otra quebrada, junto a la de 
arriba, en el camino de Membilla; ofrecíanle lo ordinario y niños 
en ciertos días. 

La séptima, Anaguarque, era un cerro grande que está junto 
a Guanacauri, donde había muchos ídolos, que cada uno tenía su 
origen e historia. Sacrificábanse de ordinario niños. 

La octava, Chataguarque, era cierta piedra pequeña que es- 
taba en un cerrillo junto a esotra. 

La novena, Achatarquepuquiu, era una fuente junto al cerro 
de arriba; ofrecíanle no más de ropas y conchas. 

La décima, Anahuarqueguaman, era una piedra que estaba 
en un cerro, junto a el de arriba; ofrecíanle niños. 

La undécima Guaca era una fuente llamada Yamarpuquiu, la 
cual estaba en una quebrada en la falda del cerro de arriba. 

La duodécima era otra fuente dicha Chicapuquiu, que sale 
cerca de la de arriba. 

La décima tercia se decía Inca Roca. Era una cueva que es- 
taba más adelante de las fuentes sobre dichas, y era adoratorio 
principal. Ofrecíanle niños. 

La décima cuarta era cierta piedra llamada Puntuguanca, 
que estaba encima de un cerro deste nombre cerca del cerro de 
Anaguarque. 

La postrera Guaca se decía Quiguan. Eran tres piedras que 
estaban en un portezuelo camino de Pomacancha. 

El segundo Ceque deste dicho camino de Cuntisuyu era del 
ayllo de Quisco. Llámase Cayao y tenía cuatro Guacas. La primera 
era un llano grande dicho Cotocari, que después fué chácara de 
Altamirano. 

La segunda se decía Pillochuri. Era una quebrada camino 
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de Tambo, en que había una piedra mediana y larga tenida en 
veneración. 

La tercera, Payllallauto, era cierta cueva en el cual tenían 
creído que se entró una Señora deste nombre, madre de un gran 
Señor por nombre Apucurimaya, la cual nunca más apareció. 

La cuarta se decía Ravaraya. Es un cerro pequeño donde los 
indios acababan de correr la fiesta del Raymi; y aquí se daba cierto 
castigo a los que no habían corrido bien. 

El tercero Ceque se nombraba Payan, y tenía otras cuatro 
Guacas. La primera era una fuente llamada Chuquimatero, de 
donde beben los indios de Cayocache. 

La segunda se decía Caquiasavaraura. Es un cerro frontero 
de Cayocache, encima del cual estaban cinco piedras tenidas por 
ídolos. 

La tercera, Cayascasguaman, era una piedra larga que esta- 
baen el pueblo de Cayascas. 

La cuarta Chucuracaypuquiu, es una quebrada que está ca- 
mino de Tambo, donde se pierde de vista el valle del Cuzco. 

Al cuarto Ceque llamaban Collana, y tenía cinco Guacas. La 
primera se decía Pururauca. Era una piedra de aquellas en que de- 
cían haberse convertido los Pururaucas la cual estaba en un poyo 
junto al templo del Sol. 

La segunda se decía Amarocti. Eran tres piedras que estaban 
en un poblezuelo llamado Aytocari. 

La tercera, Cayaopuquiu, era una fuente que estaba frontera 
de Cayaocache, en la ladera del río. 

La cuarta, Churucana, era cierta piedra grande que estaba 
en un cerro junto a el de Anaguarque; ofrecíanle niños. 

La quinta se llamaba Cuipancalla. Es una quebrada que está 
camino de Tambo, donde echaban lo que sobraba de las ofrendas 
deste Ceque. 

El quinto Ceque se decía Cayao. Estaba a cargo del ayllo de 
Chimapanaca; tenía otras tantas Guacas como el pasado. A la prime- 
ra nombraban Caritampucancha. Era una plazuela que está ahora 
dentro del convento de Santo Domingo, la cual tenían por opinión 
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que era el lugar donde se asentó Manco Cápac en el sitio del Cuzco, 
cuando salió de Tampu. Ofrecíanse niños con todo lo demás. 

La segunda Guaca se decía Tincalla. Eran diez piedras de los 
Pururaucas, que estaban en Cayaocache. 

La tercera, Cayallacta, eran ciertas piedras que estaban en 
un cerro cabe Choco, pueblo que fué de Hernando Pizarro. 

La cuarta, Churupuquiu, es una fuente que está encima de 
dicho pueblo de Choco. 

La quinta se decía Cumpuguanacauri. Es un cerro en de- 
recho de Choco, encima del cual había diez piedras que tenían 
creído había enviado allí el cerro de Guanacauri. 

El sexto Ceque deste mismo camino se llamaba Payan, y te- 
nía cinco Guacas. La primera tenía por nombre Apian. Era una 
piedra de los Pururaucas que estaba en el sitio que hoy tiene Santo 
Domingo. 

La segunda Guaca se decía Guaman. Era una piedra que 
estaba en Cayaocache. 

La tercera, Ocropacha, eran unas piedras de los Pururaucas, 
que estaban en Cayaocache. 

La cuarta, Pachapuquiu, era una fuente que esta hacia Po- 
mapampa. 

La quinta se decia Intirpucancha. Era un buhío, que estaba 
en medio del pueblo de Choco y había sido del primer Señor dél. 

El séptimo Ceque se llamaba Coyana, y tenía otras cinco 
Guacas. La primera era una Casa pequeña dicha Inticancha, en 
que tuvieron por opinión que habitaron las hermanas del primer 
Inca que con él salieron de la ventana de Pacaritampu. Sacrificá- 
banle niños. 

La segunda Guaca se llamaba Rocramuca. Era una piedra 
grande que estaba junto al templo del Sol. 

La tercera, Carvincacancha, era una casa pequeña que esta- 
ba en Cayaocache, que había sido de un gran Señor. 

La cuarta, Sutimarca. Esta es un cerro de donde dicen que 
salió un indio, y que, sin tener hijos, se volvió a meter en él. 

La quinta, Cotacotabamba, era un llano entre Choco y Ca- 
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chona, a donde se hacía una fiesta en ciertos días del año, en la 
cual se apedreaban. 

El octavo Ceque se llamaba la mitad, Callao, y la otra mitad, 
Collana, y todo él tenía quince Guacas. A la primera nombraban 
Tanancuricota. Era una piedra en que decían que se había conver- 
tido una mujer que vino con los Pururaucas. 

La segunda era una sepultura de un Señor principal, llamada 
Cutimanco; sacrificábanle niños. 

La tercera se decía Cavas. Era otra sepultura que estaba en 
Cachona. 

La cuarta se llamaba Econconpuquiu. Era una fuente que 
está en Cachona. 

La quinta, Chinchaypuquiu, era otra fuente que está en una 
ladera de la puna. 

La sexta, Mascataurco, es un cerro donde se pierde la vista 
del Cuzco por este Ceque. 

La séptima, Cachicalla, es una quebrada entre dos cerros a 
modo de puerta; no le ofrecían otra cosa que la coca que echaban 
de la boca los que pasaban. 

La octava, Quiacasamaro, eran ciertas piedras que estaban 
encima de un cerro más allá de Cayocache. 

La novena, Managuañuncaguaci, era una casa de una de las 
coyas O reinas, que estaba en el sitio que ahora tiene el convento 
de la Merced. 

La décima, Cicui, era una sepultura que estaba en la ladera 
de Cachona. 

La undécima, Cumpi, es un cerro grande que está camino 
de Cachona, sobre el cual habían diez piedras tenidas por ídolos. 

La duodécima, Pachachiri, es una fuente que está en la puna 
de Cachona. 

La décima tercia, Pitopuquiu, es otra fontezuela que estaba 
junto a la sobredicha. 

La décima cuarta, Cavadcalla era una como puerta entre 
dos cerros, que está hacia Guacachaca. 

La última Guaca deste Ceque se decía Lluquirivi. Es un cerro 
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grande junto a la quebrada de arriba. 

El noveno Ceque tenía por nombre Callao, y abrazaba tres 
Guacas. La primera se decía Colquemachacuay (suena culebra de 
plata). Es una fuente de buen agua muy conocida, que está en la 
falda del cerro de Puquin, junto a la ciudad del Cuzco. 

La segunda se llamaba Micayurco. Es un cerro grande que 
está encima de Puquín. 

La tercera, Chaquira, es un cerro que está cerca del camino 
de Calca, encima del cual había diez piedras tenidas por ídolos. 

Al décimo Ceque llamaban Payan, y tenía cuatro Guacas. La 
primera era una fuente dicha Pilcopuquiu, que está en la huerta 
de Santo Domingo. 

La segunda se decía Puquincancha. Era una casa del Sol que 
estaba encima de Cayocache. Sacrificábanle niños. 

La tercera tenía por nombre Cancha. Esta era la cerca de la 
casa de arriba, donde también ofrecían niños. 

La cuarta, Viracochaurco, es un cerro que está encima de 
Puquín. 

El undécimo Ceque se llamaba Collana, y en él había cuatro 
Guacas. La primera era una fuente dicha Matarapacha, que está 
camino de Cayocache. 

La segunda se llamaba Cuchiguayla. Es un pequeño llano 
que está más abajo de la dicha fuente. 

La tercera Puquinpuquiu, es una fuente que está en la lade- 
ra del cerro de Puquín. 

La cuarta, Tampuurco, es otro cerro que está a un lado del 
de Puquín. 

El duodécimo Ceque se llamaba Cayao, y tenía tres Guacas. 

A la primera pusieron Cunturpata. Era un asiento en que 
descansaba el Inca cuando iba a la fiesta del Raymi. 

La segunda se decía Quilca. Era una sepultura antiquísima 
de un Señor que se llamaba así. 

La tercera, Llipiquiliscacho, era otra sepultura que estaba 
detrás de Choco. 

El décimo tercio Ceque se nombraba Cayao, y tenía cuatro 
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Guacas. La primera era un puquio o fuente llamada Chilquichaca. 

La segunda se decía Colcapuquiu. Era otra fuente que está 
en una quebrada que baja de Chilquichaca. 

La tercera, Chinchincalla, es un cerro grande donde estaban 
dos mojones, a los cuales, cuando llegaba el Sol, era tiempo de 
sembrar. 

La cuarta, Pomaguaci, es un cerrillo al cabo deste Ceque, 
que estaba por fin y término de las Guacas dél. 

El último Ceque deste camino de Cuntisuyu se decía Colla- 
na, y tenía cuatro Guacas. La primera era una piedra no muy gran- 
de, llamada Oznuro, que estaba en la chácara de los Gualparocas. 

La segunda Guaca deste Ceque se decía Otcuropuquiu. Era 
una fuente cerca de Picho, heredad de la Compañía de Jesús. 

La tercera se llamaba Ravaypampa. Era un terrado donde se 
aposentaba el Inca, el cual estaba en la falda del cerro de Chin- 
chincalla. 

La cuarta, Pantanaya, es un cerro grande partido por medio, 
que divide los caminos de Chincha y Condesuyo o Cuntisuyo. 

Las cuatro Guacas siguientes pertenecen a diversos Ceques, 
las cuales no se pusieron por el orden que las demás, cuando se 
hizo la averiguación. La primera se decía Mamacocha. Es una la- 
gunilla pequeña más arriba de la fortaleza. 

La segunda es una fuente dicha Tocoripuquiu, de donde 
sale un arroyo que pasa por la ciudad. 

La tercera se llamaba Chinchacuay. Es un cerro que está 
frontero de la fortaleza. 

La cuarta y última de todas se decía Quiquijana. Es otro ce- 
rro que está detrás del de arriba. 

Estas eran las Guacas y adoratorios generales que había en 
el Cuzco y sus alrededores dentro de cuatro leguas, que con el 
templo de Coricancha y las cuatro postreras que no van puestas 
en los Ceques, vienen a ser trescientas y treinta y tres, distribui- 
das por cuarenta Ceques; a las cuales, añadiendo los pilares o 
mojones que señalaban los meses, vienen a cumplir el número 
de trescientas y cincuenta, antes más que menos; sin las cuales 
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había otras muchas particulares adoradas no de todos, sino de 
aquellos a quienes pertenecían; como las de las provincias sujetas 
al Inca, que eran adoratorios sólo de sus naturales, y los cuerpos 
muertos de cada linaje, a los cuales reverenciaban solos sus des- 
cendientes. Las unas y las otras tenían sus guardas y ministros, que 
a sus tiempos ofrecían sus sacrificios que estaban establecidos; y 
de todas tenían estos indios sus historias y fabulas de cómo y por 
qué causas fueron instituidas, qué sacrificios se le hacían, con qué 
ritos y ceremonias, a qué tiempos y para qué efectos; que si de 
todo se hubiera de hacer historia particular fuera gran prolijidad 
y cansancio; antes estuve en punto de dejar de referir, aún con la 
brevedad que van las Guacas contenidas en estos capítulos; y lo 
hubiera hecho si no juzgara por necesario el contarlas, para dar 
mejor a entender la condición tan fácil desta gente y cómo apro- 
vechándose el demonio de su facilidad, la vino a poner en una 
tan dura servidumbre de tantos y tan desatinados errores como se 
habían apoderado de ella. 
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Costumbres antiguas del Perú 


1) Acerca de la religión 


Creyeron y dijeron que el mundo, cielo y tierra, y sol y luna, fue- 
ron criados por otro mayor que ellos: a éste llamaron Illa Tecce, 
que quiere decir: “Luz Eterna”. Los modernos añadieron otro 
nombre, que es Viracocha, que significa: “Dios inmenso” de Pirua, 
esto es, a quien Pirua, el primer poblador de estas provincias, ado- 
ró, y de quien toda la tierra e imperio tomó nombre de Pirua, que 
los españoles corruptamente dicen Perú o Pirú. 

Encájales el Demonio, que este Dios inmenso y verdadero 
tenía comunicada su divinidad y potencia a diversas criaturas, para 
que cada una obrase según el oficio o virtud que tenía. Y que éstas 
eran dioses compañeros y consejeros del gran Dios, y principalmen- 
te estaban en los cielos, como son el sol, luna y estrellas y planetas. 

Por donde estuvieron los del Perú gran suma de años sin 
ídolos, sin estatuas, sin imágenes, porque solamente adoraban las 
luminarias del cielo y las estrellas. 

El Sol que era hijo del gran Illa Tecce, y que la luz corporal 
que tenía, era parte de la divinidad de Illa Tecce le había comuni- 
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cado, para que rigiese y gobernase los días, los tiempos, los años y 
veranos, y a los reyes y reinos y señores y otras cosas. La luna, que 
era hermana y mujer del Sol, y que le había dado Illa Tecce parte 
de su divinidad, y héchola señora de la mar y de los vientos, de las 
reinas y princesas, y del parto de las mujeres y reina del cielo. 

A la luna llamaban Coya, que es reina. 

A la aurora, que era diosa de las doncellas y de las princesas 
y autora de las flores del campo, y señora de la madrugada y de los 
crepúsculos y celajes; y que ella echaba el rocío a la tierra cuando 
sacudía sus cabellos, y así la llamaban Chasca. 

A Júpiter llamaron Pirua, diciendo, lo primero, que a este 
planeta había mandado el gran Illa Tecce fuese guardador y señor 
del imperio y provincias del Perú y de su república y de sus tierras; 
y por esto sacrificaban a este planeta todas las primicias de sus 
cosechas y todo aquello que parecía más notable y más señalado 
por naturaleza, como en las mazorca o grano de maíz, o en otras 
mieses y frutos de árboles. A este dios encomendaban sus trojes, 
sus tesoros, sus almacenes, y por eso las mazorcas más señaladas 
o que eran primicias, y los almacenes que tenía dentro de sus ca- 
sas para guardar sus tesoros y ropa, sus vajillas y armas, llamaban 
Pirua. Dijeron, lo segundo, que aquel gran Pirua Pácaric Manco 
Inca, primer poblador de estas tierras, cuando murió fue llevado 
al cielo a la casa y lugar de este dios llamado Pirua, y que allí fue 
aposentado y regado por el tal Dios. 

A Marte —Aucayoc-— dijeron que le habían encargado las co- 
sas de la guerra y soldados. A Mercurio —Catu illa— las de los mer- 
caderes y caminantes y mensajero. A Saturno —-Haucha- las pestes 
y mortandades y hambres, y los rayos y truenos; y decían que éste 
estaba con una porra y con sus arcos y flechas, para herir y castigar 
a los hombres por sus maldades. 

A otras estrellas, como diversos signos del Zodíaco, daban 
diversos oficios, para que criasen, guardasen y sustentasen, unos 
del ganado ovejuno, otros a los leones, otros a las serpientes, otros 
a las plantas, y así las demás cosas. 

Después dieron algunas naciones en decir que en el gran 
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dios Illa Tecce había ciertas ideas de todas las cosas presentes y 
venideras, y que para el buen gobierno del mundo repartió a cada 
uno de estos dioses o estrellas, había las ideas y modelos de aque- 
llas cosas que tenían por cuidado y oficio; y así decían que tal 
estrella tenía figura de cordero, porque era su oficio guardar y con- 
servar las ovejas; tal estrella figura de león; tal estrella figura de ser- 
piente. Y que convenía que acá en la tierra se hiciesen estatuas O 
imágenes de aquellas ideas o cosas, según el oficio que tenía cada 
uno. Y por esta vía comenzaron los ídolos de piedra, de madera, 
de oro, plata, etc., que decía ellos representar a los dioses que 
estaban en el cielo, aunque después dijeron que también aquéllos 
eran las mismas ideas. 

También dijeron que el gran Illa Tecce Viracocha tenía cria- 
dos invisibles, porque el Invisible le había de servir invisibles. Dije- 
ron que estos criados fueron hechos de nada por la mano del gran 
Dios Illa Tecce, y que de ellos unos permanecieron en el servi- 
cio suyo, y a éstos llamaron Huaminca, soldados y criados leales y 
constantes —ángel bueno, miles coelestis— Hay huaypanti, hermo- 
sos, resplandecientes. Otros prevaricaron y se hicieron traidores 
enemigos, y a éstos llamaron Cupay, que propiamente significa: 
“Adversario maligno.” Por manera que a los Huamincas adoraron 
como a dioses, aun hicieron estatuas e ídolos de ellos. Mas al ene- 
migo, tomado debajo de este nombre, Cupay, o que entendiesen 
ellos que era Cupay, nunca lo adoraron. Y por eso inventó el De- 
monio otros modos diversos en que pudiese ser adorado de esta 
gentilidad. Los ídolos fueron llamados Villcas y no Huacas. 


2) Sacrificios 


Los sacrificios fueron comúnmente del ganado que ellos tenían do- 
méstico, llamado Huacayhua, llama, urcu, huanaco, Pasco, que los 
españoles dicen carneros u ovejas de la tierra. También sacrificaban 
perros, o negros o blancos. Leones y serpientes podían matar en 
servicio del dios de la guerra, para sacrificarles el corazón o cabeza. 
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Anta es un animal semejante a una vaca montesina sin cuernos, y 
a ésta también sacrificaban al dios de los animales. 

Mieses, raíces, hierbas medicinales, en especial las dos que 
llaman coca y sayre sacrificaban; sayre es la que por otro nombre 
dicen tabaco; plumas de aves, conchas de la mar, o granos hechos 
de estas conchas, llamadas mollo; ropa de lana, oro, plata, metal, 
madera olorosa, aunque esta madera olorosa no se hacía por vía 
de sacrificio, sino para que sirviese de leña para quemar todo lo 
dicho; sino que era superstición en que la leña fuese olorosa, como 
lo era también en escoger las cabezas de ganado que fuesen de tal 
edad y de tal color, y no de otra manera. 

También sacrificaban unos animalejos que llaman cuy, y di- 
versos pájaros y otras aves para diversas necesidades. En el modo de 
matar las reses O aves, guardaban la misma orden que cuentan los 
poetas Homero y Virgilio y otros haber guardado los gentiles griegos 
y romanos, y no el que Polo fingió de su conjetura, de que los perua- 
nos guardaban en esto la ceremonia de los moros, los cuales nunca 
pasaron a estas tierras ni pudieron enseñar a los peruanos su alquibla 
ni rito ninguno de su Alcorán. El mismo engaño fue decir que los 
naturales del Perú se hartaban y zahoraban a usanza de los moros, al 
salir de la estrella no se entienda la de la noche, sino la de la mañana, 
que es el lucero llamado Chasca, y ayunaban desde el día antes has- 
ta que aquella estrella no parecía con la presencia del sol; y entonces 
comían su comida ordinaria, no carne de perros, como Polo quiere 
significar de venados y pájaros y corderos. Y nunca hubo entre ellos 
ceremonia ni rito de zahorarse, sino es que todas las cosas de los 
gentiles romanos las queremos aplicar a los moros y nombrarlas con 
sus nombres de ellos, como lo hace el mismo Polo. 


3) Que no hubo sacrificios de hombres 
ni de niños entre los peruanos 


Pero el mayor borrón o (si se ha de decir) falso testimonio que Polo 
dijo de los peruanos, fue que ellos usaron sacrificar los hombres 
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adultos y niños para diversas necesidades; y como Polo hizo la 
averiguación en el Cuzco, siendo juez el año de 1554, cuando ni 
aún la lengua apenas se sabía, y no había intérpretes, ni había lugar 
para saber de raíz las antiguallas, no pudo dejar de escribir muchas 
cosas al revés de lo que ello pasaba y de cómo los indios lo enten- 
dían, porque lo cierto y averiguado es, que lo más que escribió, fue 
por vía de conjeturas, a manera de comentarios, porque sobre una 
palabra que el indio decía, añadía él ciento, como interpretando 
y declarando aquella palabra; y desto hay ya evidencia tan clara 
en muchas instancias, que apenas se puede leer en sus papeles 
cosa que no vaya llena destas sus conjeturas. Más como era juez y 
docto, y escribió el primero sobre ello, háse dejado llevar tanto de 
otros doctos, que sin examinar cosa de las que escribió, las trasla- 
dan en sus libros. Y por el mismo engaño se dejó llevar el que hizo 
el compendio de Polo, diciendo, que en la coronación de los reyes 
se sacrificaban doscientos niños, como lo refiere en el librillo de los 
ritos de los indios: (De ritibus indorum, in 2. p. Cc. 9. n. 3.). 

La razón del engaño se prueba, lo primero, porque había 
ley antiquísima del reino y de los reyes que prohibía sacrificar hom- 
bres o sangre humana, por ser cosa cruelísima y de caribes; y esta 
ley se guardó tan puntualmente, que no se sabe que en algún tiem- 
po haya osado, no digo señores, sino el mismo inca a quebrantarla; 
porque es tradición que lo mandó aquel gran Pirua, primer pobla- 
dor de la tierra. 

Lo segundo, porque cada y cuando que conquistaban los 
Incas algunas provincias de los Andes de gente que comiese carne 
humana, lo primero que les mandaban, so pena de la vida, era 
que no la comiesen ni menos sacrificasen hombres o niños; y si la 
tal gente tenía ley dello, luego se la revocaba, mandando que no 
usasen della. Pues claro está que si el inca permitiera en el Perú 
sacrificar hombres, que también pasara por ello en los Andes. Por 
donde vemos todos que los caribes que fueron conquistados por 
Topa Inca Yupanqui en los Quixos, Motirones, Moyopampas, Ru- 
pa-rupa, Vilcabamba y otros, son quitados dese vicio; y cuando 
vinieron los españoles, hallaron a éstos puestos en esta humanidad, 
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como quiera que antes de ser conquistados hubiesen comido car- 
ne humana. 

Lo tercero, porque los Incas se preciaron siempre de ser 
clementes, y el día de su coronación mandaban soltar todos los 
presos, etiam los que merecían muerte por sus delitos; ¿cómo se 
sigue que permitiesen que tantos niños muriesen, pues daban y 
concedían la vida a tantos salteadores; pues aquello fuera grande 
crueldad y contra sus mismas leyes, y matar salteadores era justicia? 

Lo cuarto, porque sus leyes establecían mayor pena para 
el que matase o sacrificase un niño que un hombre adulto; luego 
falso es decir que los peruanos quebrantaban sus leyes tan fácil- 
mente, guardando como guardaban puntualmente otras de menos 
importancia y de menos pena, como el mismo Polo lo confiesa y 
encarece mucho. 

Lo quinto, porque aun en tiempo de triunfos, cuando entra- 
ban los triunfadores en el Cuzco y llevaban consigo los prisioneros 
capitanes y soldados, no moría ninguno dellos ni por vía de justicia 
ni por vía de sacrificio, con haber en contrario ley que mandaba 
que muriesen como traidores y enemigos, como también la tenían 
los romanos para sus triunfos y la ejecutaban en medio de sus fies- 
tas; sino que, en lugar de los hombres prisioneros que habían de 
morir, se daban tantas cabezas de ganado para que se sacrificasen y 
a éstas llamaban runa, esto es, carnero que muere por el hombre. Y 
la verdad desta historia e interpretación no la entendió Polo. Luego 
a fortiori queda, que en tiempo de la coronación de los incas reyes, 
que era mayor fiesta y de mayor clemencia, había de cesar todo 
derramamiento de sangre humana, como en efecto cesaba. A lo 
que dice que en la coronación del inca Huayna Cápac murieron 
doscientos niños, y a su entierro mil adultos, concedo que fueron 
sacrificados doscientos huahuas y mil yuyac, o, como otros dicen, 
runa; más esto huahuas no se entienden niños hijos de hombres, 
sino corderitos, que también se llaman niño en aquella lengua; y 
al mismo modo, yuyac, se entienden animales ya crecidos adultos, 
que en lugar de hombres se sacrificaban. 
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4) Templos y lugares sagrados 


Dos maneras tenían de templos, unos naturales y otros artificiales. 
Los naturales eran cielos, elementos, mar, tierra, montes, quebra- 
das, ríos caudalosos, fuentes o manantiales, lagos o lagunas hon- 
das, cuevas, peñas vivas tajadas, cumbreras de montes; todas las 
cuales cosas fueron por ellos reverenciados, no por entender que 
allí había alguna divinidad o virtud del cielo, o que fuese cosa viva, 
sino porque creían que el gran Dios Illa Tecce había criado y puesto 
allí aquella tal cosa y señalándola con cosa particular y singular, fue- 
ra de lo que comúnmente tienen los otros lugares de aquel género, 
para que sirviese de lugar sagrado y como santuario donde él y los 
otros dioses fuesen adorados; lo cual se ve por las oraciones que 
hacían cuando se arrodillaban o postraban o estaban parados en 
el tal lugar, pues no hablaban con el monte, fuente o río, o cueva. 
Sino con el gran Illa Tecce Viracocha que decían estar en el cielo y 
en aquel lugar invisiblemente. Y estos lugares naturales se llamaron 
en su lengua dellos diferentemente, como las cumbreras apachitas, 
las cuevas huaca, los montes orcos, las fuentes pucyu (puquio), los 
cielos huahua pacha. 

Y no reverenciaron todos los montes y cerros, todas las 
fuentes y ríos, sino sólo aquéllos en que había alguna singularidad 
digna de particular consideración, teniéndolos por lugares sagra- 
dos. Y los modernos añadieron que los dioses menores, cuando 
enviados del gran Dios venían a la tierra, reposaban en los tales 
lugares, y los dejaban como consagrados. Y sin duda se apareció el 
Demonio a algunos de los gentiles en semejantes lugares en figura 
de algún dios que ellos imaginaban, como de Pirua, Júpiter, de 
Haucha, Saturno, etc., para que le reverenciasen en los tales luga- 
res cuando por allí pasasen, que él los favorecería y oiría, aunque 
no estuviese presente. Deste género de templos naturales usaron 
los peruanos mucho tiempo sin hacer edificio ninguno, y cuando 
mucho, hacían en los tales lugares un altar de piedra, que llamaban 
osno, para sus sacrificios. 
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Andando el tiempo, comenzaron a edificar templos bajos 
en lugares altos, y poco a poco se vinieron a los pueblos y ciudades, 
donde los edificaron con la suntuosidad que muestran las reliquias 
y ruinas que quedan y todos hemos visto. 

Sus templos eran siempre de una nave, capaces, y su modo 
de capilla mayor, y en la pared hacían los altares de piedra para 
poner el ídolo de oro o de plata, y conforme era el ídolo, tal ornato 
tenía el templo y altar. El templo del gran Illa Tecce Viracocha que 
está en el Cuzco y ahora es la iglesia catedral, dedicada a Nuestra 
Señora, no tenía más de un altar en el mismo lugar donde ahora 
está el altar mayor; y en aquel altar había un ídolo de piedra már- 
mol de la estatua de un hombre, y los cabellos, rostro y ropaje y 
calzado al mismo modo como pintan a San Bartolomé apóstol. Este 
ídolo fue después hecho pedazos en los Canchis (a donde los gen- 
tiles lo habían escondido) por un español visitador y corregidor de 
aquel distrito. El altar era de la misma piedra labrado, y el templo 
entapizado de paramentos de lana muy fina. Dentro del altar se 
ofrecían cosas olorosas y mieses, y en el atrio, que es como gradas, 
aunque más ancho, quemaban los sacrificios. 

El templo del Sol, que ahora es la iglesia de Santo Domin- 
go, había otro altar, y en el hueco de la pared un ídolo de oro 
pintado como sol con sus rayos, por lo cual el altar y las paredes 
estaban cubiertas de chapas de oro, y aún el betún del edificio es 
de oro derretido. Aquí había fuego que llamaban eterno, al modo 
de los romanos, porque había de estar encendido de noche y de 
día perpetuamente; deste fuego tenían cuidado las vírgenes, que 
eran como vestales. 

El templo del planeta llamado Pirua estaba todo adornado 
de flores, de mieses, de luces y manera de lámparas, porque el 
ídolo hecho en su memoria, tenía siempre en la mano ramilletes 
nuevos O manojos de mieses. El templo del signo Escorpión era 
bajo, con un ídolo de metal hecho en figura de serpiente o dragón, 
con un escorpión a la boca, y apenas entraba en él nadie, sino son 
los hechiceros. Tenía atrios se llamaba Amaro cancha, donde tiene 
la Compañía de Jesús su colegio; y en el mismo lugar donde estaba 
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antiguamente el ídolo de la serpiente, está ahora el altar mayor con 
el tabernáculo del Santísimo Sacramento. 

Había en el Cuzco un templo, que era como el Panteón de 
Roma, donde colocaban todos los ídolos de todas las naciones y 
pueblos sujetos al Inca, cada ídolo en su altar con su insignia, pero 
con una cadena al pie, para denotar la sujeción y vasallaje de su 
gente. 

Otros muchos templos había en el Cuzco, y cada provincia 
o pueblo de todo el reino tenía sus templos adornados y sus minis- 
tros; y llamábanse los templos huaca. 

Otro género de templo había, que eran los sepulcros de los 
difuntos, hechos en los campos; de suerte, que así como el día de 
hoy señala un cristiano para sí y para los suyos algún sepulcro, y así 
lo adorna cada uno conforme a su caudal, así también hacían los 
peruanos antiguamente, señalando y edificando sepulcros en los 
campos o en los arenales. El sepulcro de los reyes y grandes señores 
era como una casa de habitación, con su sala, cámara y recámara, 
con todos los demás lugares necesarios para la despensa, cocina, 
patios, corredores, portadas, etc. Muerto el rey o señor, le quitaban 
los intestinos y embalsamaban todo el cuerpo con bálsamo traído 
de Tolú y con otras confecciones; de manera que duraba un cuer- 
po así embalsamado más de cuatrocientos y quinientos años. 

El entierro era solemne, con cánticos a su modo, y usaron 
su manera de litera donde traían sentado al difunto, vestido muy 
bien, y después de haber hecho sus exequias y llantos en los atrios, 
metían el difunto en la recámara o aposento que estaba para ello 
aparejado, y sentábanlo allí y tapiaban la puerta y ventanas, y en la 
ante-cámara le ponían todos sus tesoros y vajilla y ropa y ofrecían 
mucha comida, como pan y vino hecho de grano de maíz. Luego 
se echaba un bando o pregón, que cualquiera de sus criados o 
criadas, o amigos y aliados (que) quisiesen ir a servir a aquel señor 
en la otra vida, que podían de su voluntad hacerlo; porque, lo uno, 
el gran Illa Tecce Viracocha, criador del sol y de la luna y estrellas 
y cielo y tierra, y señor de todos los demás dioses, se lo premiaría 
muy bien; lo segundo, que el dios particular de aquella familia y 
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nación de adonde procedió el difunto, le sería favorable en la otra 
vida y le daría todas las cosas en abundancia; lo tercero, que a los 
hijos y herederos de los que así quisiesen ir a la otra vida a servir 
al difunto, se les daría acá abundantísimamente las tierras y cosas 
necesarias, así de lo que perteneciese a sus padres, como otras de 
merced. Y que el no quisiese ir a la otra vida, se ofreciese acá en la 
vida a socorrer al difunto con las ofrendas necesarias. 

A este bando y pregón obedecían todos los que querían, 
en una de tres maneras; unos a matarse voluntariamente con mano 
propia o con la ajena que él escogiese y con el género de muerte 
que él quisiese; y así había cordeles, cuchillos, bestias fieras, des- 
peñaderos, bebidas de ponzoña que luego acaban la vida, y otros 
géneros de muerte, y con gran solemnidad y acompañamiento iba 
el que había de morir; y lo más ordinario era tomar veneno, o 
matarse con pedernales desangrándose; cordeles para ahorcarse 
casi nunca se usaban, ni los despeñaderos; bestias fieras no sé qué 
se usase sino dos o tres veces fuera del Cuzco. Luego como mo- 
rían, metían embalsamados en la antecámara, si era varón, y en el 
aposento del tesoro, si era mujer; y a los herederos les hacía luego 
merced el sucesor del rey o señor, haciéndolos libres de todo pe- 
cho y tributo. 

La segunda manera era, que como esta muerte era tan vo- 
luntaria, que aún después de haberse ofrecido ante los magistra- 
dos, podía conmutarla en otro servicio, como algún sacrificio de 
ganado, hacia junto al sepulcro, y presentes algunos magistrados, 
la conmutación de su muerte, dando la razón y causas bastantes 
della, las cuales se recibían públicamente, y él ofrecía entonces 
por sí tantas cabezas de ganado, ropa y otras cosas, y tantas ovejas 
por su mujer, y tantos corderos por sus hijos; y porque este ganado 
había de morir por los hombres, llamábanlos no solamente runa, 
hombres, huarmi, mujeres, huahua, niños, pero los nombres pro- 
pios dellos se los ponían a los carneros, llamando al carnero Quispi, 
y a la oveja Chimpu, y al cordero Pasña. Hacían el sacrificio muy 
solemne; y esto acabado, hacían un gran convite, porque habían 
satisfecho con el muerto y ellos escapado con la vida. Esta manera 
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de conmutación fue tan usada entre los peruanos, que acontecía 
las más veces no morir ninguno en muertes de príncipes y señores, 
sino ganado en su lugar. 

Y con la muerte de Huayna Cápac, emperador (que mu- 
rió en Quito) , no murieron diez cabales, sino ganado que llegó 
el número a mil, porque fueron muchos los que se ofrecieron e 
hicieron esta conmutación, y el ganado quedó señalado en las his- 
torias con titulo y nombre de hombres, como ya apuntamos esto 
de Huayna Cápac arriba. Y vése esto ser así verdad, lo primero, 
porque en todos los sepulcros y huacas que deshicieron los espa- 
ñoles en diversas partes del reino, para sacar el tesoro, no hallaron 
en los aposentos donde los señores estaban encerrados indio nin- 
gún enterrado, sino sola la ropa y los tesoros; y si hallaron algunos 
huesos y calaveras de muertos, no fueron de indios que se mataron 
en aquella superstición, sino por muerte de enfermedad o peste, 
pues estaban fuera de las huacas y no tenían señal ninguna de las 
que a los tales se mandaban poner. Lo segundo, porque aquella 
conmutación de muerte a sacrificios de animales y de ofrendas, era 
entre ellos tenida por muy bastante, y así pasaban los reyes con ella 
mejor que si hubiera muertos, que causaban horror y más llanto y 
lástima. 

La tercera manera de ofrecerse al bando era, obligarse a 
acudir siempre en ciertos tiempos a ofrecer comida y bebida al 
difunto, derramándola en el sepulcro, y a servir de ministro; y por 
esto había mucha gente que acudía a los sepulcros, no sólo de re- 
yes y señores, pero de particulares. 

Estos sepulcros o huacas estuvieron mucho tiempo paten- 
tes, excepto los aposentos donde estaban los difuntos y los tesoros, 
que tenían tapiado las puertas y ventanas, empero los atrios, porta- 
les, salas y Otras piezas estaban abiertas, para que entrasen a rogar 
a los dioses por aquellos difuntos y a guardarlos por sus tandas y 
tareas; porque fue grande la vigilancia que tuvieron acerca de hon- 
rar y guardar y conservar a sus difuntos. 

Y la principal razón desto es, que como principalmente los 
Incas y sus amautas (que así se llamaban sus sabios) tuvieron por 
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opinión que habían de volver las ánimas a sus cuerpos en cierto 
tiempo y resucitar, añadieron que esto no tenía efecto ninguno, 
sino es que los cuerpos estuviesen guardados incorruptos sin que 
les faltase nada, a lo menos hueso, ya que la carne se consumiese; 
por lo cual pusieron excesivo cuidado en enterrar a sus difuntos 
embalsamados, o embetunados con cierta confección que, a falta 
de bálsamo, conserva mucho la carne para que se conserve. Y Polo 
toca esto de la resurrección, cuando dice, que los piruanos creen 
que sus reyes y señores ya difuntos han de volver a esta vida, pues- 
to que en otra parte niega lo de la resurrección, etc. 

Después que sucedieron ciertas guerras crueles y algunas 
inundaciones de agua, dieron en cerrar los sepulcros, no sólo puer- 
tas y ventanas, pero echando tierra encima, y haciendo túmulos 
y terraplenes como cerros sobre ellos. Quedaron empero algunos 
para más memoria, pero como se supo en todo el Reino que ha- 
bían entrado los españoles en la tierra con mano armada, robando, 
matando, deshaciendo templos y oratorios, saqueando pueblos, y 
que todo su corazón era plata y oro, acordaron de tapar y esconder 
todos los sepulcros, y los tesoros que no pudieron esconder, los 
echaron en la mar o lagunas. 

Por las palabras de las oraciones que hacían los peruanos 
gentiles, se ve que no adoraban a los difuntos aunque fuesen cuer- 
pos de reyes, ni a cosa que hubiese en aquellos sepulcros, llamados 
huacas, ni creyeron que allí o en los difuntos había alguna divini- 
dad o virtud del cielo, pues rogaban y pedían primeramente al gran 
Illa Tecce, que mirase muy bien por el tal difunto y no permitiese 
que su cuerpo se corrompiese y se perdiese acá en la tierra, ni que 
su ánima anduviese allá vaga y peregrina, sino que la recogiese y 
pusiese en algún lugar de contento, y recibiese aquella ofrenda o 
sacrificio que ofrecía por el tal difunto, y mandase que se lo diesen 
para que gozase de lo sacrificado. Y después pedían a los dioses 
que intercediesen por el que oraba y por el difunto, para que el 
gran Illa Tecce Viracocha concediese todo lo que se le pedía. 

En lo que dice Polo que hubo Incas que quisieron ser ado- 
rados como dioses, y que lo mandaron así guardar, es cosa clara 
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que fue conjetura suya, porque de los indios antiguos y de los mo- 
dernos ni de sus historias y memorias, no se puede sacar tal cosa, 
sino lo contrario, como parece por una disputa muy larga que tuvo 
Amaro Toco, amauta, en el Cuzco en tiempo de los incas, en que 
prueba que ningún hombre nacido de hombre y de mujer puede 
ser Dios, porque si este hombre lo puede ser, también todos los 
demás hombres, y así habría confusión de dioses sin ser necesarios 
para nadie. Y esta disputa agradó mucho al inca que entonces vi- 
vía, y por causa della hizo ley de que ninguno adorase a hombre 
terreno mortal ni en vida ni en muerte, so pena de la vida, y so la 
misma pena ninguno osase tratar desto; y que si algún rey, engaña- 
do de la soberbia, dijese de sí que era dios o se mandase adorar a 
sí o a su estatua, que por el mismo caso fuese indigno del reino y le 
pudiesen privar. 

Esta ley precedió mucho tiempo atrás a Huayna Capac, 
de quien dice Polo en particular que quería hacerse dios; y la ver- 
dad es que éste era el más puntual en hacer guardar las leyes de 
sus antecesores, y no sólo no trató acerca deste punto de hacerse 
adorar, más aún confirmó y estableció de nuevo aquella ley, la cual 
se repitió después en tiempo de su hijo el rey Atahuallpa, en una 
junta que hizo en Cassamarca, a manera de Cortes. 

Bien es verdad que algunos incas hicieron estatuas, llamán- 
dolas huauque, hermanos, y las señalaron sacrificios, ministros y 
renta; más no eran las estatuas suyas de su nombre y representan- 
tes de su persona, sino del dios que tenía particular la familia, o 
nación, o casa de donde procedía, o de algún dios particular que él 
imaginaba le había sido favorable y pío (que eso quiere decir huau- 
que) en tal o tal cosa; y vése esto ser así, porque cuando después 
de la muerte del tal inca traían su estatua en procesión por algu- 
na necesidad de la familia, no hablaban con el inca difunto, sino 
primeramente con el Illa Tecce, y luego con aquel dios particular, 
poniéndole por intercesor; y rogaban al uno y al otro por el inca 
difunto. 
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5) Ministros mayores 


Tres diferentes había en la gran Pirua de ministros de los ídolos y 
templos de sacrificios. 

La primera, de los que atendían a la inteligencia de las co- 
sas de su falsa religión, que eran maestros de las ceremonias y ritos 
que habían de usar. Estos enseñaban al pueblo el número de sus 
dioses y de sus ídolos o estatuas, y declaraban las leyes y estatutos 
que acerca de su religión habían hecho, o los reyes, o la república, 
o el ministro mayor, que era como pontífice máximo; promulgaban 
las que de nuevo se hacían, y a ellos pertenecía la interpretación 
dellas y la declaración de todas las dudas que ocurrían, así de los 
demás ministros como del pueblo. 

De entre éstos se elegían ciertos jueces para que conocie- 
sen y castigasen todos los delitos y males, excesos y descuidos que 
contra su falsa religión se cometiesen, los cuales tenían uno como 
presidente que los gobernaba. De entre estos se elegía el gran Vi- 
lahoma, que era como pontífice máximo entre ellos, que en los 
tiempos antiguos tenía jurisdicción sobre los reyes; aunque des- 
pués de Topa Inca Yupanqui dieron una baja muy grande él y los 
demás ministros, no solo en la autoridad y poder, sino también en 
el linaje y rentas, por las causas que abajo diremos. 

El gran Vilahoma era como supremo árbitro y juez en los 
casos de su religión y de los templos, a quien reconocían y reveren- 
ciaban los reyes y señores y todos los del pueblo y los ministros. Su 
vida era como religiosa, de mucha abstinencia; jamás comía carne, 
sino hierbas y raíces, acompañadas de su manera do pan de maíz; 
su casa era en el campo, y muy pocas veces en poblado; su hablar 
poco; vestido común, llano, de lana, pero muy honesto, hasta los 
tobillos, a manera de loba, y encima una manta muy larga o parda 
O negra, O morada, no bebía de su vino, sino siempre agua. El vivir 
en el campo era por contemplar y meditar más libremente en las 
estrellas, que tenían por sus dioses, y en las cosas de su religión. En 
las fiestas más principales acudía a los templos del gran !lla Tecce, 
o del Sol o de Pirua; y para poner el incienso o hacer sacrificio u 
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ofrenda, se vestía desta manera: una gran tiara en la cabeza, que 
era a manera de capirote o papahigo, desta suerte. 

que llamaban Vila Chucu; sobre éste ponía la más de la 
armazón, como era una patena de oro hecha a manera de sol, y 
encima una gran diadema, y abajo de la barba una media luna 
de oro, y por extremo plumas largas de papagayos grandes, que 
llaman guacamayas, a este modo, todo cubierto de chapas de oro 
y de pedrería; y llamábase toda la tiara Huampar chucu. Luego se 
seguía una como loba o túnica sin mangas, hasta el suelo, suelta, 
sin cinto, y encima un huapil, que es como una sobrepelliz sin 
mangas, hasta la rodilla, de lana blanca, con sus flecos o rapacejos 
de lana colorada, y todo el huapil sembrado de chapas de oro y de 
alguna pedrería; en lugar de mangas eran brazaletes y ajorcas de 
oro y piedras preciosas, y su calzado de lana fina. 

Acabado el sacrificio o incienso, se quitaba las vestimentas 
y quedaba con su hábito común. No podía ser casado ni tenía mu- 
jer ninguna sospechosa consigo; guardaba continencia toda la vida, 
por cuanto la elección del oficio era para toda la vida. Tenía rentas 
copiosas en todas las provincias del reino, y repartíalas por los po- 
bres, en especial ciegos, cojos, viudas, huérfanos, y él no tomaba 
más de lo preciso para su sustento y para el decoro de su oficio. 
Este elegía los vicarios que había en cada provincia, ampliándoles 
o limitándoles la jurisdicción. Este confirmaba la elección de los 
jueces y presidente que arriba dijimos, para negocios de su reli- 
gión. Había de ser amauta, sabio y de ilustre linaje, que fuese libre 
de pecho por todas partes; y entendiendo cualquiera falta cerca 
desto, era la elección nula; empero si fuese gran amauta y varón de 
mucho ser, disimulábase en lo del linaje, con tal que tuviese alguna 
parte de ilustre por parte de su padre. 

Proveía en ciertos tiempos visitadores a todos los ministros 
de los ídolos y templos y santuarios, sin exceptuar a ninguno. Otros 
visitadores distintos enviaban para que visitasen los monasterios de 
personas que vivían como religiosos, así varones como mujeres, 
de que había gran número en el Cuzco y en todo el reino. Otros 
visitadores criaba distintos de los otros para el pueblo, para que 
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examinasen y castigasen los excesos o defectos y culpas que se 
habían hecho contra su falsa religión y contra sus dioses. Otra dili- 
gencia hacía más terrible, para que las visitas tuviesen más efecto, y 
es, que enviaba secretamente alguna persona o personas de quien 
él se fiaba, para que viesen cómo hacían los visitadores sus oficios, 
si recibían cohechos, si robaban al pueblo o hacían otros males; 
y en hallando algo desto, era acerbísimo el castigo que les daba, 
privándoles de oficio perpetuamente y condenándolos a las minas 
o a que sirviesen de barrer y traer leña en los templos. 

Una cosa ha admirado grandemente, porque de ninguna 
gentilidad antigua ni moderna se escribe tal cosa, y es, que este 
Vilahoma elegía y señalaba confesores, para que así en el Cuzco 
como en todas las demás provincias y pueblos, confesasen secre- 
tamente a todas las personas, hombres y mujeres, oyendo sus pe- 
cados y dándoles penitencias por ellos. Mandábales que hiciesen 
secreto en todo lo que hubiesen oído, so pena de la vida. Ampliaba 
O limitaba la potestad de los confesores y reservaba a sí o a Sus vi- 
carios algunos casos. Los confesores de las vírgenes que estaban en- 
cerradas en el templo, habían de ser o eunucos u hombres que hu- 
biesen prometido castidad perpetua, y ordinariamente eran viejos 
ancianos. No se podía recibir ni adorar dios nuevo sin el decreto de 
éste. El señalaba los historiadores del reino para que asentasen en 
sus memoriales todos los hechos del Vilahoma y de los sacerdotes, 
y de los reyes y señores, y ponía quien examinase las historias así 
hechas, para que fuesen ciertas y verdaderas. Templos nuevos no 
se podían hacer sin su licencia y sin la renta que conviniese para el 
ornato. 

Cuando moría, se juntaba todo el pueblo y lo lamentaban 
un día entero, y embalsamándolo, lo enterraban con mucha pom- 
pa en alguna sierra alta; y luego después de enterrado, los sacerdo- 
tes y ministros mayores de todas las diferencias, y los que asistían 
por el rey, y los procuradores del pueblo donde moría y del reino 
y los amautas, no todos, sino los señalados por el que tenía cargo, 
se juntaban en el templo y allí elegía el Vilahoma que había de ser. 
No faltaban pretensiones y competencias, y otras veces se hacía 
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la elección sin ruido, con mucha paz. Luego como salía la voz del 
electo, tocaban todas sus trompetas y bocinas y otros instrumentos 
que servían a los sacrificios, y en aquel mismo día lo coronaban en 
un templo, poniéndole el huamparchucu, o mitra, y sus vestimen- 
tas, y haciendo diversos sacrificios; y luego le daban la obediencia 
los reyes y reinas y los príncipes y caciques y señores, y todos los 
demás ministros le venían a besar la mano derecha, y llevábanlo a 
su casa; y él prometía de nuevo segunda vez perpetua castidad y 
continencia, y en lo demás pasaba como ya queda dicho. 

De aquella primera diferencia de ministros salían los que 
habían de ser como prelados en los pueblos y provincias, y los vi- 
carios y visitadores, porque los prelados eran como obispos, y eran 
pocos, porque apenas había en todo el reino diez. En el Collao, 
uno; en los Collasuyos, otro; en los Contisuyos, otro; en Chincha, 
otro; en Huaylas, otro; en Cajamarca la mayor, otro; en Ayahuaca, 
otro; en Quito, otro; y para los Muchicas, otro, cuyo asiento era 
en la huaca grande que está en Trujillo, que los naturales llaman 
Chimo. De manera que por todos eran nueve, y entre ellos estaban 
repartidas todas las provincias, teniendo cada uno ya conocido su 
territorio. 

Dicen algunos que en los Canas y Canchis, junto al Cuzco, 
había otro Vilca (que así se llamaban estos como prelados), y si ello 
es así, fueron diez; y todos reconocían al gran Vilahoma. Y aunque 
hubieren sido electos y puestos por el Vilahoma antecesor, toda- 
vía pedían confirmación y nueva potestad del nuevamente electo. 
Estos ponían los demás ministros menores para el sacrificio. Estos, 
al tiempo de su elección y confirmación de su oficio, prometían, 
en las manos del gran Vilahoma, continencia y castidad perpetua 
hasta la muerte (porque el oficio duraba toda la vida). Esta pro- 
mesa ya la tenían hecha de antes, cuando les hicieron ministros y 
sacerdotes de los ídolos, más entonces la ratificaban de nuevo con 
más solemnidad, y juntamente prometían obediencia al Vilahoma 
presente o venidero. 

De aquí se saca que todos los ministros y sacerdotes de esta 
primera diferencia, así mayores como menores, no eran casados 
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ni se podían casar según sus leyes, y si eran cogidos en adulterio o 
estupro, pasaban por el rigor de la ley sin remedio, que era muerte 
corporal violenta y muy áspera; y si eran cogidos haber caído con 
mujeres no casadas ni doncellas, privábanlos de oficio por tanto 
tiempo por la primera vez, y por la tercera vez, para toda la vida. 
Vivían en clausura, como luego diremos, cuando trataremos de re- 
ligiosos. Los sacerdotes que eran después de los Vilcas, se decían 
yanavillcas. 


6) Adivinos 


La segunda diferencia de ministros eran los que servían de adivinar 
los casos venideros, o los presentes pero muy remotos del lugar 
donde estaba, que comúnmente se llamaban huatuc, esto es, adi- 
vinos; en estos entraban los agoreros y los que recibían el oráculo 
en el templo. Estos eran célibes que no se podían casar en ningún 
tiempo, a lo menos mientras les durase el oficio. Andaban vestidos 
de pardo; no podían comer carne sino ciertos días del año en fies- 
tas solemnes; comían hierbas v raíces y grano de maíz; estaban casi 
siempre en los atrios de los templos. 

Las adivinaciones que hacían era, o por el vuelo de las 
aves, O por las intestinos de los sacrificios, o por suertes que echa- 
ban, o por la contemplación de las estrellas y de sus constelaciones, 
o por las respuestas que daban los oráculos; porque ellos tenían 
pacto con el Demonio, el cual les respondía, no por medio de 
todos los ídolos, sino por algunos pocos más señalados, porque así 
le reverenciasen más. Tal fue el oráculo de Mullipampa en Quito, y 
de Pacasmayo en los valles de Trujillo, y de Rímac en Lima, y el de 
Pachacama, y el de Titicaca, o, como otros llaman, Inticaca, en la 
provincia del Collao. Al tiempo de oír el oráculo, se tomaba el tal 
ministro de un furor diabólico que ellos decían utirayay, y después 
declaraba al pueblo lo que el oráculo le había dicho. Estos tales 
ministros se llamaban propiamente huatuc; más los que hacían 
agúeros por el vuelo de las aves, o por las intestinos de animales, 
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que o ellos u otros mataban, llamábanse hamurpa; no era su oficio 
matar ni abrir los animales, sino de otros ministros, porque ellos no 
hacían más de mirar las intestinas y sangre, y la postura de ellas, y 
por ahí adivinar y decir sus agúeros malos o buenos. 

De entre estos ministros se elegían los que habían de ser 
ichuris, esto es, confesores, para oír los pecados de cada uno del 
pueblo, y para esto habían de ser tan instructos en las cosas de sus 
dioses y de su religión, como los de la primera diferencia, porque 
de otra manera no podían usar ese oficio. Y para ello había exami- 
nadores, es a saber, cuatro amautas sabios con un hatunvilca, que 
era como prelado o obispo. Examinábanlos primero en el número 
de sus dioses, y los ritos y ceremonias, y las leyes que habían es- 
tablecido, así los vilahomas, como los reyes ingas, y la declaración 
dellas, y las diferencias de pecados y las penitencias que se habían 
de dar por cada uno; de manera, que cuando los hallaban diestros 
en todas estas cosas, los señalaban por confesores, reservando al- 
gunos pecados al gran Vilahoma. 

La manera de confesarse era junto a un río, y el confesor 
cogía con la mano un gran manojo de heno o esparto y lo tenía 
en la mano derecha, y en la izquierda una piedra pequeña dura 
atada a un cordel o encajada en el hueco hechizo de algún palo 
manual, y sentado, llamaba al penitente, el cual venía temblando 
y se postraba ante él de pechos, y el confesor le mandaba levan- 
tarse y sentarse; exhortábale a que dijese verdad y no escondiese 
nada, porque él como adivino ya sabía poco más o menos lo que 
podía haber hecho. Con esto no osaba el penitente esconder cosa. 
La confesión había de ser auricular secreta, y el ichuri o confesor 
guardaba el secreto natural grandemente, porque si se le probase 
que había descubierto pecados de alguno que hubiese sido su pe- 
nitente y los había oído en confesión, moría por ello sin remedio. 

Los pecados que confesaban eran éstos: haber adorado 
otro dios fuera de los que tenían recibidos por toda la república; 
decir mal de algún dios; execrar o echar maldiciones a sí mismo 
O a Otra persona (porque juramentos asertorios, como juro a Dios, 
vive Dios, voto a Dios o otros semejantes, nunca los usaron ni 
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supieron qué cosa era); echar alguna maldición contra sí con men- 
tira ante el juez, como “la tierra me trague”, “el rayo me parta”, 
etc. (porque esta era la manera de jurar que tenían en sus pleitos 
ante sus jueces); no celebrar sus fiestas; no acudir a los sacrifi- 
cios cuando eran obligados; defraudar del sacrificio las ofrendas o 
animales que tenían obligación de traer; deshonrar de palabra a 
su padre y madre, a sus abuelos y tíos; no obedecerlos; no soco- 
rrerlos en sus necesidades; no obedecer a los mandamientos del 
Vilahoma, o del Hatun villca, o deshonrarlos a ellos y a los otros 
ministros menores y mayores; no obedecer al rey; tratar de algún 
motín contra él, o decir mal y murmurar de él (lo del motín era 
caso reservado al Vilahoma, y también el adorar otro dios fuera de 
los que tenían, o decir mal de algún dios eran casos reservados); 
matar un niño u hombre adulto fuera de la guerra justa; matar el 
juez a alguno por vengarse; ser causa de aborto, en especial si la 
mujer había tres meses que hubiese concebido; cometer estupro 
con cualquiera virgen (y este era caso reservado al Hatun villca), o 
sacrilegio y estupro junto con alguna virgen vestal (y este era tam- 
bién reservado al Vilahoma); cometer adulterio con mujer casada, 
o el casado con cualquiera mujer; forzar alguna mujer, aunque 
fuera ramera; cometer fornicación con mujeres solteras, viudas y 
mundanas; cometer el nefando con hombre o bestias; hurtar va- 
lor de una hanega de maíz o de papas, que son turmas de tierra; 
saltear en los caminos; saquear en la guerra sin licencia de su capi- 
tán; murmurar pesadamente; mentir con perjuicio; haber tenido 
ocio algún tiempo del año; y el no haber acudido a sus oficios o 
tandas. 

Estos son los pecados que confesaban, y aunque algunos 
rudos no trataban de sus deseos malos, o por no conocerlos, o 
porque no se los intimaban, con todo, los bien instruidos si decla- 
raban, como son odio y aborrecimiento, intención de hacer algún 
motín, o mostrar algún deseo de pecar con alguna virgen o casada 
o mujer común, y más si los deseos eran de pecar con la reina o 
princesa, o alguna dama de la reina, que se llamaban ñustas, o con 
alguna virgen vestal; también declaraban los deseos e intenciones 
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de hurtar. Y así, lo que dicen algunos que no declaraban los peca- 
dos interiores, entiéndase de los rudos o de los muchachos que no 
sabían, pero los indios instruidos si declaraban. 

Acabado de decir el penitente, si veía el confesor que ha- 
bía descubierto todo su pecho, no curaba de sacarle más, sino que 
le exhortaba a la enmienda y a la adoración de sus dioses, y a la 
obediencia del gran Vilahoma o del inca; y fuese pobre o rico, una 
misma penitencia le daba conforme a los pecados que había oído. 
Y en lo que dice Polo que a los pobres les daban muy ásperas pe- 
nitencias, porque eran pobres, hace de entender que no lo hacían 
de codicia, pues él mismo confiesa en muchos lugares, que estaban 
muy ajenos dello; ni tampoco por acepción de personas, pues con 
igual cuidado acudían a los unos y a los otros. La razón era, porque 
el rico y poderoso podía en poblado satisfacer, con restituir lo mal 
llevado, con dar a los templos, a los ciegos, cojos, mudos tullidos, 
huérfanos lo que se les mandaba por penitencia, y que enviarlos al 
desierto sería grande nota, porque harían larga ausencia y aún falta 
en el pueblo, y luego echarían de ver que había hecho gravísimos 
pecados, pues tal penitencia le daban; con todo, si algún rico o 
poderoso quería irse al monte a hacerla con ayunos y soledad, bien 
la podía hacer y la hacía. 

Cerca de los pobres y plebeyos, como eran tan innume- 
rables, no había nota ninguna en que se le diese por penitencia 
ir al desierto y estarse allí tanto tiempo, pues lo uno era ya muy 
recibido, y lo otro no había nota, y en fin, no podía él satisfacer en 
poblado, pues no tenía hacienda. La soledad del monte o yermo 
no era tan grande que no hubiese en él muchos miles de indios 
que de su voluntad hacían allí penitencia asperísima comiendo raí- 
ces y bebiendo agua; y muchos hacían esto toda la vida a modo 
de anacoretas. Y así no era pesado a los penitentes ir a hacer su 
penitencia, pues forzoso habían de comunicar con éstos. 

Dada la penitencia y ciertos golpes blandos con una piedra 
pequeña en las espaldas, escupían los dos en el manojo de heno 
o esparto, aunque el penitente escupía primero, y el confesor de- 
cía ciertas oraciones hablando con sus dioses y maldiciendo los 
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pecados, y echaban el manojo al río, y pedían a los dioses que lo 
llevasen al abismo y allí lo escondieran para siempre. 

Si veía el confesor que el penitente no descubría todo su 
pecho, o tenía sospechas dello, hacía allí un sacrificio de un cuy, 
que es como conejuelo o como ratón muy grande, o de otro ani- 
mal o sabandija cualquiera, y abierto el animal, y haciendo sus 
conjuros y hechicerías, decía que adivinaba que aquél le escondía 
pecados, y dándole con la piedra, le hacía descubrir todo lo que 
tenía; y en todo lo demás hacía lo que queda dicho. 

El Inca y el Vilahoma no se confesaban de ordinario con 
nadie, sino que el Inca se iba al río o algún arroyo con su manojo 
nuevo de heno o esparto, y allí hablaba con el Sol y le pedía le 
perdonase sus culpas, que él se enmendaría, y que mandase que 
aquel río o arroyo los llevase en aquel manojo al abismo; y dicho 
esto, escupía en el manojo y lo arrojaba a el agua, y así acababa la 
confesión. Y es falso que entonces hubiese lavatorio llamado opa- 
cuna, ni menos lavatorios que se pudiesen comparar con los de los 
moros, llamados guadoi; porque como Polo a cada cosa echaba sus 
conjeturas, parecióle que también en esta obra habría lavatorios, 
y que serían muy semejantes a los de los árabes, y lo que imaginó 
lo puso por historia. De manera que ni el Inca ni los particulares 
usaban en sus confesiones de lavatorios, sino que en esto imitaban 
al Vilahoma. 

El cual se confesaba con el gran Illa Tecce en su templo, 
teniendo en las manos un manojo de heno, de flores y de algu- 
nas hierbas odoríferas, y escupiendo en el manojo, lo sacrificaba 
y echaba en el fuego y pedía que el humo llevase sus pecados; y 
tomaba las cenizas, y llevadas al río o arroyo y dichas sus oraciones, 
las echaba en el agua para que se hundiesen; mas no se lavaba ni 
hacía el opacuna, y volvía a su casa. Todavía se sabe que algunas 
veces se confesaron los incas y aun los Vilahomas con algunos mi- 
nistros principales que eran tenidos por confesores suyos, y tenían 
renta y mucha autoridad por ello. 

Dicho se ha de los ichuris confesores que eran principal- 
mente huatuc, adivinos; y habían de ser hombres y no mujeres, 
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a lo menos en el Cuzco y entre los Chinchasuyos, y aun entre los 
Collas. Después, con la baja que dieron los ministros y con el des- 
orden, se trazó que a mujeres confesasen mujeres, y a varones, 
varones; pero esto no se guardó sino entre algunos Collas. 


7) Sacrificios. Humu 


La tercera diferencia de ministros era de los que llamamos humu, 
hechicero, nacac, carniceros o desolladores de animales para el 
sacrificio. 

Estos eran como siervos y ministros de los de la primera y 
segunda diferencia. Su oficio principal era aderezar los templos, 
limpiarlos y proveer de todo lo necesario para los sacrificios: leña, 
flores, ramos, animales, ropa, coca, sebo, conchas, pan, vino, mie- 
ses, frutas, ollas, asadores, platos, tazas de oro o de plata. Ellos 
mataban la res, la desollaban, abrían y observaban, para ver lo que 
decían, y adivinaban por las entrañas y asadura, y conforme a esto, 
lavaban la carne tantas o tantas veces, la asaban o cocían, o hacían 
lo que acerca dello estaba determinado. Si sacrificaban carne con 
sangre, se decía harpay; si carne sin sangre, haspay; si oblaciones, 
como pan y mieses, cocuy. 

Al tiempo del sacrificio cantaban los cantores muchos 
cantares, tañían trompetas, fistulas, y bocinas hechas de caracoles 
grandes, y cornetas. Cuando era menester hacer sus procesiones, 
llamadas huacaylla o tomari, salían acompañados de los demás mi- 
nistros, así yana vulcas como huatus, y éstos de la tercera diferencia 
llevaban las andas donde ¡ba el ídolo. Mantenían se los unos y los 
otros de las carnes del sacrificio y de las ofrendas. Estos humus o 
laicas, si eran de los que tocaban el sacrificio, no podían ser ca- 
sados mientras tenían el oficio; y si después de dejado o quitado 
el oficio se casaban, no podían tornar a ser sacrificios. Los demás 
que servían de guardar los templos, barrerlos y acarrear lo necesa- 
rio, eran casados, y sus mujeres regaban y barrían comúnmente e 
hilaban para lo que se había de tejer para el templo. Los ministros 
que guardaban los santuarios o cueus (?), que eran a manera de 
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ermitas, y los computistas del año, que moraban en los altos para 
observar las sombras del sol y las estrellas, todos eran casados. To- 
dos estos ministros, así mayores como menores, fuera de lo que 
caía de los sacrificios y ofrendas, tenían rentas señaladas en tierras 
y en telares de ropa. 

Todos eran exentos de pecho y tributo y de la jurisdicción 
real; y si caían en negocio de crimen lesae majestatis, el gran Vi- 
lahoma o algún hatun villca, les privaba de oficio y de hacienda 
y los echaba a las minas, que entonces era esto gravísima pena, 
como las galeras; aunque si el caso era tal y tan atroz, a penosos 
tormentos les quitaban las vidas, o los entregaban a los ministros 
del rey. 

Los ministros mayores siempre venían por vía de elección 
y suficiencia; los de la segunda y tercera diferencia alcanzaban los 
oficios por una de tres vías: o por vía de herencia, o por vía de 
elección, o por haber nacido con alguna señal singular y rara, no 
usada en los demás hombres, como es tener seis dedos en las ma- 
nos, brazos más largos de lo ordinario, o haber nacido en el mismo 
tiempo en que cayó cerca de aquel lugar algún rayo, o haber na- 
cido de pies, u otras señales; aunque lo de la herencia quitólo la 
misma república con su rey. 

Fueron en los tiempos antiguos todos estos ministros de 
grande autoridad y reverencia entre los piruanos, así porque eran 
ricos y poderosos, como porque eran nobles y muy emparentados; 
mas, en tiempo de Viracocha Inga, fueron muchos destos ministros 
causa principal para que se amotinase y rebelase el pueblo, y par- 
ticularmente Hantahuaylla con los Chinchas, de donde resultaron 
grandes guerras y casi perderse el Reino; por lo cual, Tito Yupan- 
qui, hijo heredero del rey, tomó la demanda y venció a sus enemi- 
gos; y prendió grande suma de sacerdotes de ídolos y los trajo al 
Cuzco, y triunfando dellos, les privó de sus oficios para siempre. Y 
después que vino a ser rey absoluto, hizo nuevo modo de sacerdo- 
tes y ministros, mandando que siempre fuesen de la gente plebeya 
y pobres, y que en cosa de traiciones y rebeliones fuesen sujetos 
a la pena de la ley, que es padecer muerte cruel; de lo cual hizo 
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ley mudando el modo de los ministros y su vivir y sacrificios, de tal 
manera, que lo llaman Pachacuti, que quiere decir reformador del 
mundo, y es el noveno deste nombre. 

Después Topa Inga Yupanqui, su hijo, renovó esa ley, y aun 
permitió que etiam mujeres sirviesen de ayudar los sacrificios, y 
que las mujeres confesoras confesasen a las mujeres. Desde este 
tiempo comenzaron las mujeres de Collasuyo a usar deste oficio y 
a mirar las entrañas de los animalejos que abrían, y a hacer otras 
hechicerías; porque, antes de estos dos reyes, nunca se permitió 
que mujeres casadas, o solteras o viudas, usasen destos oficios, ex- 
ceptas las vírgenes vestales, de las cuales diremos luego. 

También tocó el ramalazo de la ley, en su parte, al gran 
Vilahoma que entonces vivía, porque con la ocasión de las guerras 
y del saco que hicieron los soldados, perdió muchos de sus tierras 
y rentas; y lo mismo fue de los hatun villcas y de los yana villcas. 

En lo que toca a la obediencia que estos ministros, así an- 
tiguos como modernos, tenían a sus mayores, no hay que tratar ni 
encarecer, pues de ninguna gentilidad se lee que fuese tan sujeta 
y obediente a los que mandaban y gobernaban, como la peruana. 
Y así, entre muchos religiosos, para significar la obediencia perfec- 
ta y pronta, se usa este proverbio: “obediencia de indio” Tenían 
sus decuriones, a quienes inmediatamente obedecían, y éstos sus 
quincuagenarios y centuriones, y éstos sus pente y chiliarchas, que 
eran como para quinientos uno, y para mill un superior llamado 
millenario. Había tanta puntualidad, que era para admirar, y no se 
consentía un punto de ociosidad. Los ministros que eran casados 
iban a sus casas los días que no les cabía oficio; los que no eran 
casados y habían prometido continencia perpetua, siempre se es- 
taban en los templos y dormían en un barrio que estuviese junto al 
templo que les cabía, sin mezcla de otras gentes. 
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8) Religiosos indios 


La demasiada solicitud de buscar oro y plata con que entraron los 
españoles en el Perú fue parte para que ni aun a los principios ni 
en los años venideros se pudiesen saber muchas cosas antiguas de 
la religión falsa de los peruanos; ayudaron mucho a esto las guerras 
civiles que por más de treinta años tuvieron los españoles entre sí, 
unos con otros, instigados de esa solicitud y codicia; y si supieron 
algo, no fue porque lo quisieron saber, sino porque buscando teso- 
ros, entierros, sepulcros, donde hubiese oro y plata, y teniendo no- 
ticia de algunos, preguntaron quién y cómo lo puso allí, con todo 
lo demás que consecutivamente se podía saber para sacar, si había, 
más tesoros. Y este fue el fin principal porque Polo descubrió los 
sepulcros de los reyes y grandes señores del Cuzco, porque enten- 
dió entonces que enchiría los senos de riquezas, y con esa Ocasión 
inquirió de los ministros y viejos muchas cosas de las que vemos 
en sus libros y papeles, como de los Vilahomas, de los templos, de 
las estatuas, de las monjas acllas, para ver si queda algún rastro de 
donde pudiese saber si había más plata y oro y más riquezas y co- 
modidades; y todo lo que no olía a los indios religiosos que hubo 
en el Perú, que por vivir éstos como vivían en los yermos, no pudo 
Polo tener noticia dellos, ni aun imaginar que tal género de vida 
hubiese. Lo de las acllas vírgenes sí, porque estaban en poblado y 
eran como tesoreras de las riquezas y tesoros que había en los tem- 
plos del sol; y esto era lo que él con los demás buscaba. 

Así que había en el Perú dos maneras de religiosos; unos 
que servían al gran llla Tecce Viracocha el cual confesaban ser el 
criador del universo, y del sol, y de la luna, y de las estrellas, y de 
los hombres. 

Vivían estos al principio cuando trataban de ser huancaqui- 
li o uscavillullu (que este era el nombre que tenían) en congrega- 
ción, para aprender todo lo que era menester, y estaban como en 
noviciado, que ellos llamaban huamac, y al mismo novicio también 
llamaban así. Su ocupación era, primeramente, rogar al gran Illa 
Tecce y a los demás dioses por el rey, por el pueblo, por el reino, 
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por los ministros y por todas las necesidades, y vivían de las rentas 
comunes que tenía la casa donde habitaban. Tenían mil lavatorios, 
sacábanse sangre de las venas con pedernales muy agudos, ayuna- 
ban muchos días del año y aún tenían su modo de Cuaresma. El 
modo de ayunar era comer raíces y hierbas y grano de maíz y abs- 
tenerse de carne, de pescado, grosura, pimienta y otras cosas que 
pareciesen tirar a regalo. Obedecían a uno que les mandaba, y no 
podían casarse después que se determinaban servir a sus dioses en 
esta vida; prometían obedecer al gran Vilahoma y a sus vicarios y 
ser obedientes a sus mayores, y leales a sus reyes, y de nunca tocar 
mujer en su vida. 

Muchos destos se ofrecían desde muchachos y duraban, no 
sólo en continencia hasta la vejez, pero en virginidad. Andaban ma- 
cilentos, vestidos de pardo o de negro, con las mantas muy largas y 
los cabellos cortados hasta las orejas como melenas; no bebían vino; 
cuando estaban en poblado, andaban de dos en dos o de tres en 
tres, no a la par, como religiosos, sino uno en pos de otro. Muchos 
destos o los más eran eunucos, que ellos dicen corasca, que, o ellos 
mismos se castraban, en reverencia de sus dioses, o los castraban 
otros cuando eran muchachos, para que sirviesen en esta manera 
de vivir. Cuando salían por las calles y plazas, llevaban tras sí toda 
la gente, que los tenían por santos, y ellos con soberbia farisaica, 
oraban públicamente por el Inca y por el pueblo, para que los esti- 
masen; dábanse con piedras, prostrábanse; aparecía seles muchas 
veces el Demonio en diversas figuras de hombres y de animales, y 
persuadíales mil desatinos, hasta hacerse sangre con lancetas, con 
pedernales, y hasta matarse a sí mismos o despeñarse. 

Cuando éstos parecían ya estar firmes en su propósito y 
aprovechados en el modo de vivir y en las penitencias, ibanse con 
licencia de su Tocrico, que era como prelado suyo, al monte o 
yermo a vivir en soledad y penitencia estrecha, y allí, demás del 
tito y huñicui, que son castidad y obediencia, que habían prome- 
tido, añadían otra promesa de uscacuy, mendiguez o pobreza, o 
villulluy, miseria y desprecio de pobre mendigo, y guardaban estas 
dos cosas puntualmente. De aquí es que había muchos destos soli- 
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tarios en los montes y quebradas muy apartadas de los caminos. El 
pueblo llamaba a estos comúnmente huancaquilli, esto es, deshe- 
redados y desechados de todas las riquezas, y desterrados; y aún 
tiempo hubo en que se iban los viejos hechiceros a tener otra tal 
soledad en los montes. 

Allí contemplaban al sol, la luna y las estrellas, y las ado- 
raban casi sin cesar; no carecían de sus idolillos; los montes, las 
cuencas de los ríos, las peñas, les servían de templos, de oratorios 
v santuarios. ¿Quién duda sino que allí se les aparecía el Demonio 
más veces que no en poblado? Que cuidado tiene el Demonio 
de que el idólatra y el sacerdote de los ídolos sea incesable en el 
adorar y atender de noche y de día a los ídolos y a las supersticio- 
nes y mentiras; y cuando se convierte a la fe católica, le pone una 
tibieza de manera que apenas se acuerde de Dios una vez en la 
semana. 

Dormían en el suelo, comían raíces, bebían agua fría, dis- 
ciplinábanse con cordeles bien añudados, y así como los antiguos 
anacoretas fueron antiguamente muy visitados de los fieles, así tam- 
bién lo fueron éstos de los infieles. El que había perdido algo pre- 
cioso, iba a ellos para que adivinasen dónde estaba o quién lo había 
llevado; la que tenía ausente su marido en la guerra o en la mar, los 
preguntaba si volvería con salud, si se moriría allá; la que estaba de 
parto, los enviaba a rogar orasen a la reina del cielo, que así llama- 
ban ellos a la luna, para que la alumbrase; finalmente, acudían a 
ellos en sus necesidades. Si morían, eran enterrados por los demás 
solitarios convecinos con grandes llantos y supersticiones. 


9) Acllas, virgines religiosas 


Pachacuti Inga, séptimo deste nombre, señor de Pacari Tampu, res- 
tauró el Imperio del Cuzco, que se había perdido con las guerras y 
pestilencias pasadas; y reparando la ciudad y reedificándola, hizo 
ley que todos adorasen al sol después del gran Illa Tecce Viracocha, 
y también a la luna, que decían ser hermana y mujer del sol, y al 
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lucero, hijo de ambos a dos y mensajero suyo dellos. Y para que 
esto permaneciese, hizo su templo famoso en el Cuzco en reveren- 
cia del sol, y el atrio, que era grande, lo adornó en reverencia de 
la luna. Este templo fue uno de los reyes sucesores reparado y en- 
riquecido diversas veces, porque cada uno iba añadiendo su parte, 
y el que más se señaló, fue Pachacuti noveno, y el último de los 
Pachacuties, porque afirman muchos religiosos graves, dominicos y 
franciscos, que todas las paredes y todo el techo estaban cubiertos 
y aforrados de chapas y planchas de oro sin quedar cosa en todo lo 
interior del templo que no fuese oro. 

Puso también Pachacuti séptimo dos maneras de ministros 
para este templo, con bastantes rentas para su sustento, para que 
desta manera nunca cesase la adoración del sol y de la luna. Los 
primeros ministros eran hombres escogidos de la primera y segun- 
da y tercera diferencia de ministros que arriba dijimos, los cuales 
todos servían, unos con enseñar al público, otros con agorar y de- 
clarar oráculos, otros con sacrificar. 

La segunda manera de ministros quiso que fuesen vírge- 
nes escogidas, hermosas y de sangre noble, llamadas acllas, esto 
es, electas y consagradas al sol; y así se llamaban ellas intip chi- 
nan, o punchao chinan, esto es, criadas del Sol, siervas de la luz 
del día, pero nunca intiphuarmin, o punchaopahuarmin, mujeres 
del Sol. 

Tenían su manera de noviciado, y llamábanse las novicias 
huamac aclla, recién electa, nuevamente escogida; porque, en 
cierto tiempo de año, acudían ciertos magistrados que tenían cargo 
de que no faltasen doncellas en el templo, a los pueblos, y manda- 
ban echar bando y pregón, que cualquiera virgen que quisiese de 
su voluntad ir a ser aclla en el templo del sol, que lo pudiese hacer 
y se viniesen a registrar; y si quisiesen sus padres, o sus tutores 
entregaban a las que de su voluntad querían ir, al magistrado que 
había de llevarlas al templo. Y a la verdad, era para muchos indios 
que tenían muchas hijas gran alivio esto, fuera de que en el tem- 
plo eran tan tenidas, tan regaladas y adornadas, que había muchas 
doncellas que se ofrecían a ello. 


245 


Blas Valera 





No iba esto por tanda, como algunos interpretaron, ni me- 
nos por fuerza como a Polo le pareció, sino muy a gusto de las 
vírgenes y de sus padres; y aún vino el negocio a tanta estima entre 
ellos, que rogaban los padres para que recibiesen a sus hijas, y 
aún podían intercesores que lo alcanzasen; lo cual no fuera así, 
si por fuerza hubiesen de llevar las vírgenes mal que pesase a sus 
padres; fuera de que era máxima muy repetida de las mamaconas 
que las regían, que nunca servían bien ni hacían cosa bien hecha 
ni aún duraban, las que eran traídas por fuerza. Juntas las donce- 
llas en aquella provincia o pueblo, escogían las que excedían en 
hermosura, y enviábanlas al Cuzco a costa del Rey y del reino, 
acompañadas de algunos viejos y eunucos, y dábanles criados que 
las sirviesen. 

Las demás poníanlas en el templo de aquella provincia o 
pueblo, cada una conforme a la nobleza y habilidad que tenía. De 
manera que en todas las provincias donde había templos del sol, se 
ponían en cada uno doncellas de la misma nación, o de los pueblos 
sujetos a la tal provincia; empero, en el templo del Cuzco, había 
doncellas de todas las naciones, y principalmente de tres, a saber; 
del Cuzco y su territorio, de las Chachapoyas, y de las de Pillco, 
que agoran llaman Huánuco. De las de los Collas y de la provincia 
no sé que hubiese alguna. 

Diremos el modo que se tenía en el Cuzco, porque por allí 
se entenderá el que tenían en las demás provincias. 

Cuando entraban las doncellas en la ciudad, para ser re- 
cibidas en el templo, salíanlas a acompañar lo mejor della, y lle- 
vávanlas ante el Rey, y si estaba ausente, ante los del consejo real, 
que ellos llamaban Hunu (y el presidente se decía Cápac hunu), 
y examinaban primero la edad, que por lo menos había de ser 
pasados los años de la pubertad, y así, habían de ser de doce años 
para arriba. Lo segundo, que habían de ser legítimas; con las hijas 
naturales se dispensaba fácilmente, y con las bastardas nunca. Lo 
tercero, si tenían algunas manchas en el rostro que las afeasen. Lo 
cuarto, si venían de su voluntad y de buena gana, o si venían for- 
zadas, O si gustaran casarse en su tierra; si decían que venían tristes 
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y que quisieran, o casarse en su tierra, o estar con sus padres hasta 
que hubiese con quien casarse, dábanlas plena licencia, y aún cas- 
tigaban a quien las había traído con violencia. 

En lo que toca a saber si eran doncellas, pertenecía a las 
mamaconas, matronas y superioras del monasterio. Acabado esto, 
les señalaba el Rey o el presidente a cada una cierta ración y renta 
y una criada, que llamaban china, para que la sirviese, y remitíanlas 
todas al gran Vilahoma, y en su ausencia al hatun villca, que tenía 
sus veces. Este las examinaba casi en las mismas cosas, y si se había 
hecho el quicuchicuy, que eran ciertas supersticiones y sacrificios 
que se hacían cuando la muchacha llegaba a los años de la puber- 
tad; si no se había hecho, aguardaban a que se hiciese por mano de 
sus padres, si estaban allí, o de sus tutores o curadores o parientes. 

Hecho, esquilábanlas, dejando en la frente y en las sie- 
nes ciertas madejas de cabellos; cubríanlas con un velo morado, 
o pardo, y vestíanlas con vestiduras pardas de novicias, muy ho- 
nestamente, y haciales el Vilahoma una exhortación larga sobre 
lo que era aquello y que se pretendía de allí que sirviesen muy 
limpiamente al sol y a la luna y al lucero, pues que ellas eran her- 
mosas como ellos; y que en el tiempo de huamac, mirase cada una 
si quería permanecer toda la vida en ese templo o no, y conforme 
a como quisiese su corazón, así hiciesen; luego las entregaban a 
quien las gobernase y tuviese cuidado dellas. Y como eran muchas 
las que había en el templo (porque pasaban de tres mil en el Cuz- 
co) señalábaseles maestra de novicias una para diez, y éstas acu- 
dían a la maestra mayor, y ésta a la abadesa o superiora de todo el 
monasterio, y ésta al Vilahoma o hatún villca. Señalábanse también 
yana villcas ancianos y sabios, que mirasen lo que habían menester 
de medicinas y otras cosas y las proveyesen. 

Duraba tres años el noviciado, y en todo este tiempo las 
enseñaban a hilar y tejer y broslar, hacer vinos preciosos, pan y 
manjares delicados, gobernar la casa y familia y todas las cosas 
de su falsa religión, aliñar el templo, y conservar el fuego sagrado, 
que llamaban nina villca, y otras muchas cosas. Estaban las novi- 
cias apartadas de las antiguas, y aunque no había llaves ni puertas, 
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porque no usaron sino de antepuertas de paño o lienzo, era tanta 
la sujeción y obediencia de éstas, que no pasaban de las antiguas 
a las novicias ni de las novicias a las antiguas, si no tenían licencia 
de la abadesa o de la maestra mayor. La abadesa era comúnmente 
hija del rey o de algún gran señor que descendiese de la casta real; 
las demás superioras eran también muy nobles. 

Quipos hay que cuentan haber entrado algunas reinas viu- 
das y princesas vírgenes a este monasterio de su voluntad, para vivir 
siempre en él, y que estaban a la obediencia de sus mamaconas 
(que así se decían las superioras) con tanta humildad y sumisión 
como las más comunes. Nunca princesa que entró allí, o infanta, 
O hija de gran señor, salió del monasterio para casarse con nadie, 
porque tenían por afrenta grande, que la que había sido consa- 
grada al sol, se sujetase a varón ninguno. También ponían en este 
monasterio muchas personas principales sus hijas niñas, para que 
aprendiesen a hilar, tejer, coser, guisar, hacer vinos, gobernar la 
casa, y otras Cosas necesarias; y estaban entre las novicias, aunque 
no hubiesen de ser acllas. Llegadas a edad de diez y ocho años o 
que estuviesen para casar, las sacaban sus padres con licencia de 
la superiora, que era distinta de las otras, viuda y anciana, como 
maestra de niñas; y si alguna destas quería ser aclla y quedarse en 
el templo, era recibida, y lo que allí había estado le servía de novi- 
ciado. 

Acabado el noviciado de tres años, venía el gran Vilahoma 
acompañado del Rey o de su presidente, y en el atrio del tem- 
plo, donde había sus corredores, se sentaban y sacaban todas las 
novicias llamadas huamac, que hubiesen llegado a tres años de 
noviciado, para que las examinasen. Venían con ellas sus maestras 
y también los prefectos que tenían cuidado dellas, y preguntában- 
les que les parecía de aquel recogimiento y vida; si determinaban 
quedarse en el templo y ser acllas electas o ser chinas del sol, esto 
es, criadas y ñustas del y de la luna, esto es, esposas del sol y damas 
de la luna, o si querían casarse que mirasen y determinasen en ello 
y lo dijesen allí; y supiesen que si se casaban y caían en adulterio, 
habían de morir conforme a la ley; y si se determinaban de ser 
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acllas y después caían en flaqueza, morirían también cruel muerte; 
y que la ley tenía dispuesto no sólo esto, más también que la que 
una vez fuese hecha aclla y recibida por tal, no se podía casar ni en 
secreto ni en público, so pena de la vida al varón y a la aclla que tal 
hiciese. 

Respondían las maestras por ellas, conforme a como sabían 
de su pecho dellas, y si decían que sí querían casarse, las ponían 
aparte; si decían que se querían quedar, las vestían de blanco y 
las ponían una guirnalda de oro llamada coriuincha y unos calza- 
dos preciosos y un velo blanco llamado pampacuna; y habiendo 
hecho ciertos sacrificios y rogativas al sol y otras ceremonias, las 
entregaban a los varones eunucos que tenían cuidado del monas- 
terio, y ellos a la que era como abadesa, la cual, si era doncella, 
se decía mama aclla, o aclla mamanchic, si era viuda. Mamanchic 
mamacona, es del número plural: muchas superioras viudas; aclla 
mamacona: muchas superioras vírgenes. 

Ahí estaban éstas en el templo toda su vida; tejían ropa 
finísima para el templo, para los dioses, para Vilahoma y para el 
rey y la reina y para sus padres y hermanos, si los tenían, O para 
sus tutores y curadores. Iban a visitar los templos y los santuarios 
que había en el pueblo, y a la limpiarlos y aderezarlos; pero cada 
vez que iban, de dos en dos (y en ninguna manera solas), iban con 
ellas ciertas mujeres ancianas y sus criadas y dos lictores, que eran 
los guardas del templo, y traían una lanza en la mano y un arco 
con sus flechas. No podían salir sin este acompañamiento; porque, 
fuera de que eran grandemente estimadas por toda la tierra, todos 
tenían gran cuidado de que éstas fuesen siempre enteras y limpias, 
pareciéndoles que mientras éstas estuviesen así en su virginidad, 
les serían muy propicios sus dioses. El principal oficio destas era 
guardar y conservar el fuego de los sacrificios, que ellos llamaban 
nina villca, fuego sagrado. 

No se sabe de gentilidad ninguna que haya prometido vir- 
ginidad perpetua y que la haya guardado, sino sólo la peruana en 
sus vírgenes acllas; no porque el Demonio, que enseñó esta ma- 
nera de monasterios, se huelgue de la castidad y limpieza virginal 
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corporal como la que guardaban éstas, sino que por este camino 
quiso enseñar, como realmente ensenó, muchas supersticiones y 
mentiras, muchos abusos en negocios de idolatrías. 

No se sabe ni tal historia ni quipo hay que tal diga, de que 
alguna destas acllas vírgenes hayan caído en flaqueza de carne; y 
cuando entraron los españoles en la tierra, hallaron algunos monas- 
terios junto a Cajamarca y Huaylas, y aunque pensaron ellos que 
eran hechiceras, con todo, averiguaron después lo qué era, y mu- 
chas dellas, recibiendo el bautismo sagrado, se quedaron vírgenes, 
ofreciéndose nuevamente por acllas de Jesús Cristo Nuestro Señor, 
y otras huyeron al monte. Las monjas del Cuzco hicieron lo mis- 
mo, que se convirtieron al Señor más de dos mil dellas, y las más 
permanecieron vírgenes hasta la muerte, y otras casaron con indios 
recién bautizados y otras se huyeron a diversas partes; aunque to- 
das O las más vinieron a ser cristianas, y las que más florecieron en 
devoción y honestidad fueron éstas. 

Cada año, después de la siega, hacían un suntuosísimo ban- 
quete en el Cuzco, y las que estaban muy lejos, en lo mejor de su 
provincia; y aquí renovaban el homenaje y juramento que tenían 
hecho de obedecer primeramente a los dioses y a sus ministros, y 
luego al Inga y a sus ministros. Para esto se hallaba el Rey presente 
(y en las tierras donde no estaba el Rey asistía su virrey tocrico) sen- 
tado en lugar eminente debajo de palio y con su vestidura e insig- 
nias reales y la borla del Reino; y los ídolos Illa Tecce Viracocha, y 
del Sol, y de la Luna, y del Lucero, y el del rayo, presentes cada uno 
en su altar sembrado de oro y plata y piedras preciosas y flores, con 
sus ministros y agoreros y adivinos; y el ejército y la guarda del rey, 
muy a punto puesto; el consejo y presidente, los otros magistrados 
y los grandes señores y principales, todos puestos por su orden y 
antiguedad y sentados, y luego un grandísimo número de pueblo, 
que había concurrido de diversas partes, para ver así al Rey y las 
fiestas, como por ver las vírgenes, que todas a una mano eran en 
extremo hermosas. 

Acabado el rezonamiento y ciertos sacrificios de animales 
y el juramento y homenaje, y el haber besado la mano al Rey y las 
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mujeres a la Reina, que también estaba en su estrado debajo del 
mismo palio, luego se ponían las mesas a su modo: para el Rey 
ponían una alta de más de media vara o dos tercias, toda hecha de 
flores y cubierta con manteles de algodón muy blanco, y lo mismo 
a la Reina, pero más baja la mesa, y al punto salían las vírgenes 
acllas vestidas de blanco y colorado, acompañadas de muchos se- 
ñores, y comenzando desde el Rey la Reina y del Príncipe, daban 
de comer abundantemente; y como eran muchas, iban por su or- 
den y dando también de su vino (chicha) hecho del grano de maíz 
que tienen. Por fin y remate, sacaban una porción pequeña de pan 
a manera de hostia redonda pero gruesa, y daban cada porción 
a Cada uno; y el recibir este pan y comer de él o todo o parte, y 
reverenciar a este pan y comer de él o todo o parte y reverenciar 
a los ídolos, era como acto de religión e idolatría. Tenían este pan 
por gran regalo y guardábanlo como si fuese reliquia y llamábanle 
illai tanta, pan divino, pan sagrado. Otras veces comenzaba la fiesta 
por este pan, como ellas querían y lo tenían trazado. 

Luego las vírgenes sacaban de la ropa fina que habían la- 
brado todo aquel año, y ofrecían al Rey y a la Reina, y al Príncipe, 
y a los infantes e infantas, si los había, lo mejor y más curioso, de 
varias colores y labores; luego a los señores y hombres principales, 
y a sus mujeres y hijos, les daban a cada uno sus vestidos preciosos, 
varios tocados y calzados de hombres y de mujeres, fajas, guirnal- 
das, joyas, prendederos, garnieles y otras muchas (cosas). La ropa 
era toda de lana de vicuña, que iguala con la seda. Para la demás 
gente sacaban ropa de lana común o de algodón, conforme a la 
nación que eran los que habían de recibir. Con este hecho ganaban 
ellas más, porque los señores y el pueblo les daban a ellas grandes 
presentes de ganado, de tierras, oro, plata, lana, mieses, etc. 

El día siguiente a éste es en que se admitían las acllas, sa- 
cándolas del noviciado e incorporándolas en el monasterio con las 
antiguas. Las demás que no querían quedarse, sino casarse, salían 
también este día, y conforme a su calidad y nobleza las casaban 
con hijos de señores a las que eran tales, y con plebeyos a las ple- 
beyas; por que las que entraban por criadas de estas novicias eran 
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de los plebeyos, y dábaseles marido que les cuadrase, porque fue 
muy célebre refrán y muy puesto en uso entre los peruanos el que 
dice: “cásate con tu igual”; como que había ley dello. También 
tomaba el rey alguna o algunas, no con título de mancebas ni cria- 
das, sino para damas de la Reina; y si él allá hacia sus flaquezas, 
no era con todas ni todas veces, ni todos los reyes lo hicieron. Lo 
mismo se entiende cerca de dar el Inca a otros señores algunas 
destas mujeres, que se las daban para que las guardasen como 
tutores y curadores y las casasen a su tiempo; y si alguno o algunos 
las deshonraban, no todos, porque muchos había que las prohija- 
ban y las guardaban con tanto cuidado como a sus propias hijas. 
A muchas entregaban a sus padres para que ellos las casasen a su 
voluntad. Más en ningún quipo ni historia antigua ni moderna he 
hallado que alguna destas vírgenes novicias que no querían quedar 
en el templo, fuesen señaladas para ser sacrificadas y muertas por 
el bien del pueblo o del lugar, o por necesidad, ni que ninguna 
hubiese muerto desta manera, sino siempre lo contrario. Ni sé a 
donde pudo Polo adivinar tal interpretación, si no es que oyó decir 
que se sacrificaban pasñas, y ñustas, y acllas, y huahuas; mas no 
entendió el lenguaje de los indios, que a las corderas y ovejas que 
se sacrificaban en nombre déstas o de otras doncellas, se llamaban 
pasña, chusña y ñusta, y las que en nombre de las mismas acllas, 
se decían también acllas; y el corderito se llamaba huahua, niño. 
Y quien no repara en los tropos y figuras que tiene esa lengua, dirá 
siempre una cosa por otra, y hará errar a todos los que le siguieren. 
Las acllas eran exentas, inviolables; y si cuando ellas pasaban por 
la calle acompañadas de sus criados y guarda, se acogía a ellas 
algún delincuente, no le podía prender la justicia, porque le valía 
por amparo la presencia de las acllas, como también les valían los 
templos a todos los delincuentes que se acogían a ellos; fuera de 
eso, según sus leyes, estaba prohibido de que se pudiesen casar, 
como queda arriba dicho; y que si se casasen, allende que había 
pena acerbísima, estaba dado el tal matrimonio por no válido. Y 
cualquiera que las maltrataba de manos y de palabra, había de 
ser castigado bravísimamente. En el convite que arriba dijimos, no 
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se hizo mención del gran Vilahoma, porque nunca se hallaba en 
él, mas enviábanle sus presentes; a sólo el repartir de las novicias 
se hallaba él o su lugar teniente hatun uillca, que algunos llaman 
corruptamente appopanaca, por decir aponaca, los señores, en ay- 
mará, o apocuna, en la quíchua. 


10) Costumbres de los antiguos piruanos en lo civil 


Las costumbres y usos de una nación y gente y de su república, no 
se han de medir por lo que algunos particulares o viciosos hacen, 
sino por lo que toda la comunidad guarda o siente que se debe 
guardar, y por las leyes que tienen y ejecutan. Porque aunque vea- 
mos a cinco o seis ladrones o homicidas, u oíamos decir que este o 
aquel particular usó del nefando, o que sacrificó a su hijo, no por 
eso hemos de condenar a toda la nación y república, ni a carga 
cerrada hacer regla general, si la tal nación guarda lo contrario en 
lo común y tiene leyes con que castiga tales delitos y las ejecuta 
puntualmente. Así que diremos de los vicios que toda la nación pe- 
ruana tuvo recibidos y puestos en uso común y los que no eran así, 
sino que uno o dos solamente los cometían, o que en otro tiempo 
fueron recibidos y en otro desechados; y también de sus loables 
costumbres y leyes. 

Primeramente, la embriaguez y la destemplanza en el be- 
ber fue como una propia pasión desta gente, principio de todos sus 
males y aún de su idolatría. Este vicio no perdonó dignidades ni 
estados. Al principio, cuando poblaron la tierra, por mucho tiem- 
po, no tuvieron género de vino, sino sola agua fresca; y cuéntese 
que en este tiempo no tuvieron vicios ni fueron dados a la idolatría. 
Después buscaron invenciones para hacer algún género de bebida, 
que fuese menos dañosa que el agua de aquella tierra; porque, si 
se mira en ello, hay provincias en que hay agua tan delgada que 
corrompe, y en otra tan gruesa, que cría viscosidades y piedra. 
Pues en los llanos, allende que la más del agua que ahí se bebe es 
salobre, cual más, cual menos, es comúnmente caliente, como la 
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experimentan ágora los españoles, que si no son los poderosos y 
que tienen caudal, los demás claro es que lo pasan trabajosamente. 

Pues para remediar este inconveniente y por librarse de 
enfermedades, inventaron el vino hecho de grano de maíz, el cual, 
si es simple, refresca las entrañas y el hígado, pero no limpia del 
todo las viscosidades. Mandaron los médicos que para que el vino 
tuviese los efectos que se pretendía, de lavar la vejiga y deshacer 
la piedra, se lindase el maíz con la saliva del hombre, que es muy 
medicinable. 

De manera que de aquí nació el mascar los niños y las 
doncellas el grano de maíz, y lo mascado ponerlo en vasos para 
que después se cociese y pasase por diversos coladores de lienzo 
de algodón y agua limpia, y el agua que de todo esto se exprime, 
sea el vino, del cual usaron mucho tiempo; y por ser medicinable, 
no hacía reparar en que podía causar asco el haber sido mascado 
el maíz, pues por causa de la salud toman hoy los hombres cosas 
horribles, como canina de perro, orines y Otras cosas muy asque- 
rosas, que en comparación dellas, es la saliva del hombre cosa más 
limpia. Y cuando nos ponen vino en la mesa, no nos acordamos de 
que ha sido exprimido y pisado con los pies sucios y polvorientos 
del hombre. 

Este vino que se hizo en el Perú desde los tiempos anti- 
quísimos, por vía de medicina, vino después a ser tenido como 
regalo y bebida para celebrar sus fiestas; vino a tanta gula, que por 
sólo beber sin pena públicamente, instituyeron las fiestas en que 
se había de beber a rienda suelta, porque en lo particular siempre 
fue vedado el beberlo, si no fuese moderado, por vía de medicina. 
De modo que los días de triunfos por las victorias alcanzadas, los 
días de barbechar la tierra, los días de sembrar la mies, los de la 
siega y cosecha, los del Aymoray, que es llevar el grano a la troje y 
despensa, estaba la puerta abierta para que bebiesen todos cuan- 
tos quisiesen, exceptos los muchachos y muchachas, y todos los 
ministros del templo y las vírgenes vestales, y la guarda del Rey, y 
los soldados de presidio, y de los magistrados, los semaneros y las 
mujeres que habían de atender al servicio de las casas, y de los ple- 
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beyos y prefectos de sus oficios mecánicos. Duraba todo un día el 
beber, y digerido el vino, se pedía licencia para el día siguiente para 
todas las personas que el día antes no habían bebido, exceptos los 
religiosos y las vírgenes acllas y los sacerdotes de los ídolos, que con 
éstos nunca se dispensaba. Para las guardas y presidios, sustituían 
otros soldados que ya hubiesen bebido el día antes. 

Este era el común uso de sus fiestas en tiempo del barbe- 
cho y del sembrar y de la siega y de llevar la mies a la troje; porque 
primero hacían la labor en todo lo que era menester, hasta acabarla 
de todo punto, y luego comenzaban los convites y banquetes en 
que el comer era muy poco, tanto, que apenas se podría sustentar 
uno de nosotros con la cantidad que comían cinco dellos. Pero el 
beber era extremado; porque fuera de que la chicha es poción 
verdadera, da también nutrimiento como si fuese comida, casi al 
mismo modo que el chocolate en la Nueva España, que habién- 
dole dejado los indios y dándose a su pozol, que es el vino de su 
maíz, lo han tomado los españoles tan de veras, que en algunas 
provincias, como en Yucatán y Guatemala y Honduras y mucha 
parte de Méjico, parece vicio en ellos, y lo es; y hay muchos que 
en la demasía de beber ese chocolate (que también trastorna el 
juicio si se bebe sin medida) se igualan con los peruanos antiguos y 
modernos, que en su vino de maíz son demasiados. 

Los días de los triunfos que llaman el hailli, era cosa desa- 
forada, porque poco a poco vinieron a tanta corrupción, que du- 
raba el beber y la borrachera treinta días y más; pero siempre con 
el recato de que bebiesen unos y guardasen el pueblo otros, y 
se mudasen y remudasen. Había grandes bailes y danzas, grandes 
representaciones de batallas, de comedias, tragedias, y otras cosas 
semejantes; pero lo que más se hacía era cosa de sacrificios, agúe- 
ros, hechicerías. A tanta disolución necesariamente se ha de seguir 
grande corrupción de vicios, particularmente de lujuria, pues es- 
taban mezclados hombres y mujeres, padres e hijos, hermanos y 
hermanas. 

De aquí nació lo que autores graves han escrito, que no 
se respetaban parentescos de línea recta, de consanguinidad ni de 
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afinidad, y que llegaba el negocio a tanto, que etiam el nefando se 
usaba, y que los niños, no aguardaban los años siquiera de la pu- 
bertad; lo cual es en parte verdadero, si consideramos a los perua- 
nos en tiempo que los faltó el gobierno de los Incas y no tuvieron 
quien los fuera a la mano en los vicios de lujuria que la embriaguez 
trae consigo, sino quien los incitase a mayor libertad en ese vicio, 
pues veían que los que sucedieron en el gobierno, con profesar 
una parte la ley santa de la cristiandad, por otra eran tan frágiles y 
tan desventurados en la lujuria, que según contaban los indios an- 
cianos y viejos, y aún muchos españoles, con lágrimas de sus ojos, 
nunca vieron tanta corrupción de soldados cuanta en éstos, como 
abajo diremos. 

Pero en parte no es verdadero, si consideramos los tiem- 
pos en que los Incas tuvieron el mando y el palo; y todos los que 
regularon los tiempos pasados en los presentes que han visto, en- 
tendiendo que aún aquellos eran peores que éstos, erraron y es- 
cribieron mil desconciertos. Es, pues, de saber, que el Inca, como 
gentil, erró en muchas cosas y llevó al pueblo tras sí, más como 
hombre de razón, acertó en muchas y particularmente en negocio 
de gobierno, porque en esto de saber gobernar en lo civil a los pe- 
ruanos conforme a su natural, excedió a los españoles. Por manera, 
que permitía el Inca unos vicios públicamente, y de los secretos no 
inquiría, aunque viniese a noticia, por evitar otros mayores y que 
fuesen más dañosos a la república. 

Permitía convites y banquetes públicos de comida, por- 
que los necesitados gozasen del barato, y se excusasen del hurtar; 
permitía que bebiesen hasta no más, y esto públicamente, a vista 
de todo el mundo, porque no se bebiesen en secreto y particular, 
haciendo borracheras de donde sucediesen homicidios, estupros y 
adulterios. Permitía que en semejantes juntas de borracheras y be- 
bidas viniesen las mujeres rameras o solteras que no fuesen vírge- 
nes ni viudas, O las mancebas o las mujeres legítimas de cada uno, y 
que en casas o escondrijos, que por allí había muchos, cometiesen 
sus fornicios y torpezas, porque cesasen los incestos, los adulterios 
y estupros y nefandos. 
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Llamo permitir, no que hubiese ley dello, ni pregón ni ban- 
do que mandase que viniesen a ese tiempo y lugar las tales mujeres 
de que había no poca copia, sino que, aunque sabía que venían y 
había todas esas torpezas y suciedades, no las castigaba, ni manda- 
ba a sus ministros que prendiesen o persiguiesen a las tales mujeres, 
ni a los varones que se juntasen con ellas. Porque, aunque la simple 
fornicación fue tenida por pecado grande, desde los tiempos anti- 
quísimos, en todo el Perú, y aún había leyes contra los amanceba- 
dos, con todo, ni se castigaba lo uno ni lo otro, sino que se disimu- 
laba grandemente con ello, sólo a fin de que se quitasen y evitasen 
los pecados ya dichos, como ellos interpretan. Y así, esta demasiada 
licencia pudo ser causa que hiciese crecer el vicio de la lujuria en 
grande manera en los indios, y mucho más en las mujeres. 

Todo el cuidado del Inca fue en que no hubiese raptos o 
estupros con doncellas del pueblo o con vírgenes acllas, ni adulte- 
rios, ni incestos, ni pecados contra natura; porque estos cuatro gé- 
neros de pecados castigábalos él con todo el rigor de la ley, sin per- 
donar aún a su propio hijo. Así que, al tiempo de estas borracheras, 
que durasen un día o dos o tres o treinta días, tenía mandado que 
hubiese muchos ministros reales, y aún cabos de escuadra y capi- 
tanes, que estuviesen a la mira no sucediese algo desto y evitasen 
todos los peligros, quitando las casadas de entre los varones que no 
fuesen sus maridos, y juntas de mancebos, y que no dejasen llegar 
virgen ninguna ni muchachos ni muchachas. De manera, que bien 
veían estos lo que pasaba con las mujeres mundanas, y esto disi- 
mulábanlo, pero velaban con cuidado y aún buscaban los lugares 
secretos y escondido para ver si había adulterio o incesto, u otro 
mal; porque en hallando algo desto, sin remedio era puesta la ley 
en ejecución, matando a los adúlteros o incestuosos o nefandos 
o estupros con vírgenes acllas, aunque fuesen novicias; porque el 
estupro que fuese sin rapto y violencia cometido con doncella del 
pueblo, no se castigaba con pena de muerte, sino con azotes, car- 
cel, destierro, minas o esclavonia de servidumbre en las tierras de 
los templos o de la comunidad, etc. ; sino es que se quisiesen casar, 
que entonces con una pena leve se contentaban, con que luego 
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se casasen según sus ritos y leyes. No es posible sino que donde 
había tanto beber hubiese algunos desórdenes grandes y pecados 
enormes, por más guardas que hubiese, pero va el inca tenía pues- 
to el remedio que le parecía convenir, y cuando los tales delitos se 
descubrían, no disimulaba con ellos. 

El beber mucho y tener cabeza fuerte que no se trastor- 
nase tenían por gran valentía, y así muchos querían mostrar esta 
fortaleza, más el vino era más fuerte que ellos. Todavía se hallaron 
hombres que de una sentada se bebían en toda una tarde más de 
una arroba de aquel vino, y estuvieron en su juicio como si no hu- 
bieran bebido; con todo, no podían éstos vivir sino muy enfermos. 
Andando con el tiempo, inventaron sus sucesores traza y modo 
como hacer este vino más fuerte y más vivo; y fue, que dieron en 
echar el grano de maíz a remojo y dejarlo estar algunos días, hasta 
que reverdeciese y renaciese echando de sí raíces y algunos ramos, 
con sólo estar en el agua en una artesa o vaso grande. Esto molían 
y lo lindaban y echaban a los vasos en que hacían su vino alguna 
cantidad de esto, y hacían el vino fuerte y que picase y aún trastor- 
nase más presto que lo otro. Otros más golosos hacían de sólo esto 
ya renacido todo su vino, y con echar al tiempo de beber en el vaso 
zumo de cierta hierba medicinal, se hacía tan fuerte, que los tras- 
tornaba más presto. Llaman a este vino viñapu y otros sora, y dicen 
los que lo han probado que es pestilencial y causa de muchas en- 
fermedades. La causa que da no es de enfermedades, pues ningún 
indio vemos en todo el reino que sea atacado de mal de ijada o de 
piedra, sino de pecado de embriaguez, lujuria e idolatría, que son 
mayor y peores enfermedades. 


11) Supersticion 
No creo ha habido gentilidad tan dada a superstición como la pe- 
ruana, puesto que en alguna provincia hubo más y en otra menos, 


pero en lo común todo el reino fue por un rasero. Porque, dejado 
aparte lo que toca a su religión falsa, sus dioses, sus sacrificios y sus 
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templos, y sus sepulcros, y oratorios, y sacerdotes, y hechiceros, lo 
que es superstición, aprendiendo desde niños, porque miraban en 
todos sus actos y en sus meneos, y en casi todos ellos hallaban mis- 
terio que reparar de bueno o malo. Al temblar los ojos, zumbar los 
oídos, estremecer el cuerpo, al toser, estornudar, bostezar, el sacar 
el pie derecho o el izquierdo, el tropezar con los pies más con éste 
que con aquél, el salir la saliva cuando escupen derecha o fuerte, el 
encontrar, luego cómo amaneció, el primer hombre o mujer desta 
o desta traza, el haberle visto primero él que el otro, o al revés, ver 
los animales, serpientes, sabandijas; pelearse o trabarse; en todas 
estas cosas hallaban que agorar mal o bien. Ladrar o ahullar perros 
decían que significaba pendencias o muertes; cantar la lechuza, 
que había que morir alguno de la casa sobre la cual cantó; ver el 
arco iris, que había de haber calenturas; apuntarlo con el dedo, 
pudrirse el cuerpo de apostemas o cáncer. Para esto usaban, hasta 
las niñas, de varias maneras de suertes: en el grano de maíz, en el 
grueso de la mazorca, en la saliva echada en la palma de la mano, 
y en otras mil cosas. En los celajes del cielo miraban no sólo la cua- 
lidad del tiempo, si era airoso, si lluvioso, si serena, pero también 
agúeros y adivinaciones. Finalmente, eran tan dados a estas su- 
persticiones, que en todos sus actos corporales y en todas las cosas 
hallaban que mirar y que reparar. 


12) Leyes 


Si en alguna cosa fueron loables los peruanos, fue en las leyes que 
tuvieron y en el guardarlas. Y había dos maneras de leyes: unas que 
pertenecían a su religión falsa y a la adoración de sus dioses, y a sus 
ceremonias y sacrificios. Destas leyes y de sus interpretaciones no 
hay que hacer caso; porque así como su religión y secta fue mala e 
inventada por el Demonio, así lo fueron sus leyes. 

La otra manera de leyes, en lo que toca a lo civil y moral, 
fue muy loable, y muchas dellas se guardan hoy, porque vienen a 
cuento de los intereses de los que tienen el gobierno y el mando; 
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y fuera bien que se guardasen todas, porque siquiera gozasen los 
naturales de las migajas que sobran a los advenedizos. 

Ley primera. Que todos los sujetos al Imperio de los Incas 
hablen una misma lengua general, y esta sea la quíchua del Cuzco, 
y la aprendan por lo menos los señores y sus hijos y parientes, y 
los que han de gobernar o administrar justicia o ser prefectos de 
oficios y obras, y los mercaderes y contratantes. 


II. Que en todos los pueblos haya de todos oficios y oficiales y 
maestros, y si esto no pudiera ser, que cada provincia tenga dentro 
de su territorio todo lo que hubieran menester los que habitan en 
ella: aquí tejedores de lana, ahí de algodón, acullá plateros, allí car- 
pinteros, acullá los que hacen el tocado o calzado; y a este modo 
de los salineros, carboneros, canteros, albañiles, etc. 


III. Que para el tiempo del barbechar, sembrar, segar, guardar la 
mies, regar las tierras, así comunes como de particulares, nadie se 
excuse, sino que salga con su arado; y que desde el rey hasta el 
más bajo ciudadano se ocupe en la labranza de tierras o de huer- 
tos, a sus tiempos, etc. 


IV. Que se miren las tierras para qué planta o semilla tienen más 
virtud, y no se siembre allí más de aquella semilla o planta, sin 
embarazarla con otras; aquí mieses; acullá frijoles, acullá algodón, 
allí pimientos, y allí raíces y acullá fruta; y desta manera en todo 
lo demás. 


V. Que se conozcan las inclinaciones y habilidades de los mucha- 
chos, y conforme a ellas sean empleados, cuando llegasen a edad 
madura: si se inclinaren a la guerra y mostraren valor, se hagan sol- 
dados; si algún oficio mecánico, lo mismo; aunque lo más común 
y ordinario sea que cada uno siga el oficio de su padre. 


VI. Que en todas las provincias haya uno o más depósitos y alhón- 
digas, donde se guarde todo el bastimento necesario (habiendo to- 
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mado cada pueblo para sí todo lo que habían menester abundan- 
tísimamente) para tiempo de hambre, de esterilidad, de guerras, 
para dar a cojos, ciegos, tullidos, viudas y huérfanos; y que de esto 
no pueda aprovecharse el Rey ni los señores. 


VII. Que hubiese depósitos de ganado de la tierra, que sirviese, lo 
primero, para los sacrificios, lo segundo, para necesidades de la 
república, lo tercero, para socorrer a los pobres, lisiados y viudas y 
huérfanos. 


VIII. Que en cada pueblo se dividan las tierras, a cada vecino cierta 
medida, y a los propios y comunidades tanta, y que en estas co- 
munidades no se pueda meter el Rey ni los señores; y si se metiere 
el Rey por alguna causa justa, sea para bien de la tal provincia, y 
acabada la necesidad, vuelva la comunidad a sus juros propios. 


IX. Que cada uno se vista y adorne conforme a la cualidad que 
tiene, el plebeyo como plebeyo, y el noble como noble; y que 
ninguno se vista del genero de ropa y traje y labor que se visten 
los Reyes, si no fuese hijo o hija o pariente del Rey, o si no hubiere 
particular privilegio para ello. 


X. Que en el comer sean moderados y templados, y mucho más en 
el beber; y si alguno se embriagase de manera que pierda el juicio, 
que sea por la primera vez castigado conforme al juez pareciere, 
y por la segunda, desterrados, y por la tercera, privados de sus ofi- 
cios, si son magistrados, y echados a las minas. Esta ley se guardó 
a los principios con rigor, más después se relajó la ejecución de 
tal manera, que los ministros de la justicia eran los primeros que 
más bebían, y aunque se emborrachasen, no había castigo; porque 
los amautas, que eran como letrados y sabios dellos, interpretaban 
las leyes poniendo distinción entre cenca, que es encalabriarse y 
calentarse, y hatun machay, que es embriagarse hasta perder el 
juicio; y que aquello era lo ordinario que en todos acontecía, pues 
no hacían desatinos de locos, y que aquesto pocas veces o ninguna 
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acontecía. De manera, que por aquí vinieron a la disolucion que 
arriba vimos. 


XI. Todo género de homicidio que se hiciese fuera de guerra, sea 
punido y castigado con pena de muerte natural, en esta forma: 
quien mata a su padre o madre, que muera y sea hecho cuartos; 
lo mismo si matare a sus abuelos o hijos; quien matare algún niño 
o niña, que muera despeñado o apedreado; quien matare a mano 
a su señor, que muera cuarteado; quien mata a otro particular del 
pueblo, que muera ahorcado. 


XII. Quien mata a algún ministro del Rey, conociendo que era tal, 
o a algún ministro de los dioses, o a alguna virgen aclla, que muera 
arrastrado y asaetado. Quien matase a su mujer por odio, sin culpa 
della, o sin saber que tenía culpa de adulterio, que muera ahorca- 
do y hecho cuartos; lo mismo la mujer si matare a su marido. 


XIII. Quien matare a su mujer hallándola en adulterio, que sea des- 
terrado por un cierto tiempo. Lo mismo si matare al adúltero con 
quien adulteró su mujer, pero el tiempo del destierro no pase de 
un año. 

XIV. Quien fuere causa de que alguna mujer preñada de tres meses 
para arriba, muera o malpara, dándole hierbas o golpes, o de cual- 
quier manera, que muera ahorcado o apedreado. 


XV. Quien matare al Rey o Reina o Príncipe heredero, muera arras- 
trado O asaeteado y sea hecho cuartos, y su casa derrumbada y 
hecha muladar; sus hijos sean perpetuamente bajos, de vil condi- 
ción y no puedan tener cargo ninguno honroso en el pueblo ni en 
la guerra, y todo esto hasta la cuarta generación. Y lo mismo los 
traidores; más si éstos antes de darse la batalla, se arrepintiesen 
y pidieren perdón y se metiesen debajo del estandarte del inca, 
vuelva en su gracia real y no padezca nada de lo dicho. 
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XVI. El adúltero y la adúltera sean castigados con pena de muerte; 
y el marido, si hallare a su mujer en tal delito, denuncie luego, 
para que se le cumpla de justa venganza; y lo mismo la mujer que 
supiere o viere a su marido, con adúltera, denuncie dellos, para 
que mueran. 


XVII. Quien forzare doncella y la deshonrare, que muera apedrea- 
do. Y si ella se quisiera casar con él, que no muera, sino que se 
case luego. Quien forzare casada, que muera ahorcado. Quien co- 
metiere estupro con alguna doncella consintiendo ella, que sean 
azotados y trasquilados y puestos a la vergienza, y él sea deste- 
rrado y conducido a las minas, y ella a guardar algún templo; y si 
quisieren casarse, sean solamente azotados y se casen luego; más si 
él es casado y tiene hijo, que sea condenado para que con sus hijos 
y mujer sirvan a la comunidad y ella a algún templo o a las acllas. 

XVIII. Quien tuviere cuenta con su propia hija, que mueran en- 
trambos despeñados, y mucho más si ella fue doncella y consintió; 
pero si fue forzada y violada, que muera el padre, y ella sea puesta 
para que sirva siempre a las acllas; y si alguno la pidiere por mujer, 
que se case. Si alguna mujer fornicase con su hijo propio, que mue- 
ran ambos despeñados. Quien conociere a su hermana de padre y 
madre o de madre solamente, que mueran entrambos ahorcados 
o apedreados, y más si ella fue doncella y consintió; pero si fuese 
forzada y violada, que sea el hermano ahorcado, y ella sea puesta 
a servir a las acllas. Quien se juntare con su hermana, hija de su 
padre carnal, si fuera ella doncella o casada y consintió, que mue- 
ran entrambos apedreados; si fue forzada con violencia conocida, 
que muera el hermano y ella sea puesta para servir a los templos. 


XIX. Los incestos con los tíos y sobrinos, o con primos y primas en 
segundo grado, o afines en primer grado, si ellas fuesen vírgenes o 
casadas y consentientes, que sean ambos castigados con pena de 
muerte de horca o apedreados; si no fuesen vírgenes o casadas, 
que sean ambos azotados, trasquilados y conducidos ellos a las 
minas, y ellas a guardar y servir los templos. 
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XX. Quien cometiere el pecado de sodomía, que muera arrastrado 

, , 
y ahorcado, y luego sea quemado con todos sus vestidos, y lo mis- 
mo si se juntare con alguna bestia. 


XXI. Si los grandes señores cometieren alguno destos delitos, por 
donde merecieren morir, que los gobernadores y consejos hagan la 
averiguación y información, y la sentencia quédese para el Rey; y 
cuando los tales murieren por su delito, sean degollados en la plaza 
o donde al Rey le pareciere; y si fuesen señoras ilustres o sus hijas, 
y merecieren morir, sean degolladas dentro de la cárcel. 


XXI!I. Quien fuese alcahuete para que se cometan estupros o inces- 
tos y en efecto se hubiesen cometido, que muera por ellos ahor- 
cado. Y lo mismo la hechicera que diere hiervas para que se amen 
y se junten. Quien fuere alcahuete de adulterios y se cometieren, 
que esté en cárcel perpetua, o sea condenado a minas o a las tie- 
rras O partes de la comunidad. 


XXIII. Quien hurtare cosa de comer o de vestir, o plata u oro, sea 
examinado si hurtó forzado de la necesidad y pobreza, y si se ha- 
llare que sí, no sea el tal ladrón castigado, sino el que tiene el cargo 
de proveedor, con privación de oficio, porque no tuvo cuidado de 
proveer a éste de lo que había menester ni hizo copia de los ne- 
cesitados; y désele al tal ladrón lo que hubiere menester de ropa y 
comida y tierras y casa, con apercibimiento que si donde adelante 
hurtare, que ha de morir. Si se averiguase que hurtó cantidad y va- 
lor de (en blanco) achuppallas y desde adelante, no por necesidad 
sino de vicio o por ser haragán y ocioso, que muera ahorcado, y si 
fuese hijo de señor, muera degollado en la cárcel. 


XXIV. Haya en cada pueblo un juez contra los ociosos y haraganes, 
que los castigue y haga trabajar. 


A este modo había leyes de familias, del gobierno dellas, y de los 
pastos, montes, leña, pesquería, caza, minas; leyes de postas, de 
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embajadores, de comunidades, depósitos, de la salud, de médicos; 
leyes acerca de la milicia y de la guerra; de gobierno de la repúbli- 
ca, de los magistrados, del modo de oír causas, de los testigos, del 
testamento, de matrimonios, de escuelas O manera de ellas para 
enseñar niños y niñas, y de otras cosas. Y en todas ellas y en las le- 
yes ya dichas, eran tan puntuales en la ejecución y guarda de ellas, 
que era cosa para admirar. 


13) Condiciones naturales de los peruanos 


Las inclinaciones y condiciones naturales y los ingenios de los in- 
dios peruanos, comúnmente hablando, son estos que se siguen. 

Porque ellos tenían un natural manso, humilde, blando, 
pacifico, amoroso, tierno, misericordioso, compasivo, sujeto a todo 
hombre que reconozcan ser su mayor o superior en algo, obe- 
diente sin examinar lo que se le manda ni resistirlo; semejante, 
en el obedecer, a un jumento; leales en la fidelidad para con sus 
reyes y en guardar la hacienda de su amo; da sin dificultad toda la 
ventaja que puede a los otros, particularmente en cosas de saber y 
de nobleza y mandar; olvida luego el daño o daños que se le han 
hecho; es dócil, ingenioso y de grande memoria, particularmente 
en la edad juvenil y viril; deseoso de saber; pronto e inclinado al 
trabajo corporal; aborrece la venganza, ama la templanza en todo; 
ajeno de toda codicia y avaricia, porque se contenta con sólo tener 
que vestir y comer, y no inmoderadamente; muy amador del bien 
común de la república, y de tratar verdad en todos sus tratos y con- 
tratos. 

Y porque no hay regla que no tenga excepción, está la tie- 
ne en algunas provincias más y en otras menos; de manera, que 
los que faltan de aquestas condiciones, son demasiados en las 
contrarias: crueles, furiosos, arrogantes, bulliciosos, sin amor, sin 
compasión, rebeldes contumaces, desobedientes, desagradecidos, 
amigos de mandar y supeditar a los otros, corazones de fieras, trai- 
dores, amigos de motines, desleales y guardar la injuria que recibió 
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mucho tiempo, amigos de la venganza, ociosos, haraganes, des- 
templadísimos en la deshonestidad y en la gula, inconstantes en 
lo bueno y tenaces en lo malo, amigos de encubrir sus cosas aun 
donde conviene que se descubran y amigos de descubrir secretos 
ajenos, etiam donde conviene callarlos; enemigos de la verdad y 
amadores de la mentira. 

En otros se hallan dos extremos juntos, como sujeción y re- 
beldía, modestia, humildad y soberbia; temor con pusilanimidad y 
atrevimiento con temeridad loca; blandura y suavidad y crueldad; 
mansedumbre y furor; desprecio de las cosas y una insaciable co- 
dicia; agradecimiento en las palabras y actos exteriores, desagrade- 
cimiento guardado para su tiempo; tenacidad y tesón en lo bueno 
que su corazón quiso y abrazó, inconstancia y desgana en lo bueno 
que otro le aconsejó y persuadió; despreciador de sí mismo y de 
su comodidad, amícisimo de hacer su voluntad; amoroso, amigo 
de honrar a todos, malicioso en tal manera, que todo lo que ve u 
oye lo echa a mala parte. Con semejantes hombres, decían los In- 
cas, que se habían de ver los que gobiernan como con las bestias, 
que por una parte están domadas y por otra tienen mil resabios; 
procurar de quitarles los resabios a palos, y conservarles lo bueno 
con halagos; y cuando esto no bastare, echarlos al matadero o al 
monte. 


14) Conversion de los indios piruanos a la fe catolica 


Tres maneras ha habido en el Perú de cristianar a los naturales. La 
primera, por fuerza y con violencia, sin que precediese catequi- 
zación ni enseñanza ninguna, como sucedió en la Puná, Túmbez, 
Cajamarca, Pachacamac, Lima y otros lugares, cuando los predi- 
cadores eran soldados y los bautizadores idiotas, y los bautizados 
traídos en collera y cadena, o atados o hechos una sarta dellos, o a 
manadas, con apercibimiento que si no levantaban las cabezas, ha- 
bían de probar a lo que sabían las espadas y arcabuces. Destos que 
así fueron bautizados, todos, cuanto a lo primero, no recibieron la 
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gracia del bautismo, y cuanto a lo segundo, los más dellos, según 
se entiende, no recibían ni el mismo sacramento ni el carácter, por- 
que directamente no quisieron tal cosa en lo interior, ya que en lo 
exterior parecieron consentir dejándose bautizar de miedo de que 
no los matasen los españoles, como mataron a otros que claramen- 
te dijeron que no querían cristianarse; y vése ser esto verdad, pues 
luego volvieron a sus supersticiones, teniéndose por no cristianos y 
usando de lo mismo que antes usaban. 

Pues los españoles soldados y vecinos, como lo mostraron 
por la obra, no pretendieron tanto que los indios fuesen cristianos 
o se salvasen, cuanto sus propios intereses y comodidades, fingien- 
do que lo hacían por el descargo de sus conciencias, por no pare- 
cer que sin hacer beneficio alguno al indio se servía de él y le hacía 
pechar y servir como esclavo a él y a sus hijos; y por otra parte les 
permitían todas las supersticiones y vicios de la gentilidad, sin tratar 
del remedio, ni de que en todo un año se les advirtiese algo o se 
les enseñase la fe, pues disimular con ellos estaba muy bien para 
sus comodidades e intereses, y tratar de que se ocupasen, siquiera 
un día, en su reformación y enseñanza, se les hacía cuesta arriba, 
y decían que se les perdería su hacienda; lo cual aún dura todavía 
en muchas partes del reino, particularmente donde hay granjerías 
de minas, de labranzas de tierras, de coca, de obrajes, de trapiches 
y de otras cosas en las cuales está hoy toda la nación indiana ocu- 
pada, particularmente la plebeya. 

Agregase, que como éstos vivieron entre los españoles o los 
forzaron a que, dejando sus pueblos, viniesen a las ciudades nue- 
vas, aprendieron de los españoles muchos vicios quellos no sabían, 
o si sabían y tenían inclinación dellos, a lo menos no los tenían 
en uso común ni en ocupación pública, por el rigor de sus leyes y 
porque se ejecutaban a la letra. Porque, quitado todo lo que es y 
suena idolatría y gentilidad y superstición, en lo que es costumbres 
y vida moral y civil, más corruptos fueron a una mano los soldados 
y vecinos españoles en aquellos tiempos que los indios gentiles, por 
muy distraídos que fuesen; porque, dejado aparte todo lo que es 
hurtar y robar y hacer agravios e injurias, o el jurar, blasfemar, rene- 
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gar, los homicidios, aún entre sí mismos, y otros muchos males, en 
lo que toca a la deshonestidad, iba tan roto el negocio, que desde 
el capitán hasta el mismo soldado vivían miserablemente, cuál con 
cinco, cuál con diez, cuál con doce mancebas y todas gentiles, y 
todas ellas quitadas, o de sus padres, que las tenían doncellas para 
casar, o de sus maridos; y por quitar escrupulillos, las hacían bauti- 
zar sin catecismo ni prevención alguna, y acabado el bautismo, las 
hacían volver a sus casas y pecados, y las que poco antes fueron 
mancebas gentiles, el mismo día del bautismo se hacían mance- 
bas bautizadas y cristianas. Y quitaban también muchachos a sus 
padres para servirse de ellos de alcahuetes para hacer llamar hoy 
aquesta, mañana aquella. 

Que semejantes indios y a este modo y en tales ejemplos 
industriados y bautizados, fuesen malos, llenos de vicios y de ma- 
les, ¿qué maravilla, si el rigor de sus leyes y la ejecución dellas, y el 
gobierno de los Incas cesaron con la muerte de Don Juan Atahua- 
Ilpa, y no quedó quien los gobernase en lo civil y moral? ¿Cómo 
no habían de soltar las riendas a los vicios, pues hallaban la puerta 
abierta, pues los españoles que sucedieron en el gobierno, no tra- 
taron por mucho tiempo nada desto, ocupados con sus desconcier- 
tos y codicias, y habiendo de ser el ejemplo de la virtud cristiana, 
fueron los más flacos y miserables, y dieron avilantez a que las 
casadas dejasen a sus maridos, las hijas vírgenes a sus padres y se 
diesen públicamente a deshonestidades, cosa que todo lo que an- 
tes precedió en más de dos mil años, no se había visto en el reino? 
¿Cómo no habían de ser bestiales los indios y hacerse bárbaros, 
sin leyes, pues con la ocasión, y mucho más con las guerras civiles 
que sucedieron, no se les intimó ley evangélica ni civil, siquiera 
de España, ni las leyes buenas de sus antepasados, y al cabo se 
quedaron, sin ley, sin gobierno, sin porvenir? De tales indios como 
estos se ha de entender lo que autores graves han escrito diciendo, 
que la virginidad entre ellos no fue estimada, ni querían casar con 
mujer que fuese virgen, por parecerles que no había sido digna de 
que la amase otro. 
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De que esto no se puede decir con verdad por los antiguos, mien- 
tras gobernasen los Incas, vése muy claro por lo que arriba queda 
dicho de las vírgenes vestales peruanas, pues la primera y más subs- 
tancial condición que pedían era la virginidad, sin la cual, según sus 
leyes, no podía ser recibida ninguna, como lo confiesan los mismos 
autores, puesto caso que dispensaban con reinas y grandes señoras 
que, enviudando, quisieren entrar en el monasterio. Vése también 
por las penas de muerte que ponen las leyes contra los estupros y 
con forzar al violador que se case con la violada, si ella quisiere, y 
no con otra. Vése por la grande custodia que había en tiempo de 
los Incas de todo género de doncellas y muchachas, pues había 
jueces de familias y de la educación de los niños y niñas. 

Más tiene eso verdad por los de aqueste tiempo corrupto 
de que vamos tratando; porque si el que profesaba la ley cristiana 
era el que cometía los estupros y después daba desas mujeres a sus 
criados que eran indios, diciéndoles que se las daban para honrar- 
los y que se casasen con ellas, ¿qué mucho que entendiesen que 
era honra tomar la mujer violada por el español y casarse con ella? 
¿Qué mucho que los señores y caciques deprendiesen a hacer otro 
tanto con sus vasallos? ¿Qué doctrina oyeron en todo este tiem- 
po? ¿Quién les dijo que la virginidad era un estado altísimo en la 
iglesia de Dios? ¿Qué ejemplos vieron de virtud y honestidad para 
que deprendiesen lo bueno? Así que, como vieron y supieron al- 
gunas personas graves (que después fueron de España a las Indias) 
aquesto que pasaba, entendieron que era vicio que venía desde 
los tiempos pasados, y como lo imaginaron, así lo escribieron, no 
embargante que también supieron la corrupción de los soldados 
españoles, el descuido de los magistrados y la turbación de las gue- 
rras civiles entre los mismos españoles, cuando no se guardaba ley 
ni cosa ninguna buena en favor del bien público; mas, con todo, 
hubo quien excusó a los españoles o calló sus escándalos y ani- 
mó grandemente a los indios. Destos indios así bautizados e ins- 
truidos se entiende lo que dicen algunos concilios celebrados en 
Lima, de que desenterraban los difuntos, sacándolos de las iglesias 
y llevándolos al monte, de que hacían sus antiguas supersticiones 
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y sacrificios y males, etc.; mas no se entiende de los de ahora, que 
están del todo olvidados de lo antiguo; y si hay uno o dos que sean 
apóstatas, ¿qué maravilla, pues en la Europa vemos reinos enteros 
apóstatas, y en Italia y en España no falta quien haya dejado la fe 
católica? 

La segunda manera de cristianar indios fue de los que qui- 
sieron de su voluntad ser cristianos, porque los movió el ejemplo 
santo de algún religioso bueno, o de algún seglar español piadoso 
(que no faltaban destos, sino que eran los que menos podían), pero 
no tuvieron quien les ensenase la fe en su lengua; contentábanse 
con decirles el Pater noster, Ave María y Credo en latín, ponien- 
dolos una cruz alta en público y que se arrodillasen allí por las 
mañanas y al anochecer. Religiosos había pocos, y éstos que había, 
estaban ocupados en las ciudades de españoles en fundar casas y 
monasterios, en el coro y otras casas; y así no podían atender a los 
indios, y si atendían, era por vía de intérpretes, que sabían nuestro 
romance castellano muy mal; aunque, cuanto duraron las guerras 
civiles, no hubo eso ni es otro. 

Y como en aquellos tiempos era costumbre que a la parte 
de los indios fuesen personas comúnmente idiotas, privados de 
voz activa y pasiva para las elecciones, eran muy pocos los que se 
inclinaban a ir a los indios, por parecer cosa de afrenta; y si iba uno 
solo, tenía a cargo una provincia entera, con no tener ni letras ni 
lengua; y había de acudir a cuarenta y a cincuenta pueblos y a más 
quien con sólo uno no podía. De cuya falta nació que pusieron en 
los pueblos de los indios españoles seglares por doctrineros, que ni 
sabían la lengua, ni aún la doctrina cristiana: todo se les iba en ha- 
cer su hacienda, ocupar a los indios, y en cobrar los tributos de sus 
amos, y andar a los puñetes con los indios; y como ellos se Vivian 
libres en el prado vedado, entregábanse a sus anchuras, sin dejar 
doncella ni casada. 

De tal modo de doctrinar como éste, mal podían los natu- 
rales aprovecharse; más antes se les entibiaban y perdían los bue- 
nos deseos que tenían, porque nunca oían palabra divina que los 
provocase, ni veían buen ejemplo que los incitase, mas muchos 
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que les ayudasen a salir de frailes y devoción y a entregarse a los 
vicios. En muchos años no vieron sacerdote, y si lo vieron, jamás 
supieron qué cosa es confesarse sacramentalmente como cristiano 
católico, porque el sacerdote no se quería meter en tanto trabajo; 
bastábale pasar de ligero por el pueblo y cobrar su estipendio, en 
cuya paga estaban bien industriados. 

Y es cosa de notar, que para todas las cosas que tocan al in- 
terés o comodidad o deleite de los españoles, no faltaban lenguas, 
intérpretes, eficacia, medios extraños, como para edificios suptuo- 
sísimos, monasterios, labranzas de tierra, oficios mecánicos, tratos, 
contractos, tributos, alcabalas, imposición con nombres afamados 
del Rey, de la Caja Real, del Virrey, Audiencia, y de vecinos y los 
demás ministros, para todas las delicias y regalos que pueden ima- 
ginar los señores y señoras para todos sus deleites y para otras mil 
cosas. Ni faltaban en los indios habilidad y presteza de ingenio para 
entenderlas y comprenderlas y ponerlas por obra, aunque se les 
dijese con señas exteriores como a mudos. Y que para predicarles 
la fe católica y la gloria de Cristo Nuestro Señor faltasen intérpretes 
y los ministros estuviesen tibios, y apenas se hallasen medios para 
lo poder hacer, y los indios fuesen tardísimos y torpes de ingenio 
y que nunca hayan podido deprender cosa que nunca oyeron, ni 
poner por obra cosa de virtud. 

Y este es y ha sido el fundamento que tienen y han tenido 
los que han intimado el poco aprovechamiento de los peruanos 
en la cristiandad, queriendo que con tal género de doctrinar como 
hemos dicho, fuesen tan fervorosos como los de la primitiva iglesia; 
y encarecen grandemente esta, quejándose de que en los indios, 
aún no industriados, no resplandezca la virtud y santidad, que en 
ellos, que son industriados, no resplandece. Claro es que los indios 
supieran las cosas de Cristo, si fueran industriados, como saben las 
cosas del Rey, porque los industrian. ¿Es posible que quien sabe 
todas las cédulas y pragmáticas reales para lo que toca a tributos 
y cajas reales, para minas, comunidades, servicio personal y otras 
cosas, y las saben de memoria porque se las repiten cada día, no 
sabría siquiera el Credo y los Mandamientos con su declaración 
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breve, si se les repitiese e inculcase? Quien tiene tanta noticia del 
Rey y de su poder y majestad, ¿no la tendría del Papa y de su po- 
testad y dignidad soberana? 

Queda, pues, que aún de estos segundos no hay que ma- 
ravillar que en la cristiandad sean flojos y no fervorosos, y que en 
la virtud sean inconstantes y en los buenos deseos y propósitos no 
perseverantes, y en los vicios sean algo demasiados y disolutos, y 
hayan tornado a resucitar algunas de las costumbres corruptas que 
tuvieron sus mayores, como es la lujuria con mujeres mundanas, la 
embriaguez, el no respetar a sus padres y a sus mayores y ancianos 
y otras que no supieron, como es perjurarse, hacerse testigos falsos, 
hurtar, ser desagradecidos, tener tedio y fastidio para las cosas de 
Dios, codiciar dineros, no mirar por el bien común, amancebarse 
etiam con casadas, no perdonar injurias, ser contumaces y rebel- 
des, etc. Más, con todo esto, en pocos o ninguno hemos visto falta 
de la fe que recibieron, y más los que desde niños recibieron el 
bautismo; ninguno hemos visto quemar por somético, con andar 
sus contrarios con el ojo tan alerta para cogerlos. 

En los pueblos dellos que están apartados de los españoles, 
no se hallarán en todo el año dos adulterios, no hurtos, no homi- 
cidios, no enemistades crueles; aunque los que viven entre espa- 
ñoles caen muchas veces en estas cosas, porque tienen el ejemplo 
a la mano. Y si cotejamos los unos y los otros, hallaremos en los 
soldados españoles y en otros que se llaman soldados, más males 
en un mes, que en los indios en un año; como es testigo desto la 
ciudad de Lima y de México y la Habana y otras ciudades. Pero 
no merecen estos indios por ésto excusa alguna, sino reprensión, 
pues pudieran ellos aprovecharse de lo bueno que sentían de la ley 
evangélica, y apartarse de la compañía de los malos y no hacerse a 
una con ellos. 

La tercera manera de entrar los peruanos en la cristiandad, 
fue de indios que no solamente quisieron de su propia voluntad 
ser bautizados ellos y sus hijos y sus mujeres, más tuvieron ventura 
de hallar quien les enseñase, y con buenos ejemplos les incitase 
al fervor de la fe y al amor de Dios. Y si acaso les faltó quien les 
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enseñase, ellos buscaron modos como aprender lo que estaban 
obligados, y enseñarles a sus hijos. Y como el que hace lo que 
debe y puede, nunca le falta Dios, envióles algunos claros varones 
eclesiásticos, clérigos y regulares, que con grande y loable trabajo 
aprendieron la lengua de la tierra; y éstos, pospuesta toda la honra 
del mundo y el decir de los que tan adversos eran a los indios, se 
dieron a predicar el evangelio públicamente, andando de pueblo 
en pueblo, quitando la idolatría, no solo en lo exterior, como hicie- 
ron los primeros y segundos, que no sabían la lengua, sino de los 
corazones y voluntades; de manera que no tenían ellos necesidad 
de acudir al ídolo y quebrarlo, y a deshacer altares y oratorios an- 
tiguos, sino que los mismos indios hacían pedazos y ceniza todos 
cuantos ídolos y altares había, y los que estaban secretos los descu- 
brían y quebraban. Estos dieron aviso de todos los montes y fuentes 
y otras cosas naturales que los antiguos veneraban, para que los 
tales predicadores estuviesen sobre aviso y predicasen contra tan 
malas supersticiones. Destos supimos todas las cosas que arriba se 
han referido y otras más que no se dicen, porque ellos, como abo- 
minando tan mala cosa, no solamente la desecharon de todo pun- 
to de sus corazones, pero descubriéronlas para que los sacerdotes 
estuviesen sobre aviso. 

Señaláronse en esta obra grandemente los religiosos de 
Santo Domingo, y precedieron siempre con gran prudencia y 
discreción, junta con la santidad y virtud; dellos fue Fr. Cristóbal 
López, varón santo y digno de eterna memoria. porque en todo 
fue esclarecido; también Fr. Domingo de Santo Tomás, y otros. En 
la orden de San Francisco no hubo tantos intérpretes o lenguas, 
pero hicieron todo su deber aquellos que se consagraron al bien de 
los naturales. No faltaron entre los agustinos (aunque llegaron más 
tarde) buenos operarios, particularmente uno, que no sólo trabajó, 
pero escribió en la lengua para que se aprovechasen los venideros. 
Los clérigos, si no es con largos estipendios, no podían estar entre 
indios; pero algunos se dieron a la vida apostólica, como fueron 
Machín de Deva, Gregorio de Montalvo, Cristóbal de Molina, Juan 
de Pantaleón, a quien ahorcó Gonzalo Pizarro, porque persuadía 
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a los indios al servicio del rey, y otros dos o tres que hicieron gran 
provecho. 

Y para como andaban las cosas en aquellos tiempos, no hi- 
cieron estos religiosos y clérigos poco en darse a los indios, sino un 
acto heroico y celestial, lleno de humildad y desprecio del mundo, 
llenos de amor de Dios y del prójimo, y una perpetua mortifica- 
ción; porque así se tenía por afrenta y menoscabo grande acudir y 
predicar a los naturales, como se tiene ahora que un grave y noble 
se vaya a comunicar y conversar con picaros o grumetes; y man- 
dar a un religioso imperfecto que acudiese a los indios, era como 
decirle que fuese a una galera. De manera que fue menester que 
saliese de corazón para una obra que de suyo se es celestial. Pero 
fue providencia de Dios que hubiese operarios forzados y opera- 
rios voluntarios, para que se viese la diferencia. 

Todos estos predicadores, por más de treinta años, no 
atendieron sino a predicar a los naturales, y de los sacramentos 
no se les comunicaba sino sólo el del bautismo y matrimonio; y 
como eran pocos los operarios y los indios sin número, no se po- 
día acudir a bautizar todas las provincias y pueblos, y así perdie- 
ron mucho los de la segunda manera de conversión, como arriba 
vimos, porque ni supieron en mucho tiempo ni aun el nombre de 
Jesucristo Nuestro Señor, cuanto más los misterios de la fe, ni fue- 
ron ayudados con los sacramentos, ni animados a cosas de virtud; 
y aunque vieron los buenos ejemplos de los buenos predicadores, 
con todo, los males de otros les arrastraron y llevaron tras sí, de 
manera que dieron en vicios, como ya queda dicho. También es- 
taban en peligro éstas del tercero modo de conversión, por la falta 
que había de quien los confesase, porque entonces se tenía como 
por milagro que algún sacerdote se aplicase a oír confesiones de 
indios; y si por mano de sus pecados algunos de sus ministros 
menos fervorosos se ponía a confesarlos, mejor fuera que no lo 
hiciera, porque como despachaba ciento cincuenta y más cada 
día, ni ellos iban confesados, ni él hecho su oficio, lo uno por la 
prisa, lo otro porque apenas sabía la lengua, lo otro porque no les 
apercibía primero para declararlos cómo se ha de recibir aquel 
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sacramento. Por más de treinta y ocho años no se les predicó o 
intimó que hubiese necesidad de recibir el santísimo sacramento 
de la Eucaristía, ni qué cosa era, ni aún del sacrificio santo de la 
Misa, y mucho menos de los Sacramentos. 

Y era lástima ver las lágrimas de los naturales que se que- 
jaban de que no se les enseñase al modo que a los españoles en- 
señaban... etc. De manera, que de sólo el bautismo y matrimonio 
supieron los indios comúnmente, y sólo cuando a la práctica y uso 
de recibirlos, que cuando a la doctrina, de mil era sólo uno el que 
sabía algo, porque le alcanzó algo del beneficio de los buenos ope- 
rarios que hemos dicho. 

Oyó Dios las peticiones y lágrimas de los indios y envióles 
la Compañía de Jesús, año de 1568. La cual, el mismo año por el 
mes de setiembre, y mucho más por enero del año siguiente de 69, 
levantó tanta caza con su predicación y buen ejemplo, que se ad- 
miraban los naturales de sí mismos de ver la mudanza tan notable, 
el fervor y devoción nunca vista, el concurso de indios tan grande, 
que nunca tanta gente se había visto en Lima. 

El arzobispo Don Gerónimo de Loayza lloraba de placer 
cada vez que veía los domingos y fiestas pasar por su calle pro- 
cesión de indios innumerables. Allegóse a esto el ejercicio de las 
confesiones que entonces comenzó con los indios, y se vio claro y 
manifiesto que no había estado la culpa en el reloj sino en el reloje- 
ro, pues hallando los indios la puerta abierta para lo que deseaban, 
luego acudieron. Pesóle grandemente al Demonio de tanto bien, y 
luego inventó un estorbo terrible, porque así lo permitió Dios para 
que se conociese la constancia de los ministros operarios nuevos y 
la de los nuevamente convertidos a la verdadera devoción. 

Quisiéronse los codiciosos e inexorables aprovecharse de 
esta ocasión y de la buena obra de la Compañía, con mandar que, 
pues tantos indios había, sirviesen todos y trajesen más de las se- 
rranías de donde aquellos habían venido; y aunque resistieron los 
píos, pudieron más los ímpios, trayendo razones impertinentes, y 
entre otras, una de que aquella devoción que mostraban los indios 
era por hacerse haraganes y no trabajar en las haciendas de los 
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españoles; que harta dotrina tenían y habían tenido hasta allí; que 
para qué eran menester nuevos modos de procesiones y devocio- 
nes y confesiones que embarazaban más; y que eso se querían los 
indios y hacerse haraganes y bellacos. 

De manera que estos impíos recibían pena de que así en- 
trase la salud por los indios, y quisieran que lo que ellos por su 
malicia no habían querido recibir, tampoco lo recibieran los indios. 
Huyéronse con todos muchos indios por no ser forzados al servicio 
personal, aunque no dejaron la devoción jamás, porque allá en sus 
tierras estuvieron a la mira, aguardando a que la Compañía fuera 
allí o pasase por su lugar. Los que quedaron en la ciudad padecie- 
ron bien, aunque no dejaron lo comenzado. Finalmente, dióse un 
corte, que fue fundar el pueblo de Santiago, que llaman el Cerca- 
do, pegado a Lima, y que estuviesen juntos y fuesen doctrinados 
por los de la Compañía. 

Hizose así, muriéronse infinitos con la mudanza de lugar, 
sacaron otros los interesados, que no se holgaban de tanta felicidad; 
finalmente, quedó buen número, que hasta ahora ha permanecido 
con tanta virtud, honestidad y devoción, que es para admirar. Ellos 
de su limosna y trabajo, sin ayuda de otro, han hecho la iglesia de 
San Blas, la cual después se conmutó en hospital; han hecho la de 
Santiago, que en lindeza, hermosura y adorno excede a muchas de 
Lima. El oratorio del altar del sagrario del Santísimo Sacramento, 
los aderezos de los ministros que allí sirven, la música para los ofi- 
cios divinos, no sólo de voces, sino de instrumentos diversos y de 
vihuelas de arco, el aparato tan ilustre y suntuoso con que sale el 
Santísimo Sacramento para los indios enfermos, la cofradía que en 
su honor se ha instituido, en la cual están incorporadas las cofradías 
de Nuestra Señora y de la Vera Cruz y de las ánimas del Purgatorio, 
la utilidad y comodidad desta cofradía, la cura y medicinas y provi- 
sión y recaudos del hospital, el socorro de los pobres y huérfanos, 
el sustento de los padres que allí residen para enseñarlos, las limos- 
nas continuas que allí hacen, no sólo a sus padres espirituales, sino 
a la casa de probación que allí está, todas estas cosas salen de los 
indios y no de otros; fuera de que estos mismos indios ayudan con 
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sus limosnas a los hospitales y cofradías y necesidades de pobres de 
la ciudad de Lima. 

Pues todo esto, ¿quién dirá que es fingido, o quién lo echa- 
rá a mala parte? ¿Qué más pueden hacer en este exterior los más 
antiguos devotos en la cristiandad? Pues y a lo que es fino y de 
donde les ha venido todo este bien, que es la frecuencia de las 
confesiones y el recibir el Santísimo Sacramento las pascuas y fies- 
tas solemnes, ¿dónde se ve mejor que en el Cercado? Pueblos hay 
de indios por allí alrededor que tienen los mismos deseos y ansias, 
y aún preparaciones, pero non est qui frangat panem eis, antes en 
los púlpitos han sido los de la Compañía reprendidos, porque así 
comunicaban estos divinos Sacramentos a los indios; sermones se 
oyeron más de veinte y cuatro con razones aparentes que los se- 
glares pensaron que era la pura verdad, y por eso todos los clérigos 
seculares dieron en seguir a esos tales predicadores, trayendo en 
consecuencia algunas flaquezas y caídas de indios, como si faltasen 
otras tales etiam entre los mismos ministros. 

Los frailes querían pasar adelante con lo que hasta allí ha- 
bían usado, de no confesar lo ordinario, sino es en casos raros, a los 
indios y mucho menos darles el Santísimo Sacramento; y porque 
no lo pidiesen algún día, si supiesen que lo podían recibir, habien- 
do buena disposición y preparación, acordaban de nunca tratarles 
desta materia. 

Pero la Compañía, regida por el espíritu verdadero de la 
Iglesia católica, pasaba adelante en su obra, con mucha prudencia 
y discreción; porque si en el Cercado de Lima y en la demás gente 
indiana devota que vive en la ciudad ha hecho todo lo que está 
dicho y mucho más que no se dice, en el Cuzco fue más admirable 
lo que hizo y obró, ayudada de la gracia divina. Y fue esta tanto de 
mayor estima, cuando hubo de parte de los enemigos de la virtud 
mayor y más pesado estorbo y persecución, y en los naturales más 
fe y constancia. Los medios que usó la Compañía de Jesús fue- 
ron paciencia, humildad, obediencia, caridad, oración fervorosa, y 
acudir a sus ministerios con fuego de corazón, sin perdonar sudo- 
res, trabajo, hambre, sin temer persecuciones. 
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Los ministerios eran predicar, confesar y dar la comunión, 
acudir a enfermos, presos, hospitales, niños y rudos; dar traza 
como se socorriesen necesidades de pobres, como se compusiesen 
las pendencias y enemistades, y se evitasen los pecados públicos. 
El modo de predicar era nuevo para los indios, y hasta allí nunca 
usado, como es adornar el púlpito con sedas, hacer los acatamien- 
tos y exordios como para auditorio cristiano y que cada uno de los 
que allí estaban tenía por ayo un ángel soberano del cielo; traer 
las autoridades de la Santa Escritura en la lengua latina, e interpre- 
tarlas luego en la lengua con fidelidad, porque así reverenciasen 
la palabra divina; predicarles lo ordinario históricamente, porque 
desto gustan ellos grandemente, y sacar de la narración histórica 
apóstrofes y exclamaciones, o amorosas y tiernas, provocativas a 
penitencia y reformación, o terribles y espantosas, provocativas al 
temor divino y a apartarse de vicios; hacer procesiones; honrarlos 
conforme a la calidad y oficio, y en las conversaciones particulares, 
contar vidas de santos y tratar cosas de virtud; componerlos letras 
en su lengua a lo divino y hacer a los niños que las canten ante 
ellos, para que así se olviden de los cantares antiguos, y por vía de 
la música se les encajone la declaración de los Artículos y Manda- 
mientos y Sacramentos y Obras de misericordia. 

Cuán grande fue el fruto y provecho que se sacó de aquí, 
díganlo las piedras de Cuzco, que aunque los hombres lo callen o 
nieguen de malicia u olvido, lo confesaran ellas. Díganlo las otras 
religiones, que gozaron de la grande liberalidad de sus limosnas, 
que vieron palpablemente su reformación y perseverancia. Que 
aunque algunos dellos mofaron y rieron grandemente de los de la 
Compañía de dos cosas, lo primero, de que como nuevos y cha- 
petones predicaban y trabajan, sin advertir que echaban agua en 
el arnero y que la devocioncilla o hipocresía de los indios había 
de ser como estaca, tres días en pared; y para más avergonzar a 
los de la Compañía o apartarlos de su propósito, andaban con 
suma diligencia inquiriendo si alguno de los que acudían a nues- 
tras pláticas había caído en pecado alguno y aunque fuese un al- 
zar de ojos descuidado o no tan honesto, lo acriminaban y hacían 
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plaza dello; de donde tomaron los seglares motivo para no sólo 
inquirir esto mismo, pero sí sabían o habían oído decir que algún 
indio cualquiera que sea (porque para esto hacían ellos regla de 
que toda la provincia, sin exceptuar ninguno, había gozado de la 
doctrina de la Compañía) había caído en alguna deshonestidad 
o embriaguez, lo encarecían y abominaban tanto, que era para 
tapar los oídos. 

“Mirad (decían) los sermones de los teatinos en qué vienen 
a parar, que es por demás predicar a éstos, que más vale echarlos 
a las minas y que trabajen para nosotros”. Y hubo un soldado tan 
malicioso, que solicitó a una mujer natural de la tierra, que nunca 
había oído ni visto padres de la Compañía, y habiendo ofendido 
a Dios con ella, luego otro día la afrentó públicamente, diciendo 
que había sido mala y perversa, y denostado la predicación de los 
padres. 

Y aunque los religiosos susodichos rieron, lo segundo, del 
modo de predicar que tenían los padres de la Compañía, según 
lo arriba dicho, triscando grandemente, con todo, pasado algún 
tiempo, cayeron en la cuenta y se desdijeron de lo uno y de lo otro 
y comenzaron a ayudar valerosamente, teniendo ya por honor el 
oficio que hasta allí habían tenido por deshonra; entendiendo que 
pues los más granados de la Compañía se preciaban de aquello, no 
había razón para que lo depreciasen ellos; y así, comenzaron ellos 
a predicar a los indios y a seguir el estilo y modo de la Compañía y 
a confesar a todos cuantos la doctrina de la Compañía derribaba; 
porque como eran tantos millares los que acudían y cada día venía 
gente de nuevo, no podían acudir a todos aunque hubiese veinte o 
treinta confesores, y tomóse por medio a que los religiosos que así 
se animaron los ayudasen; en lo cual se señalaron grandemente los 
dominicos y en ninguna cosa se apartaron del espíritu y modo de 
proceder nuestro. 

También hicieron mucho los mercenarios con sus sermo- 
nes y algunas confesiones; los franciscos no tuvieron lenguas por 
entonces, ni los agustinos, más después que las tuvieron, ayudaron 
con mucho fruto. 
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Visto el Demonio que ya se habían destruido sus machinas, 
inventó otras. Tomó el obispo tanta tirria y enojo de que la Com- 
pañía hiciese en su ciudad y obispado copioso fruto en los indios, 
que incitó a su provisor y vicarios y curas y clérigos, o por mejor 
decir, ellos le iniciaron a él, para que atajasen los pasos a los pa- 
dres, porque echaron fama de que en son de predicar y confesar, 
se querían apoderar de las parroquias y de los pueblos de toda la 
primicia y aún quizá de todo el obispado. Para esto pusieron, pena 
de excomunion mayor latae sententiae, que ningún clérigo ni cura 
los admitiese en sus iglesias ni pueblos, ni a predicar, ni a confe- 
sar, ni a nada; a los caciques y señores so pena de cien pesos, y a 
los demás pena de cient azotes y trasquile de cabellos, que no se 
confesasen con los dichos padres ni oyesen palabra ninguna dellos; 
sobre lo cual hicieron extrañas cosas, azotaron a muchos, así varo- 
nes como mujeres, y los afrentaron públicamente, y pusieron todos 
los medios de cárceles y destierros y otras penas que pudieron; 
sólo matar no les fue concedido. Más no salieron con su intento, 
porque crecía el número de los que trataban de su reformación, en 
tanto grado, que ellos se acusaron y conocieron que no iban por 
buen camino; fuera de que la justicia real tomó la mano de defen- 
der a los indios y a la Compañía. 

Esta devoción y reformación no se puede probar mejor 
que con ver que dura hasta el día de hoy con un mismo tesón y 
con tantos extremos, así este mismo modo, fervor y devoción ha 
habido y hay en Arequipa, Juli, Chuquiabo, Chuquisaca, Potosí, 
Tucuman, Chile, y principalmente Quito. Dos misiones ha hecho la 
Compañía a las Chachapoyas y Huánuco, y la reformación que en- 
tonces había dura ahora con grande fruto, habiendo más de doce 
años que no ha ido la Compañía a esos lugares. 

No trato de los grandes estorbos e impedimentos que han 
dado y dan las opresiones y trabajos cuotidianos, los diversos tri- 
butos y pechos que se les han puesto y cada año se les imponen; 
los agravios y vejaciones que reciben de mano de los magistrados 
mediatos e inmediatos y de los particulares; la horrible servidum- 
bre a que han venido, no más de porque son cristianos, y la suma 
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pobreza que tienen y el no poder acudir a la crianza de sus hijos 
y de su casa, porque no tienen lugar ni aún para atender a su 
salvación; la enemiga que tienen los seglares porque atienden los 
eclesiásticos a su enseñanza y defensa; no digo nada de esto que 
sería largo de contar, más vemos que con tanta carga y peso (que 
con la mínima parte desfallecen muchos españoles, no solo de la 
virtud, más de la lealtad que deben a su rey) están los indios firmes 
en su propósito, y en medio de sus trabajos y dolores, se abrazan 
con Cristo, y mientras más inconveniente y estorbo y persecucio- 
nes, más firmeza y arraigamiento en la fe. Porque es verdad que 
en determinándose de veras de abrazarla, no serán bastantes los 
tormentos y muertes a apartarse de ella, como se ha visto por ex- 
periencia en muchos, que por no ofender al Señor se han dejado 
matar a mano de españoles. 

Y como Nuestro Señor ha permitido que en todas partes 
donde alguna gentilidad se convierte haya quien ejercite a los 
nuevamente convertidos para su mayor provecho, como se ha vis- 
to en Europa, Asia y África, así también ha permitido que sean 
ejercitados los indios cristianos; y como no hay gentiles ni herejes 
que los martiricen, ha permitido que algunos españoles sirvan de 
perseguirlos, maltratándolos, vejándolos y agraviándolos, y que los 
magistrados colmen la medida en esto de molestarlos y agraviarlos, 
junto con los demasiados tributos e imposiciones, para que así sean 
ejercitados y se arraiguen en la fe y busquen a Dios en sus tribula- 
ciones y lágrimas, como lo hacen con gran ventaja y fruto. 
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Circa 1500-¿1525/27?: Gobierno del Sapa Inca Huayna Cápac. 
1513: Descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa. 
1519, 28 de junio: Carlos V es coronado Rey de la emergente Casa 
Habsburgo. 

1523, 26 de junio: Real Cédula de Carlos V que ordena y manda 
que destruyan todo lo relacionado con los “ídolos” de los naturales 
en el Nuevo Mundo. Sobre sus ruinas se construiría la Iglesia Cató- 
lica colonial. 

1524: Expansión de una posible epidemia de viruela introducida 
por los conquistadores. Estas epidemias llevarían a la población an- 
dina a perder hacia fines de este siglo a más del 90% del total, cal- 
culado entre 9 y 10 millones de personas. 

1524, 20 de mayo: Hernando de Luque, Francisco Pizarro y Diego 
de Almagro firman el Contrato de Panamá, posiblemente inspira- 
dos por la popular gesta de Hernán Cortés en México. 

1524-25: Se organiza la primera expedición marítima que llega- 
rá a Pueblo Quemado y Puerto del Hambre (costas de Colombia, 
Océano Pacífico) y se inicia el primer viaje de la tripulación del 
capitán Francisco Pizarro. Se recopilan datos de la existencia de un 
probable “reino del oro.” 
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¿1525-27?: Muerte del Sapa Inca Huayna Cápac y de su hijo (y 
probable sucesor) Ninan Cuyuchi, enfermos de viruela. Se inicia 
el proceso de sucesión entre Huáscar y Atahualpa, que podemos 
denominar “Guerra Fratricida” o “Guerra Ritual”. Es posible que 
existiese una percepción trágica en la mentalidad andina ante un 
posible Pachacuti o ciclo de destrucción. 

1526-27: Segundo viaje marítimo de exploración. Los navíos de 
Pizarro llegan a Tumbes. Nuevos datos cada vez más seguros de un 
reino rico en oro. 

1531: Expansión de una nueva epidemia por las costas de Sud- 
américa, posiblemente sarampión. La población andina no re- 
siste estos gérmenes y se producen grandes mortandades en di- 
ferentes áreas. 

1531, noviembre-diciembre: Tercer viaje definitivo. Encuentro con 
los indígenas de la isla de La Puná, y de Tumbes y Piura. 

1532, principios de enero: Algún lugar del litoral norte. Primera 
entrevista entre Incas del Cusco y los españoles. Francisco Pizarro 
recibe la misión diplomática de Huáscar en la persona de Huamán 
Mallqui Topa, quien le pide castigo para Atahualpa. Llegan al Cus- 
co noticias de extraños extranjeros en la costa norte, que se inter- 
preta en la Ciudad Huaca como un apoyo a Huáscar. 

1532, mediados de enero: Segunda entrevista entre Incas de Quito 
y los españoles: Francisco Pizarro recibe la misión diplomática de 
Atahualpa en la persona de Maica Huillca, quien los insta a presen- 
tarse ante su soberano, en Cajamarca. 

1532, fines de enero: Tercera entrevista entre Incas de la Panaca 
Tumibamba y los españoles: Francisco Pizarro recibe nuevamente 
la misión diplomática de Atahualpa en la persona de Maica Huill- 
ca. Pizarro en esta oportunidad, sabedor de que Huáscar está per- 
dido, se declara vasallo del soberano de Quito y Cajamarca. 

1532, abril: La lucha sucesoria sigue extendiéndose por varios lu- 
gares entre el Cusco, la sierra y costa central, y por la costa y sierra 
norte. 

1532, 15 de agosto: Fundación de la ciudad de San Miguel de Tan- 
garará o Piura. El Emperador Carlos V le concede el estatus de la 
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primera ciudad hispánica fundada en Sudamérica. Los conquista- 
dores meditan su estratagema antes de la entrevista de Cajamarca. 
1532, Primeros días de noviembre: derrota de los últimos ejércitos 
de Huáscar, conferida por los ejércitos atahualpistas. 

1532, 15 de noviembre: Llegada de los conquistadores a Caja- 
marca. Entrevista en los Baños de Cunoc. Masacre de Cajamarca. 
Prisión de Atahualpa. Envío de embajada de Francisco Pizarro al 
Cusco; Martín Bueno, Pedro Martín de Moguer y Pedro de Zárate, 
son los enviados. Comienzo de la época de los conquistadores en 
los Andes, que prefigura el Pachacuti. 

1532, últimos días de noviembre: Los ejércitos de Atahualpa lide- 
rados por Quizquiz, ingresan al Cusco tras la derrota de Huáscar. 
Se producen matanzas en el Cusco contra las Panacas huascaristas. 
En Cusco se sabe de la prisión de Atahualpa. División profunda de 
los bandos cusqueños. Chalcuchima permanece en Jauja. Por su 
parte, Rumi Nahui se mantiene en Quito custodiando la base mili- 
tar de Atahualpa. Los enviados de Pizarro son recibidos en el Cusco 
por Quizquiz, quien tenía tomada la Llaqta Huaca. 

1533, 5 de enero: Francisco Pizarro envía a su hermano Hernan- 
do Pizarro a Pachacámac a apurar el envío de sus tesoros a Caja- 
marca. Llegará al Santuario Yschma el 27 o 30 de enero. Los tres 
españoles enviados a Cusco (Bueno, Moguer y Zárate) extraen las 
placas de oro puestas en los muros del Coricancha, y continúan la 
labor de hacer más expedito el envío de sus tesoros para el rescate 
de Atahualpa. 

1533, ¿febrero-marzo?: Luego de la Batalla de Andamarca, Huás- 
car es aprisionado y por orden de Atahualpa es asesinado allí. Su 
cuerpo es arrojado al río Yanamayo. 

1533, 16 de marzo: Hernando Pizarro llega a Jauja a entrevistarse 
con Chalcuchima, jefe de los guerreros de la facción de Atahualpa. 
Días después se reúnen ambos jefes a discutir las órdenes del Sapa 
Inca y de Francisco Pizarro, a quienes ambos ¡jefes representan. 
1533, mediados de abril: Llega a Cajamarca el tercer socio de Pi- 
zarro, Diego de Almagro, quien cumple con su parte del contrato 
introduciendo en los Andes un ejército de 150 hombres, caballos 
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y armas. Hernando Pizarro vuelve de su expedición a Pachacámac 
y Jauja, trayendo engañado al principal jefe guerrero Chalcuchima. 
En este ardid participa un hermano de Atahualpa llamado Quillis- 
cacha, que apoya a los extranjeros. En el marco de esta situación 
de doble significación, Atahualpa comprende que los españoles 
han estado maniobrando y engañándolo ocultando su verdadero 
objetivo: invadir el Tawantinsuyu. Expresa sus premonitorias pala- 
bras: “Yo moriré”. 

1533: Avivada por la alianza con los extranjeros, a lo largo de los 
seis primeros meses de este año se desencadena progresiva y simul- 
táneamente la rebelión de los diferentes grupos étnicos norteños 
contra los debilitados cusqueños, quienes también establecen a su 
vez una alianza con los extranjeros. La aparición de los “Viraco- 
chas” aceleró el proceso de guerra total entre diferentes facciones 
involucradas: cusqueños, quiteños y españoles, y grupos étnicos 
menores pero fuertes: Tallanes, Chachapoyas, Chimúes, Cañaris, 
Huancas, etc. Campaña permanente de manipulación política y 
militar de los españoles. Estos últimos capitalizan dos hechos de- 
terminantes: los secuestros de Atahualpa y Chalcuchima. Además, 
habían reforzado su pequeño ejército de exploración y conquista 
con los hombres que Diego de Almagro trajo desde Panamá, lo que 
aumentaba su poderío militar. 

1533, mayo: Vence el plazo establecido por Atahualpa para pagar 
por su libertad. El tesoro es enorme y Pizarro procede a cuantifi- 
carlo para luego deducir las partes. El Quinto Real del rey Carlos 
V será embarcado y enviado a la Corte protegido por Hernando 
Pizarro. 

1533, 16 de julio: Primera distribución de todo el oro recolectado 
entre los miembros de la hueste conquistadora, desde su desem- 
barco en Tumbes hasta el “rescate de Atahualpa”. 

1533, 26 de julio: Ejecución de Atahualpa, quien permite ser bau- 
tizado como cristiano para evitar el sacrilegio de ser quemado. Su 
cuerpo no será momificado sino sepultado, según disposición cris- 
tiana de Francisco Pizarro y Vicente de Valverde. Coronación de 
Túpac Huallpa (“títere político”). Poco tiempo dura este inca en 
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esta jerarquía ya que morirá envenenado. Surgirá luego la figura de 
Manco, quien también será manipulado por los españoles. 

1533, 27 de julio: Coronación de Túpac Huallpa por Francisco Pi- 
zarro y un grupo de incas y curacas que aceptan los términos del 
capitán. La estratagema de los españoles surte efecto. 

1533, 11 de agosto: Pizarro, Almagro, de Soto y los soldados con- 
quistadores inician la marcha al Cusco. En esta marcha estaban 
presentes el Sapa Inca Túpac Huallpa (títere de los españoles), 
Chalcuchima y Tisoc, otro importante líder guerrero inca. 

1533, 7 de octubre: Los conquistadores avanzan por el Camino 
Real llegando a Bombón. 

1533, 10 de octubre: Los españoles pasan la noche en Tarma, lue- 
go cruzan Yanamarca y alcanzan las tierras de los Huancas, sus alia- 
dos, en el valle del Mantaro. 

1533, 12 a 27 de octubre: Pizarro y sus hombres permanecen en 
Jauja. Fundan allí la primera capital cristiana. En estos días muere 
Túpac Huallpa sin que se sepa exactamente la razón de su muerte; 
se especula que fue envenenado. Chalcuchima es acusado de su 
muerte. Pizarro reúne a todos los altos jefes de los bandos y plan- 
tea la cuestión de la sucesión. Por su parte, Yucra Huallpa y sus 
guerreros, pertenecientes al bando de los atahuallpistas, acechan 
la marcha de los españoles. Aparentemente, estas fuerzas quite- 
ñas buscaban además reunirse con las mesnadas de guerreros que 
Quizquiz tenía emplazadas en la ciudad del Cusco. 

1533, 24 de octubre: El capitán Hernando de Soto sale de Jauja 
rumbo al Cusco. 

1533, 28 de octubre: Francisco Pizarro sale de Jauja rumbo al Cus- 
co. El ahora Gobernador se hace pasar por partidario de la facción 
de Huáscar y de los cusqueños fingiendo ser un “libertador”. 
1533, 29 de octubre: Las huestes conquistadores llegan a Vil- 
cashuamán. 

1533, 6 de noviembre: Los españoles bajan de Vilcashuamán. Soto 
cruza el río Pampas, y luego las provincias de Andahuaylas y Aban- 
cay sin novedades. 

1533, 8 de noviembre: Batalla de Vilcaconga. 
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1533, 12 de octubre: Pizarro y sus hombres cruzan el río Apurímac 
y pasan la noche en Limatambo. En estas circunstancias aparece 
Manco, quien se identifica como Intip Churin y pasa a integrarse a 
la marcha al Cusco. Se le reconoce su derecho a la sucesión. Una 
de las primeras cosas que hace al intercambiar comunicaciones 
con Pizarro es acusar a Chalcuchima de ser el instigador del asesi- 
nato de Túpac Huallpa y de dirigir secretamente los movimientos 
de hostigamiento de las fuerzas guerreras quiteñas, dirigidas por 
Yucra Huallpa y Quizquiz. 

1533, 12 de noviembre: Habiendo llegado al pueblo de Jaqui- 
jahuana (hoy Anta), Chalcuchima es quemado vivo y ejecutado al 
anochecer. 

1533, 13 o 14 de diciembre: Los guerreros de Quizquiz depusie- 
ron la ocupación de la ciudad del Cusco. Se dirigieron hacia los ce- 
rros al otro lado de Picchu, hacia el noroeste, para esperar a los es- 
pañoles. Al encontrarse ambos bandos se traba una violenta batalla 
en la cual los quiteños resultan desbaratados. Huyen los indígenas 
sobrevivientes hacia el norte por los cerros adyacentes. 

1533, 15 de diciembre: Se realizan en la ciudad fiestas en honor 
de los Viracochas. En adelante, Manco toma el poder, es decir, 
la Mascaypacha, y se dedica a intentar restablecer el orden en la 
ciudad. 

1533, 25 de diciembre: Lectura del Requerimiento (Toma de Pose- 
sión “legal” del Cusco) en noche de Pascua. 

1534, 23 de marzo: Refundación española de Cusco. Comienza 
la expulsión de las Panacas incas. Luego de la rebelión de Manco 
Inca sólo la Panaca de Paullu quedará en el Cusco, ocupando 
Collcampata. 

1534, 25 de abril: Fundación española de la ciudad de Santa Fe de 
Hatun Xauxa (Jauja), territorio de los Huancas, importantes aliados 
de los españoles. 

1534, 28 de agosto: Una vez derrotado Rumi Nahui por las tropas 
de Sebastián de Benalcázar, se realiza la fundación de San Francis- 
co de Quito. Esto implica un aislamiento y una desarticulación de 
las fuerzas guerreras incaicas. 
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1534, 6 de diciembre: Fundación de la Ciudad de Trujillo. 

1534: Ignacio de Loyola funda en España la Orden de los Jesuitas. 
Nacimiento de la hija del Marqués, bautizada como Francisca Piza- 
rro Yupanqui. 

1534-44: Inicio de las primeras contiendas en las que se enfrenta- 
rán pizarristas y almagristas. 

1535, 18 de enero: Fundación de la Ciudad de Lima, Ciudad de 
los Reyes, al borde del mar. 

1535: Fecha estimada del nacimiento de don Felipe Guamán 
Poma de Ayala. Prisión en el Cusco de Manco Inca Il (encadenado 
del cuello). Expedición de Diego de Almagro a Chile, lo acompa- 
ñará Paullu, quien es encomendado por Manco y Villac Umu para 
que sea parte del plan de eliminar a los españoles. 

1535, 21 de junio. El Sapa Inca Manco Inca ll junto a los cusque- 
ños celebran el último Inti Raymi sin intervención de los extran- 
jeros. Después de esta última oportunidad por mucho tiempo no 
se celebrará este ritual cíclico. Batallas y luchas determinan este 
paréntesis. Sin embargo, cuando años después retorna la calma al 
Cusco, es posible que la Panaca de Paullu haya retomado esta tra- 
dición ceremonial pero en un contexto diferente: mezclándose 
en las ceremonias cristianas. Todo terminará en 1572 cuando el 
virrey Toledo decide clausurar definitivamente esta expresión ri- 
tual semiclandestina persiguiendo a quienes utilizaban el Corpus 
Christi para introducir subrepticiamente elementos específicos 
del rito incaico. 

1536, 3 de febrero: El ahora Marqués Francisco Pizarro impone 
una regulación legal según la cual autoriza a crear escuelas para 
enseñar rudimentos de la cultura y religión europea a los hijos de 
caciques, quienes aprenderán tempranamente la lengua castella- 
na, leer, escribir y tocar instrumentos musicales. Esta idea fue im- 
plementada por la Orden de los Franciscanos. 

1536, 3 de mayo: Insurrección de Manco Inca ll. Éste, Villac Umu 
y Paullu inician las operaciones militares para la recuperación del 
Cusco y la eliminación de los extranjeros. Sin embrago, Paullu quien 
acompañó a Almagro a Chile intentando dividir a los extranjeros, al 
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parecer terminó aliándose a Almagro seguramente por ambiciones 
personales. Se establece simultáneamente el cerco a Lima, liderado 
por Quizu Yupanqui. “Aparición” de la Virgen María y del Apóstol 
Santiago en la plaza Haucaypata, en el templo Suntur Wasi. 

1537, primeros meses: Fracaso de los ejércitos indígenas. Replie- 
gue a Ollantaytambo y Vilcabamba. Por otro lado, el Papa Paulo 11! 
crea la Diócesis del Cusco, continuando el proceso de instituciona- 
lización colonial. 

1537-1540: Se concreta la expulsión de las Panacas Incas. Sola- 
mente queda Paullu en el Cusco (en Collcampata) y su grupo 
parental, quienes hacen una importante alianza con los conquis- 
tadores. Este personaje, con la venia de Diego de Almagro, es pro- 
clamado Sapa Inca (y “títere político”). 

1537-72: Constitución del llamado Estado neo-inca de Vilcabam- 
ba, dirigido por Manco Inca Il, y continuado tras su muerte por sus 
hijos Sayri Túpac, Titu Cusi y Túpac Amaru. 

1538, 26 de abril: Batalla de Las Salinas, donde es derrotado el 
ejército de Almagro. 

1538, 8 de julio: Diego de Almagro es hecho prisionero, encarcela- 
do, estrangulado y finalmente decapitado en ceremonia pública en 
la plaza Haucaypata, por orden de Hernando Pizarro. 

1539, 9 de enero: Fundación de la ciudad de San Juan de la Fron- 
tera de Huamanga (Ayacucho). 

1539: Nacimiento de Gómez Suárez de Figueroa, el futuro Inca 
Garcilaso de la Vega. Creación de la primera Diócesis del Cusco, 
cuyo primer Obispo fue Vicente de Valverde. Viaje de Hernando 
Pizarro a la Corte de España a dar cuenta de los eventos ocurridos 
en el Perú tras los últimos sangrientos sucesos. Será enjuiciado y 
luego encarcelado por espacio de veinte años (hasta 1561), en el 
castillo de la Mota. Casará con Francisca Pizarro Yupanqui, hija de 
su hermano. Desterrado perpetuo de Indias, morirá en 1580. 
1540: Creación del Arzobispado de Lima. El 15 de agosto de este 
año se funda la ciudad de Arequipa. 

1541, 26 de julio: Muere desangrado el Marqués Francisco Pizarro 
por heridas de espada y cuchillo a manos de los almagristas. Surge 
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la figura de Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués, quien defen- 
derá los “derechos” de los conquistadores. 

1541-42: Gobierno del Licenciado Vaca de Castro, enviado por el 
rey de España. 

1542, 16 de septiembre: Batalla de Chupas. 

1542, 20 de noviembre: Carlos V a través de Real Cédula esta- 
blece el Virreinato del Perú. Su primer virrey será Blasco Núñez 
de Vela. Carlos V dicta además las Leyes Nuevas, que suprimen 
legalmente el régimen de encomiendas a las cuales Gonzalo Piza- 
rro se opondrá drásticamente. Francisco de Orellana descubre el 
río Amazonas. 

1543: Paullu se bautiza ante la Iglesia Católica bajo el nombre de 
Cristóbal Túpac Inca, sellando su lealtad con la Corona y la Iglesia. 
1543-1575: Episcopado de Fray Jerónimo de Loayza, primer Obis- 
po de Lima, Ciudad de los Reyes, y luego Arzobispo. De personali- 
dad controvertida, llega a ser un paternal protector de los indígenas 
a quienes se propone evangelizar con nuevos métodos de conver- 
sión. Organiza los dos primeros Concilios Limenses. 

1544: Asume como primer virrey Blasco Núñez de Vela, quien 
muere luego asesinando por Gonzalo Pizarro en 1546, en la ciu- 
dad de San Francisco de Quito. 

1544: Es reconfirmado Paullu como Sapa Inca por el Emperador 
Carlos V, concediéndosele un Escudo de Armas. Esto implicó una 
enemistad total con las Panacas de Manco Inca ll, legítimo Sapa 
Inca. 

¿1544 o 1545?: Asesinato de Manco acuchillado por un grupo de 
españoles almagristas aceptados como refugiados. 

1545, 9 de mayo: Creación por Cédula Real del Alferazgo Real 
de Naturales, Alferazgo Real de los Incas o Alferazgo Real de 
Indios Nobles, concedida por Carlos V en la persona de Cristó- 
bal Paullu Inca, por su participación en la conquista del Collao 
y por la derrota de Manco Inca Il. Otros incas que recibieron tal 
designación fueron Cayo Topa, Felipe Cari Topa, Ynga Pascac y 
Guallpa Roca. Instrucción del Obispo Jerónimo de Loayza. Ésta 
será corregida en 1549. 
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1545: El Arzobispo de Lima Jerónimo de Loayza propugna en su 
Instrucción que se enseñe castellano a los “indios”. Son descubier- 
tos en el Cerro Rico de Potosí, en la provincia de Charcas, yaci- 
mientos de plata, lo que dará inicio al espectacular y al aparente 
interminable ciclo de la plata que será el principal interés econó- 
mico de la Corona para mantener sus colonias en los Andes por los 
siguientes dos siglos. 

1546: Gonzalo Pizarro se autoproclama Gobernador del Perú, por 
lo que será acusado de traición contra el rey. Batalla de Añaquito, 
donde Gonzalo Pizarro y su hueste rebelde compuesta de espa- 
ñoles e indígenas derrota al ejército del primer virrey Núñez de 
Vela, quien es aprisionado y ejecutado, lo que agrava aún más su 
traición contra el rey. 

1546: Gobierno del Licenciado Pedro de la Gasca, quien llega para 
encabezar la Audiencia de Lima y terminar con la rebelión de Gon- 
zalo Pizarro. 

1547, 28 de enero: Carlos V, por medio de una Cédula Real, con- 
cede un Escudo de Armas a la Villa Imperial de Potosí. En la región 
del Cusco, por otro lado, se produce la Batalla de Guarina, donde 
triunfa Francisco de Carbajal (fiel a Gonzalo Pizarro) sobre Diego 
Centeno, oficial realista. 

1548, 9 de abril: Batalla de Jaquijahuana (hoy Anta). Desintegra- 
ción del ejército pizarrista. Prisión y ejecución de Gonzalo Pizarro. 
1549: Visita general del territorio pacificado por el Licenciado 
La Gasca. 

1550, 7 de junio: El Emperador Carlos V emite una orden oficial 
para imponer la castellanización de los indígenas en los dominios 
coloniales de España. 

1550: Disputa filosófica-teológica en Valladolid entre Bartolomé 
de las Casas (1474-1566) y Juan Ginés de Sepúlveda (1490?-1573), 
en la Universidad de Alcalá y en la Universidad de Salamanca, con- 
vocada por Carlos V. 

1550: En el Cusco se produce la muerte de Cristóbal Túpac Inca 
(Paullu). Heredará su poder y posición su hijo Carlos Inca. 

1551, 1 de mayo: Fundación de la primera Cátedra de Quechua. 
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Los primeros catedráticos son Juan de Balboa, Pero Mexía, Alonso 
Martínez y Alonso de Huerta. 

1551, 12 de mayo: Carlos V extiende la cédula de fundación del 
Estudio General en la Universidad de San Marcos de Lima que 
funcionó en la Catedral de Santo Domingo, enseñándose Gramá- 
tica, Artes y Teología. Allí Fray Domingo de Santo Tomás enseñó 
Teología y Quechua. Primer Concilio Limense, en cuyas Cons- 
tituciones se explica cómo debe instruirse a los indígenas en la 
Doctrina Cristiana. 

1551, 12 de septiembre: Llega a Lima el virrey Antonio de Mendo- 
za, quien inicia oficialmente el período virreinal procediendo a la 
organización política del poder que le delega el Emperador, que- 
dando atrás la época de los conquistadores. Uno de sus aciertos fue 
erradicar los “servicios personales” que los indígenas prestaban a 
los encomenderos, una práctica que rayaba en la esclavitud. Go- 
bernará sólo hasta 1552. 

1552: Fray Martín de Santo Tomás y otros correligionarios compo- 
nen un catecismo en lengua indígena, en Lima. La Orden de los 
Dominicos en Lima creó las Cátedras de Gramática, Retórica, Ar- 
tes, Teología, Latín y Quechua. Promulgación de las Leyes Nuevas, 
que no pudieron corregir los errores cometidos contra la población 
indígena y fueron origen de las disputas entre conquistadores y sus 
herederos encomenderos y la Corona española. 

1553, noviembre: Rebelión de los encomenderos Francisco Her- 
nández Girón y Sebastián de Castilla, debido a los efectos de las 
Leyes Nuevas. Sin embargo, se producirá en breve el fin definitivo 
de las guerras civiles. 

1554, 17 de junio: La princesa gobernadora ordena desde España 
que se instruya a los “indios” en la fe católica, buenas costumbres, 
policía y lengua castellana. 

1554: Batalla de Chuquinga. 

1554, 7 de diciembre: Batalla de Pucará: derrota de los rebeldes. 
Hernández Girón es ejecutado en la plaza mayor de la Ciudad de 
los Reyes. Se estabiliza aún más el poder virreinal. 

1555, 10 de marzo: Es designado virrey don Antonio de Mendoza, 
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Marqués de Cañete, quien continuará con la organización política, 
económica y jurídica de la vida colonial. 

1555: Se estima que a la fecha se había introducido una población 
negra esclava de unos tres mil individuos. 

1556: Enfermo y abdicado, Carlos V cede a Felipe Il la máxima digni- 
dad, quien gobernará hasta 1598. No hereda la corona imperial de 
Alemania. Anexa Portugal y sus dominios. España alcanza su máxi- 
ma expansión, pero también experimenta un declive de su poder. 
1556: Llega a Lima el cuarto virrey don Andrés Hurtado de Men- 
doza, Marqués de Cañete. 

1558, 5 de enero: Sayri Túpac (1534-1560) sale de Vilcabamba y 
llega a Lima para incorporarse a la sociedad colonial. Es el mismo 
virrey Hurtado de Mendoza quien lo recibe y le ofrece importantes 
territorios solicitados como parte de la negociación para pacificar a 
los “indios de guerra”. 

1558: Sustitución del virrey Hurtado de Mendoza, quien fue acu- 
sado de nepotismo y malversación de fondos públicos. Muere en 
Lima en 1560. 

1558, 2 de diciembre: El licenciado Polo de Ondegardo es nom- 
brado corregidor del Cusco. 

15 de noviembre de 1558: Nombramiento del nuevo virrey, el 
quinto, Diego López de Zúñiga y Velasco, Conde de Nieva. 

1559: El licenciado Polo de Ondegardo encuentra en los alrede- 
dores del Cusco cinco o seis momias de Sapa Incas y sus Coyas. La 
motivación parece ser el comienzo de la erradicación violenta de 
los “errores y supersticiones” de los Incas cusqueños, además de la 
ambición por encontrar el “oro que los Incas ocultaron”. 

1560: Muere Sayri Túpac en Lima en circunstancias no aclaradas. 
1560-70: Fechas estimadas del nacimiento de don Juan de Santa 
Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua. 

Marzo, 1561: Llega a Lima el nuevo (6”) virrey Diego López de 
Zúñiga y Velasco, Conde de Nieva. Todavía hasta esta fecha el vi- 
rreinato no consigue ser ordenado y pacificado del todo. 

1563: Concilio de Trento (en Europa). Descubrimiento de las mi- 
nas de azogue (mercurio) en Huancavelica, en la región de Hua- 
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manga, lo que da pleno auge a la plata de Potosí. Su utilización es 
clave para la obtención de plata fina que se exporta a España para 
cubrir las interminables necesidades de la Hacienda Real. 

1564: Muere el virrey López de Zúñiga y Velasco. 

1564-1569: Gobierno del Presidente de la Audiencia limeña, Li- 
cenciado Lope García de Castro, quien enfrentará ciertos motines, 
también al movimiento Taqui Onqoy y negociará con el rebelde 
Sapa Inca Titu Cusi Yupanqui, quien lucha militar y diplomática- 
mente desde Vilcabamba. 

1564, diciembre: Se descubre en Jauja un supuesto motín de la po- 
blación indígena, lo que podría indicar que los andinos comienzan 
a sentirse defraudados de la alianza con la Corona y afectados por 
ella, especialmente en materias religiosas y culturales. 

1565: Se instaura los “corregidores de indios”, quines dictan jus- 
ticia en litigios de cualquier índole, ejercen la protección de los 
indios y recolectan los tributos de éstos. 

1565-66: Negociaciones entre Titu Cusi Yupanqui, Sapa Inca de 
Vilcabamba, y los españoles encomendados por Lope García de 
Castro: García de Melo, Rodríguez de Figueroa y Juan de Matienzo. 
1565: Descubrimiento del movimiento Taqui Onqoy en Parinaco- 
chas por el padre de Luis de Olvera. Cristóbal de Albornoz comba- 
tirá al movimiento. Al parecer, este movimiento buscaba unificar 
a la población indígena planteando la unión entre las Huacas de 
Titicaca y Pachacámac para luchar contra el Dios de los españo- 
les, pero extrañamente sus propios dirigentes principales llevaban 
nombres cristianos. Sus ritos carecieron de mayor organicidad por 
lo que fueron reprimidos y desarticulados rápidamente. Se sospe- 
cha también algún vínculo con los planes de rebelión de los Incas 
de Vilcabamba. 

1567-68: Segundo Concilio Limense. Se retoma la idea de destruir 
los “ídolos” y sobre sus ruinas instalar cruces cristianas. 

1568, 28 de mayo: Se produce el establecimiento de la congrega- 
ción de la Compañía de Jesús con la llegada del Provincial Padre 
Jerónimo Ruiz del Portillo y de un pequeño grupo de sacerdotes. 
Desarrollan casi inmediatamente su labor de adoctrinamiento e 
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instrucción moral en las comunidades indígenas. Se forma el Co- 
legio Jesuita de San Pablo de Lima donde Blas Valera, Alonso de 
Barzana y Bartolomé de Santiago enseñaron lengua quechua; se 
buscó establecer vocabularios y gramáticas, continuando la labor 
del dominico Domingo de Santo Thomas. 

1568: Se reúne la Junta Magna en Madrid para decidir el destino 
de los virreinatos de México y Perú. Su objetivo central: afianzar el 
poderío español en territorios de ultramar. De esta junta surgen los 
nombres de Francisco de Toledo y de Martín Enríquez de Almansa, 
a quienes el rey Felipe Il encomienda sus mejores esfuerzos para 
administrar correctamente las riquezas de estas colonias. 

1569, 25 de enero: Felipe Il crea por cédula real el Santo Ofi- 
cio de la Inquisición para México y Perú. Primeras campañas de 
extirpación de “idolatrías” de Cristóbal de Albornoz en Soras, 
Apcaras y Lucanas. Don Felipe Guaman Poma de Ayala dice 
haber estado con este sacerdote realizando la labor evangeliza- 
dora y extirpadora. 

1569, 26 de noviembre: Llegada a Lima del séptimo virrey 
Francisco de Toledo. Toma el mando en la Ciudad de los Re- 
yes, pero decide ir a la sierra para darle un énfasis distinto a su 
gestión administrativa. Claramente la plata, el azogue y la mita 
indígena fueron sus prioridades para el envío de las remesas de 
plata a España. Su gobierno culminará en mayo de 1581, cuan- 
do retorna a España. Morirá en Castilla, en la Villa de Escalona, 
semanas después. 

1570: Llega el virrey Francisco de Toledo al Cusco, donde perma- 
necerá el primer año gobernando. Organiza la “visita” de las tierras 
altas. En el gobierno de Toledo se aplicará el modelo de trabajo de 
la mita orientada hacia la explotación de las minas de plata y azo- 
gue, principal área de la economía colonial. Creación en Lima del 
Tribunal de la Santa Inquisición. 

1570-75: Se desarrolla la larga y famosa “visita” del virrey Francisco 
de Toledo. Con esta visita se logra tener una visión administrativa 
precisa del estado social, político y religioso en los Andes. Destaca 
su residencia en la Villa Imperial de Potosí por casi dos años. 
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1571, primeros meses: Elección del primer regidor no enco- 
mendero. Muerte de Titu Cusi Yupanqui en Vilcabamba, aque- 
jado de una enfermedad desconocida. Coronación de Túpac 
Amaru. Cristóbal de Albornoz termina su ciclo de extirpación 
de “idolatrías”. 

1571, 14 de abril: El virrey Toledo ordena una incursión de guerra 
contra los Incas de Vilcabamba para erradicarlos definitivamente. 
Planeaba posiblemente la eliminación total de los rebeldes. 

1571: Última celebración de la ceremonia inca Inti Raymi, por or- 
den de Toledo. 

1571, agosto: Polo de Ondegardo es nombrado nuevamente co- 
rregidor del Cusco; detentará el cargo hasta octubre de 1572. 
1572, 5 de enero: Bautismo de Melchor Carlos Inca en el Cusco. 
1572, 1 de junio: Batalla de Coyaochaca donde se enfretan los 
ejércitos de Hurtado de Arbieto y de Tupac Amaru. 

1572, 24 de junio: Martín Hurtado de Arbieto toma Vilcabamba 
y cumple con la orden del virrey Toledo. Tupac Amaru es tomado 
prisionero y conducido al Cuzco encadenado. 

1572, 24 de septiembre: Toledo, con el joven Túpac Amaru en 
sus manos, decide su ejecución la que se lleva a cabo pública- 
mente en la plaza Haucaypata. Fin del estado neo-inca de Vil- 
cabamba. Por su parte, en el Cusco indígena dirigido por Carlos 
Inca, hijo de Paullu, se produce la reorganización de las 12 ca- 
sas O Panacas Incas, correspondientes a los antiguos doce Sapa 
Inca (según el modelo histórico de Sarmiento de Gamboa). Sur- 
ge el Alférez Real de los Incas coloniales y el Consejo de los 24 
que representará a las doce Panacas cusqueñas en los siguientes 
dos siglos. 

1575: En Lima se instituye la Cátedra de Lengua Indiana en el Cole- 
gio de San Pablo. Llega al Cusco el educador y pintor jesuita Bernar- 
do Demócrito Bitti, quien introduce las tendencias del Renacimiento 
italiano y posteriormente dará inicio a la Escuela Cusqueña de Arte. 
1575, 26 de octubre: Muere el Obispo Fray Jerónimo de Loayza. 
Felipe Il nombra nuevo Obispo a Toribio Alfonso de Mogrovejo, 
otro gran defensor de los “indios”. 
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1575: Sínodo de Quito. 

1578, 18 de abril: El virrey Toledo pide a la Inquisición que persiga 
a los indígenas acusados de ser “dogmatizadores”. 

1578, 2 de diciembre: Una Real Cédula estipula que no se con- 
cederá doctrinas a los sacerdotes que no sepan lenguas indígenas. 
Otro Decreto Real impide a individuos mestizos ser parte de las 
estructuras de la Iglesia Católica. Pero en 1588 este decreto es 
revocado. 

1579, 27 de noviembre: Creación de la Primera Cátedra de Len- 
gua Quechua en la Universidad de San Marcos, por disposición del 
virrey Francisco de Toledo. 

1579, 22 de julio: La Real Cédula del 17 de abril de 1554 de la 
princesa gobernadora es ratificada por el rey Felipe Il, es decir, la 
orden de que se instruya a los “indios” en la fe católica, buenas 
costumbres, policía y lengua castellana. 

1581, 12 de mayo: El Obispo Toribio Alfonso de Mogrovejo es 
recibido jubilosamente en la capital peruana. Dedicará gran par- 
te de su energía y vocación a la conversión de los naturales uti- 
lizando métodos piadosos, comprensivos y tolerantes, lo que al 
parecer abrió un importante brecha para que los andinos expe- 
rimentaran fusiones sincréticas entre el cristianismo y sus propias 
creencias, y más aún, mantuviesen sus tradiciones más sentidas 
sin influencia cristiana. El gobierno eclesiástico de Mogrovejo se 
extenderá hasta el año 1606. Será reemplazado por el Obispo 
Lobo Guerrero, iniciador de las campañas de “extirpación de ido- 
latrías” del siglo XVII. 

1580, mayo: Gobierno del octavo Virrey Martín Enríquez de Al- 
mansa, quien vendría desde Nueva España a continuar la gestión 
de su par Francisco de Toledo. 

1582: Se establecen las Cátedras de Quechua en las ciudades de 
Charcas, Potosí y Quito. 

1582-83: Tercer Concilio Limense, organizado por el Obispo Mo- 
grovejo. Se asienta la Carta Magna de la Iglesia Católica en los An- 
des. Este Concilio se complementó con las labores de Toledo para 
institucionalizar las dos repúblicas, según el parecer de la Corona, 
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ejes humanos del ahora productivo Virreinato del Perú. Se elabora 
los materiales didácticos para la difusión de la Doctrina Christiana, 
particularmente en cuanto a la cuestión lingúística Castellano-Que- 
chua-Aymara. Se aprecia una influencia directa de la Orden Jesui- 
ta, en particular. Destaca José de Acosta. 

1583, 12 de marzo: Muerte del virrey Enríquez de Almansa. Go- 
bierno interino de Ramírez de Cartagena, oidor decano. 

1583: El culto migrante italiano Antonio Ricardo funda la primera 
Imprenta en la Ciudad de Lima. El espacio físico donde se instala la 
Imprenta es el Colegio de San Pablo de Lima. 

1584: La primera Imprenta peruana publica la Doctrina Christia- 
na (Catecismo trilingúe: Castellano, Quechua y Aymara) editado 
por el librero Ricardo. Se trata del primer libro editado en Améri- 
ca del Sur. 

1585, 21 de noviembre: Entrada en Lima del noveno virrey Fer- 
nando de Torres y Portugal, Conde del Villardompardo. Brote de 
una epidemia de viruela que causó la muerte de millares de perso- 
nas desde Quito hasta Arequipa. 

1586, 9 de julio: Terremoto en el litoral central peruano. Lima que- 
da semi-derruida. 

1588: Sustitución del virrey Torres y Portugal, quien fue acusado de 
serias negligencias. 

6 de enero de 1590: Llega a Lima el nuevo Virrey don García Hur- 
tado de Mendoza, quien trae a su esposa la “primera virreina”, Te- 
resa de Castro. 

1589-91: Nuevas epidemias de viruela y sarampión. Según estima- 
ciones demográficas, la población venía decayendo fuertemente des- 
de mediados de este siglo y los españoles estaban conscientes de ello. 
Este hecho constituyó una preocupación para la Corona, que intentó 
protegerlos mediante decretos que fueron infructuosos. La crisis de- 
mográfica en el siglo XVI fue realmente catastrófica. Sumado al peli- 
groso trabajo esclavo en las minas, ambos hechos se constituyen en 
claves objetivas del “despoblamiento general”, como fue llamado. 
1590: Cuarto Concilio de Lima. Descubrimiento en el Cusco de 
nuevas “idolatrías”. 
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1592: Entra en vigencia la “alcabala” (que grava el 2% de toda tran- 
sacción comercial, salvo libros, pan y algunos artículos de primera 
necesidad). Descubrimiento del Muru Onqgoy (“Baile de la Soga 
Polícroma”), sobrevivencias religiosas incas intolerables para los es- 
pañoles. 

1595: El Juez de Naturales Agustín Jara de la Cerda, dispuso que 
cada una de las doce Panacas Incas eligiera dos electores que cons- 
tituirían el Cabildo de Indios Nobles (=24 electores), los que elegi- 
rían al Alférez Real que encabezaría la procesión anual en home- 
naje al Apóstol Santiago, Patrón de España. 

1596, abril: Fin del gobierno del virrey Hurtado de Mendoza. 
1596, 23 de junio: Llega a la metrópoli del Rímac el virrey Luis 
de Velasco. 

1598-1621: Gobierno del nuevo rey Felipe 111. 

1598: Muere en España doña Francisca Pizarro, hija del Marqués, 
quien casó con Hernando Pizarro, hermano del Marqués, dejando 
cinco hijos. 

1599: El virrey Velasco ordena que los Jesuitas sean los examinado- 
res de quechua y aymara y prediquen el sermón en lengua general. 
1600, 19 de junio: Explota el volcán Huaynaputina, cerca de la 
ciudad de Arequipa. Este comienzo de siglo se caracteriza por un 
despoblamiento relativo en la sierra y en el altiplano, y especial- 
mente por el resurgimiento de las viejas creencias andinas, influi- 
das o no por el cristianismo, lo que abrirá otro capítulo en las rela- 
ciones entre andinos y españoles en el Siglo del Barroco Andino. 
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